ADANAMARTH, EL SEÑOR DE LOS BARDOS.
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PROLOGO.

Esta historia comienza tiempo antes de que sus protagonistas fueran conocidos como héroes, antes de que el mundo cambiara a la forma en la que hoy los conocemos. Está es la historia de como ayudaron a huir a Reetha de la Torro en la que estaba encerrada en Abilesse al norte de los montes Angarest, pero también es la historia del papel que jugó Reetha en el nacimiento del mito de Adanamarth, y como los hechos que entonces sucedieron lo convirtieron en el maestro de todos los bardos.

Está es la historia de los Hijos de Enthar. Una historia de misterios, de tragedias y de emociones, de ideales nobles, espada y brujería. Está es la historia que inicia los Relatos de Taerguron, y la Historia de Adanamarth, el Bardo, el Viajero de los Mundos Olvidados y los Reinos de Fantasía.

Manveru Athan, Cronista del Reino de Arandunë.
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En las tierras que van desde el Mar de Eisgard y el de Sithelmhelm, al norte del rio Feinos y los montes Adura, se conservan todavía los recuerdos de otra época, una época de aventuras y peligros, y aunque el poder del Reino de Arandunë se desvaneció hace más de dos mil años, aún algunos mantienen las costumbres de aquella época. Son poetas, cronistas, caballeros y clérigos que no olvidaron lo que una vez existió sobre las piedras que ahora pisan.

Allí existió una vez la capital de un poderoso reino lleno de enemigos, Arjiúa de Arandunë, la Capital del Sol Poniente, donde magos, sabios y poetas de todas las razas y pueblos de Taerguron se juntaban para realizar los mayores prodigios; y, también, donde apareció por vez primera Adanamarth en Taerguron y en el Reino de Arandunë.¿ De donde procedía? Nadie lo sabía. Sin embargo, en sus ojos castaños existia un extraño brillo, como si hubiese viajado por lugares que la imaginación humana no pudiese comprender. Su piel era de un tono moreno como si hubiese tomado mucho el sol y su cabello era de un tono entre castaño y rubio. En su cabeza oculta bajo la capucha de su manto destacan los ojos sesgados que antes describí y de las amplias mangas de su camisa y chaqueta surgen dos manos, también morenas por naturaleza pero pálidas por la permanencia a la sombra al igual que su rostro.

Los ojos castaños mostraban preocupación y, de vez en cuando, una mano se alza para tocar un colgante, colocado en una cadena sobre su pecho, un colgante fabricado con una aleación clara y brillante de mithril que demostraba que él tenía ascendencia élfica o que lo era alguien a quién él había amado. Y, en la mano que acaricia el colgante con gesto ausente, lucía un anillo con una extraña inscripción que ponía en runas “TEYE BA” cuyo significado se perdía como si fuera humo flotando sobre los tejados de la población.

Está historia comienza cuando Adanamarth no se llamaba así, sino que era un joven chiquillo llamado Adanurel y vivía en Iarishaud al norte del Reino de Arandunë, entre Betanthos y Beinorth, no muy lejos del lago Thartas. Iarishaud era un cruce de caminos y por allí pasaban viajeros que iban desde el Reino del norte cuya capital era Abilesse, desde el reino de Beinorth, desde el reino de Betanthos o desde el de Arandunë; pero sobre todo pasaban muchos elfos y enanos que por aquel entonces todavía no ocultaban su aspecto bajo hechizos de gran poder. Allí en lo alto de una colina que dominaba casi todo Iarishaud estaba el acuartelamiento de los Guardianes de Arandunë, una orden militar creada por el Caballero Isnarth hacia unos quinientos años para proteger el Reino de Arandunë de los seres oscuros que habitaban todavía sobre la faz de la tierra. El padre de Adanurel era uno de esos guardianes. 

Si alguna ventaja obtuvo Adanurel de ello fue que aprendió a rastrear, a combatir, a ocultarse desde muy niño. Así antes de los ocho años ya era alguien temible aunque nunca combatía y su fuerza no era mucha. Sus habilidades no eran sólo las de un vulgar guerrero sino que era un experto narrador de cuentos y los otros niños se quedaban absortos con las historias que él contaba. Tenía un profundo conocimiento de las tierras fuera de Iarishaud por que se molestaba en escuchar lo que los viajeros contaban y era tan buen arquero como cualquier elfo. Sólo había una cosa que no era común en él y era su afán lector. Los libros que los viajeros habían desechado, otros que sus padres le regalaron, y otra serie de documentos que fue encontrando fue conformando una gran biblioteca que mantenía oculta al resto del mundo en un lugar secreto. Ese lugar secreto era la “Cueva de los Murciélagos”, llamada por los elfos Caephat y por los enanos Khrannocc Bagronk. El nombre de Khrannocc Bagronk tenía una razón de ser y era que a la entrada de la misma había muchisima basura y los enanos creían que la basura ocupaba la cueva, en realidad nunca fue así. Adanurel limpió drenó y aseguró la cueva, y en el fondo colocó una serie de rocas de forma que parecía que allí había habido un derrumbamiento y no se podía continuar. En realidad, oculto en un punto alejado del muro de piedras Adanurel había escarbado y realizado un pasadizo que llevaba al otro lado del muro de piedras. En ese otro lado, en una gran cavidad que había encontrado construyó con los conocimientos que había sacado de enanos y elfos sobre el trabajo de la piedra una sala en la que acomodó su biblioteca. La entrada a dicha sala se encontraba a seis metros de la entrada real que había bloqueado con roca de forma que nada ni nadie podía penetrar allí dentro.

Adanurel tenía amigos en Iarishaud, y en alguna ocasión les propuso explorar la cueva que tenía la Cueva de los Murciélagos, pero ellos se negaban pues veían en ello algo muy peligroso. Pasó entonces que desde las montañas próximas que hacían de frontera entre el Reino de Beinorth y Arandunë descendieron una banda de hombres salvajes. Sin embargo, no podían atacar abiertamente Iarishaud por causa del puesto de guardia. Decididos a conseguir botín se prepararon para atrapar a la primera persona que vieran por el bosque.

Adanurel fue esa persona. Sin embargo, no pudieron capturarlo pues al llegar a Caephat, Adanurel desapareció de su vista...

· ¿Un mago?- dijo uno de ellos.

· No lo creo- respondió su jefe -. Lo mas seguro es que nos allá visto y se allá ocultado entre la basura.

Rápidamente se pusieron a rebuscar haciendo ruido y entonces sí que los vio Adanurel. Tomó su arco justo a  tiempo de disparar contra el bandido que estaba más próximo a la entrada de la cueva. Adanurel gateo un trecho por el interior de la cueva. Mientras la mirada perpleja de los otros bandidos miraban el cuerpo inerte de su compañero. 

En el interior Adanurel rodó por el interior de la cueva entre las sombras hacia la entrada que tan bien conocía. Jadeante, activo las trampas que había colocado por todo el tramo del túnel y se agacho ocultándose en el hueco por donde pasaría al otro lado del muro de piedras.

En el exterior los bandidos encontraron la entrada a la cueva. Observaron parapetándose detrás de la basura por si les disparaban otra flecha. Adanurel decidió atraerlos al interior, tenso el arco y disparó una flecha al exterior. La flecha voló por el túnel directamente a la boca del mismo y se clavó a unos centímetros del jefe de la banda.

· ¡Mierda!- dijo Adanurel en alto- He malgastado mi última flecha.

En el exterior el jefe de la banda ordenó a sus hombres entrar a por el chiquillo que había matado  a su compañero. Los bandidos penetraron en la cueva, y, en ese instante comenzaron las trampas a actuar, a la vez en el exterior comenzó a sonar un cuerno dando la alarma. El truco estaba en que por cada arco que era disparado saltaba un dispositivo que hacía sonar una serie de cuernos colocados en arboles en el exterior. Muchos bandidos cayeron en el interior pero no todos, y los que sobrevivieron llegaron al fondo de la cueva. Allí en el fondo un muro de piedras parecía interceptarles el paso, y sin embargo el joven al que perseguían debía de haber pasado de alguna forma, mientras Adanurel que los escuchaba hablar desde el otro lado no permaneció ocioso y preparó una antorcha y la llevó a una zona llena de recovecos túneles y demás que se convertían en un laberinto del que sin una cuerda no se podía salir.

Allí en el centro del cruce de caminos colocó la antorcha y volvió a la entrada, a la zona que él conocía muy bien y retiró la cuerda que había usado. 

· ¡Mira!- les oyó decir- Aquí existe una especie de túnel. ¿No llevará al otro lado?

· Casi seguro. Así se nos escapo. Vayamos por ese pequeño paso.

Adanurel se ocultó en la biblioteca que tenía oculta allí en una de las cavidades tras bloquear la entrada para que sí la localizaban como la otra pensarán que habían sido un intento. Sin embargo, no se pararon en buscar dicha entrada, pues al ver al fondo la luz de la antorcha que Adanurel había dejado corrieron hacia allí sin pensar en como harían para retornar a la entrada. 

No tardaron en llegar a donde estaba la antorcha pero del joven no había rastro. Miraron en los rincones de aquel espacio y también en las otras cuevas hasta una distancia prudencial. El jefe de la banda llamó entonces a uno de los miembros más antiguos.

· ¿Qué te parece?

· Creo que ese chico dejó la antorcha para encontrar el camino de vuelta. Debe de haberse metido por alguno de esos otros túneles.

· Es posible, nos esconderemos y cuando vuelva lo capturaremos.

Los bandidos esperaron y esperaron. Sin embargo, Adanurel no apareció por allí y la antorcha se apagó. Lentamente y en completo silencio los bandidos en la oscuridad salieron de sus escondrijos y se reunieron en el centro. Pero claro, no habían puesto una marca al túnel por el que habían llegado y eso hizo que cuando encendieron su propia antorcha no supieran cuál era el camino a seguir. Con lo que todos cogieron exactamente el camino opuesto al que debían de coger. 

Dicho camino se adentraba profundamente en la tierra y terminaba abruptamente en un abismo oscuro. Mientras los bandidos profundizaban por allí Adanurel salió de la biblioteca y marchó al puesto de guardia donde vivía con sus padres. Cuando llego se encontró con que estaba todo el pueblo allí reunido con sus bienes dispuestos a vender cara su vida.

· ¡Hola!- dijo Adanurel- Ya no hay peligro.

· ¿Porqué?- le preguntaron.

· Fui yo quién dio la alarma cuando los vi en el bosque. Me persiguieron y trataron de capturarme pero yo hice que había entrado en la Cueva de los Murciélagos y ellos penetraron en su interior y si las leyendas que contáis son ciertas estarán ya todos muertos.

El capitán de la guardia en aquella guarnición envió una patrulla hasta la entrada. Allí encontraron el cuerpo de uno de los bandidos. Con mayor precaución que habían tenido los primeros entraron encontrándose unos cuarenta bandidos muertos atravesados por flechas y lanzas. Según Adanurel eran unos ciento sesenta, y si había allí cuarenta todavía quedaban ciento veinte por los alrededores enfadados y muy bien armados. Uno de ellos corrió a informar al capitán mientras el otro oculto con dos carcajs repletos de flechas esperaba oculto entre el enramado de uno de los árboles.

· Alguien hizo un buen trabajo allí- dijo -. Cuarenta de esos bandidos yacen muertos en esa cueva y uno en el exterior, pero si lo que dice Adanurel es cierto aún quedan unos ciento veinte vivos, y esos dentro de la cueva no estaban.

· Es posible que si que estean - dijo un anciano -. Existe la posibilidad de que hayan conseguido penetrar a las cuevas más profundas y si es así Adanurel tiene razón. Están perdidos.

· De todas formas dejaremos una temporada a un par de hombres vigilando uno la entrada de la cueva y otro la zona por si han conseguido o consiguen salir- contestó el capitán.

Y que hacemos con este chiquillo que ha evitado el ataque a la población. No lo sé que sus padres decidan. Nosotros no podemos decidir por ellos.
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Durante aquella semana Adanurel y sus amigos se dedicaban a descansar tumbados mirando las nubes bajo el cielo soleado en uno de los prados  que había detrás del acuartelamiento. Normalmente solían jugar cuando estaban todos juntos, pero los otros se habían ido de viaje y sólo había cuatro de ellos. Berth era el mayor de todos le seguían Wann, Adanurel y Muiriel. Estaban debatiendo que hacer y no escucharon como se acercaba alguien, que se detuvo a su lado con una ligera sonrisa en el rostro al ver su debate.

Era uno de los soldados de la guarnición que se agacho sonriente.

· Parecéis muy excitados- dijo -¿qué pasa?

· Nada especial...

· Vengo a avisaros que los cuatro seréis enviados a Abilesse en un par de carretas que vosotros mismos guiareis.

· ¡Qué emocionante!- dijeron.

· Berth, durante el viaje estarán tus compañeros a tu cargo. Ya estás lo suficientemente entrenado y eres los suficientemente responsable como para cuidar del resto. 

Al día siguiente tenían un par de carromatos preparados para el viaje. Los chiquillos esperaron durante varias horas pues Adanurel tardaba. En realidad, Adanurel había ido a su biblioteca particular a por un par de libros, sobre todo a por un libro de magia y eso fue lo que hizo que tardara tubo que escurrirse al interior de la cueva y lo mismo para salir. Los caballos que los llevarían esperaron a ser enjaezados y unos minutos después cuando Adanurel apareció partieron alegremente. Los carromatos iniciaron el ascenso hacia el norte alejándose del peligro de las montañas donde los bandidos, los orcos, u otras criaturas podían caer sobre ellos. Los carromatos avanzaban lentamente por el camino. Berth se sentía feliz y cantaba, ya había hecho este viaje otras dos veces, aunque no como responsable del grupo. El resto salvo Adanurel coreaba la canción.

Habían resuelto dirigirse al norte, a las colinas, a la posada de “Ark”. Adanurel la localizó en el mapa y estaba seguro de poder guiarlos sin dificultad si iban por los caminos y no se salían. De hecho, la posada estaba al pie de las colinas del norte, en un pueblo llamado Angert.  Al atardecer de ese día habían llegado a Angert, alrededor de la población se alzaba un muro y tras cruzar los portones junto al camino y a su derecha se encontraba la posada. Dicha posada había sido construida en tiempos remotos por uno de los muchos mercaderes que viajaban de Num a Betanthos, y se había asentado allí cansado de viajar. En aquella posada era el lugar de reunión de todas las gentes del pueblo y de los alrededores, y de los viajeros. Eso hacia de su propietario una de las personas más importantes de Angert.

La tarde declinaba cuando Adanurel y sus amigos llegaron al portón de acceso para carros que tenía la posada. Lo encontraron cerrado pero vieron a un hombre sentado del otro lado. El hombre se los quedó mirando mientras les habría. No era normal en estos tiempos ver chicos viajando de un lado a otro. La razón era que en los últimos tiempos Angert se había convertido en un lugar de paso para los viajeros que iban a Abilesse, Num, Beinorth, o Betanthos, y muchas veces ocultos en el medio iban ladrones de la peor calaña. Todos consideraban la posada de Ark como un refugio, un lugar donde podían recoger información, y  a ese lugar se dirigieron los cuatro chicos.

Esa noche extrañamente la posada estaba llena de tal forma que al entrar casi no encontraron sitio para acercarse hasta la barra en la que se encontraba el posadero. Tuvieron que apartarse a un lado varias veces y Berth percibió que Adanurel miraba con desconfianza a la gente, pero tenía una razón...También la gente parecía mirarlos con desconfianza.

· No creo que pasemos aquí la noche- dijo Wann-. Deberíamos seguir camino.

· No sé que le ves de malo a la posada. Me la recomendó mi padre- dijo a su vez Muiriel.

En realidad tenía un aspecto muy agradable y pronto consiguieron llegar hasta donde estaba el posadero. Un hombre enorme y orondo que llevaba puesto un delantal blanco y un trapo del mismo color sobre el hombro.

· Buenas - dijo Berth -. Nos gustaría coger una habitación.

· De acuerdo, ¿pagaran ahora o mañana?

· Pagaremos cuando estemos dentro de la habitación, ya sea ahora o mañana cuando usted prefiera - repuso Adanurel.

Minutos después pagaban al posadero en el interior de la habitación, cenaron y se acostaron. La noche era tranquila y ni el viento que sonaba en el exterior y soplaba con fuerza les inquietó. Era como un mundo aparte. Mientras los otros dormían a la luz de la hoguera Adanurel estudiaba el libro de magia. Era uno de los pocos libros que había encontrado y lo había encontrado en Caephat. Descubrió que había sido de un Maestro de Magos que había partido tiempo atrás desde el puerto de Vigburk al oeste. Su nombre era  Zhawron. En el exterior se oyeron unos caballos, unas pisadas sonaron en el suelo y demostraban que el jinete o los jinetes caminaban por el piso y se acercaban a la puerta. A la mañana siguiente todos habían sido despojados de sus pertenencias menos los cuatro chicos. Adanamarth en previsión había probado un hechizo de seguridad  en la ventana y en la puerta de forma que sólo el dueño de la posada o sus sirvientes podrían abrirla.

Lejos de allí al sudeste un grupo de cinco jinetes se alejaban de Angert.

· Allí había un mago- dijo uno.

· Malos tiempos para los ladrones si en todas las habitaciones hubiese magos- contesto el jefe -. Desde que Grohm desapareció en Iarishaud todo parece habernos ido de mal en peor. Deberíamos haber ido a por él o tratar de obtener noticias.

· Creo que esos chicos pueden saber algo...- dijo uno de los miembros del grupo que procedía del sur de Idanha - ¿Por qué no preguntarles?

· Iremos entonces a Abilesse y allí conseguiremos que nos cuenten todo lo que necesitamos- dijo el jefe.

Lejos de allí el grupo de chicos hacía camino en dirección al lago Utan. La noche siguiente descansaron a medio camino del lago al lado de un arroyo. Después de haberse lavado en el arroyo, subieron a sus carros y se acostaron.

Muiriel intentaba no dormirse, era la primera noche que dormían en los carros y quería disfrutar de la sensación deliciosa que producían en la noche el sonido del arroyo, la brisa sobre las hojas y los búhos que unos a otros parecían llamarse en la oscuridad de la noche. El extraordinario silencio campestre hizo que se le comenzaran a cerrar los ojos y ha dormirse. De pronto, Wann abrió los ojos, algo acababa de golpear el carro, haciéndolo temblar. Entonces se oyeron las voces de Berth y Adanurel.

· ¿ Qué pasa? ¿Estáis bien?

Los dos chicos saltaron de su carro con agilidad gatuna. Berth tropezó con algo y rodó por el suelo. Adanurel encendió una pequeña antorcha y vieron que había sido uno de los caballos. No muy lejos de allí unos ojos los observaban. Uno de los miembros de la banda estaba encargado de vigilarlos y le llamó la atención que ninguno de los chicos hacía alarde del uso de la magia. 

Al día siguiente se levantaron y continuaron el camino sin mayor complicación. Al final tuvieron que alargar el recorrido hasta el lago tres días más pero fueron unos días que transcurrieron del modo más perfecto que los cuatro podían esperar. El cielo azul sobre sus cabezas, algún que otro arroyo donde refrescarse y los carros, hacían que el viaje fuera toda una aventura para ellos.

· Este es el mejor viaje que he hecho nunca- dijo Wann.

· ¡Bueno, bueno! No presumas tanto ni que creyeras que has viajado mucho más que nosotros- le respondió Adanurel -. El que podría decir algo así es Berth y creo que esta vez no lo está disfrutando.

· No es que no lo disfrute- dijo Berth -. Lo que pasa es que me gustaría ya haber llegado. 

Horas más tarde los cuatro vislumbraron un reflejo azul entre los arboles. Era el lago Utan. El camino discurría por una zona arbolada y descendía en una suave pendiente hasta la orilla del lago. Un lago que lanzaba dulces destellos reflejando la luz del sol. Todos excepto Adanurel corrieron a darse un baño. Este soltó a los caballos para que bebieran o se bañasen. Lo único que hicieron fue beber. 

· Creo que deberíamos buscar un sitio para montar el campamento está noche- dijo Adanurel a Berth.

· Tienes razón- dijo este -. Adelántate y mira si ves un sitio apropiado.

Y claro que Adanurel lo vio. Descubrió una hondonada donde podían acampar sin que miradas indiscretas descubriesen que estaban allí. El bandido que los seguía. Descubrió que al separarse el otro del grupo lo había despistado totalmente.

· Berth, ya encontré el sitio, pero esperemos un poco para ir.

· ¿Porqué?- pregunto Wann.

· Es obvió, y tenemos que darle la razón. Para evitar miradas indiscretas. Adanurel ha visto a lo lejos un par de veces siguiendonos un jinete solitario y no desea tener problemas.

En verdad el sitio que Adanurel había elegido estaba muy bien escondido de miradas indiscretas. Hasta el lago se veía hermoso a los pies de la hondonada. Berth hizo retroceder los carros hasta la hondonada. El suelo aparecía recubierto de brezos que conformaban una maravillosa y suave alfombra. Los finos oídos de Wann captaron un rumor de agua con lo cuál llegaron a la conclusión que habría un arroyo o un manantial cerca, y decidieron dejar para el día siguiente la albor de buscar donde estaba. 

Cuando la noche se alargaba y comenzaron las estrellas a brillar Adanurel se dedicó a contarles historias a sus compañeros de viaje para que no temiesen y pasasen una noche tranquila. A veces, hasta Berth se preguntaba si Adanurel no sería en realidad un anciano oculto tras la apariencia de un chico de su edad.

· ¿Podrías contarnos algún hermoso poema de los que tu sabes?- le pidió Muiriel.

· Claro que sí... Dejadme pensar...

El tiempo transcurría y parecía que Adanurel no iba a contarles o más bien a recitarles ningún poema y hasta Berth estaba pensando en ir a acostarse al carro, pero entonces Adanurel entonó dulcemente:

“Mira al noroeste, en el antiguo reino, 

de Arandunë llamado por los antiguos. 

Por el Camino de los Errantes, los Peregrinos, 

que vagan por las sombras en busca de luz. 

Buscad allí al Guardián del Anochecer, 

al Caballero del Anillo, vestido de gris en la tarde. 

Guardián de las Puertas, de los Secretos Portales, 

que yacen ocultos en nuestros lejanos sueños. 

Myyrdin llamado por unos, en el lejano norte, 

Mihal por otros en el este, y Mekal en el sur. 

Mas allá en el lejano oeste, muchos nombres tubo más, 

que ocultos por nieblas nunca aquí se oirán. 

En mundos de leyenda puede él entrar, 

pero solo a unos pocos podrá enseñar. 

En los Portales del Antiguo Reino, 

en Aranduné, entre los Bosques por cierto..."

Entonces alzaron los ojos mientras Adanurel tomaba aliento y vieron una silueta recortada por la luz de la luna. Berth cogió su espada Wann tomó una daga y se ocultó con Muiriel bajo uno de los carros. Mientras Adanurel tomó su arco y sacó tres flechas. 

Adanurel disparó una flecha. La flecha se dirigía al cuello del intruso pero este alzó su escudo a tiempo y la detuvo. Le habían descubierto, por lo que el bandido huyo rápidamente hacia donde tenía su caballo. Adanurel desde la cima de la hondonada vio como huía colina abajo. Tensó el arco apuntó unos metros más adelante de donde iba el bandido y disparó. La flecha voló con rapidez e instantes después un astil atravesaba el hombro del bandido haciendo que cayese al suelo.

Sin embargo, consiguió llegar al caballo y huir antes de que Adanurel lo alcanzase con una segunda flecha que nunca llego a ser disparada pues el propio Adanurel constató que la distancia era demasiada para alcanzar a su blanco.

Al día siguiente el grupo partió de allí encabezado por la carreta que Berth guiaba. Wann había rastreado la zona por si aún los seguía aquella persona que probablemente fuera un bandido. Lo único que descubrió fue que había sido alcanzado por la flecha de Adanurel y por los tanto no creía  que los fuera a seguir. De todas formas decidieron estar todos atentos.

Los carros comenzaron a recorrer con rapidez la línea de la costa, aunque en algunos momentos el camino que seguían se internaba algunos kilómetros al interior, y los todos disfrutaban del paisaje marino que tenían ante sus ojos.

La hora de la comida fue tranquila, y pudieron hablar con un granjero.

· Ahora que tengo constancia de que viajáis a Abilesse os aviso- dijo el granjero -. ¡Tened cuidado! Pues la población está llena de guerreros mercenarios y magos.

· ¿Cuál es la razón?- pregunto Muiriel.

· Es por causa de una antigua leyenda que dice que el mago más poderoso de todos los tiempos Zhawron. Pero todos sabemos que ese mago murió hace muchisimo tiempo.
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Los chicos se metieron otra vez en los carros y prosiguieron el camino. Muiriel se durmió por el cansancio y la tensión de la noche anterior y el resto seguían medio atontados también por el sueño. Los Carros siguieron avanzando y comenzó a llover los que hizo que los que iban en los pescantes de los carros se despejaran del todo. El paisaje tenía un aspecto lánguido y triste.

· Ya estamos llegando a Abilesse- dijo Berth -. Pronto abandonaremos este camino para coger otro que se acerca más a la costa y pasa por una zona de marismas.

Adanurel despertó a Muiriel y todos miraron, hasta Berth y Wann de refilón, el espectáculo que ofrecía la vista de las marismas cubiertas de niebla. Los ojos de la mayoría de los chicos no podían penetrarla no así los de Adanurel, pero aún así sólo veían el húmedo camino por el que avanzaban lentamente. Cuando la niebla se aclaraba pudieron percibir que Abilesse era un lugar muy solitario, rodeado de marismas y de niebla. A lo largo del camino una línea de piedras verticales alzadas como menhires mostraban el camino que debían de seguir los viajeros para no terminar en las marismas.

Las brumas se entrelazaban y fundían sobre aquella zona, dándole un aspecto de lugar lleno de hechizos y magia. Adanurel veía que eso no era del todo cierto y que la mayor parte de los efectos aquellos eran producidos por la humedad, aunque no podía decir que esa humedad podía ser usada para ocultar cosas de forma mágica o para hacer que los viajeros e perdiesen quizá para siempre en aquel lugar.

Berth pensaba en cuanta gente se pudo perder en aquellas marismas. Los niños miraron hacia delante y vieron como una colina se alzaba silenciosa en medio de la niebla. Parecía que la niebla la quería asaltar, en ella se alzaban edificios antiguos algunos de ellos con altas torres.

· Eso es Abilesse - dijo Berth -. Ahí pasaremos una larga temporada así que no hagáis ninguna tontería.

Todos miraron el lugar donde iban a vivir. Parecía lleno de misterios y de aventuras, y no era mentira, sin embargo, era preferente no andar viviendo aventuras allí. El carro se vio obligado a avanzar más despacio, hasta que llegaron a la muralla y a las puertas de la población.

· ¿ De dónde venís?- preguntó el guardián de la puerta.

· Viajamos desde Iarishaud para realizar nuestros estudios y completar nuestra educación- contestó Berth.

· Entonces no existe problema- dijo el guardián abriendo las puertas, y añadió -. Este año no se pueden dar paseos por la muralla y son sumamente rigurosos a la hora de decidir que estudiará cada uno. 

En realidad Berth traía una carta que decía que debía cursar cada uno de ellos. Los tres chicos debían estudiar las artes de la guerra, y la joven tendría que aprender arco, y las artes domésticas. Adanurel no estaba de acuerdo con lo que le mandaban estudiar e ideo un plan para aprender más cosas.

Al primer lugar al que los enviaron fue a las habitaciones comunes de todos los estudiantes. En ellas estudiaban y dormían la mayoría de los estudiantes o al menos aquellos que no podían pagarse un alojamiento mejor. Cada uno de ellos ordeno sus cosas lo mejor que pudo y después fueron al comedor.

Se sentaron en un rincón y Adanurel se sentó en una zona que lo envolvía en sombras, cerca de la chimenea por lo que cualquiera se vería cegado antes de acostumbrarse y pudiese ver que había alguien allí sentado. Su cuerpo ni gordo ni delgado se encontraba allí cubierto con un manto verde, aunque no llevaba la capucha tapándole la cabeza.

· ¿Adanurel?- preguntó Berth con una extraña sensación.

· ¿Qué pasa Berth?- respondió Adanurel con tranquilidad.

· Nada, sólo que me extraño que te hayas sentado ahí. No sé si a los magos les gustará mucho, a ellos son a los que les gustan esos sitios.

· Lo sé, comparto habitación con uno que se llama Belamarth y me pidió muy educadamente si podía guardarle el sitio.

Nadie sabía quién era ese tal Belamarth, y no sabían que en realidad Belamarth y Adanurel eran la misma persona. Sin embargo, los problemas iban a comenzar pronto para Adanurel pues un mago se acercó.

· Ese sitio me pertenece- dijo.

· No lo creo- respondió Adanurel secamente -. Belamarth me encargo que se lo guardase.

No muy lejos estaba uno de los bandidos escuchando mientras repartía la comida. El mago se apartó con una cara de terror. El nombre de Belamarth era conocido en su tierra como el de uno de lo magos más poderosos de todos los tiempos y creyó que sería el mismo. El bandido disfrazado de camarero se acercó y mientras les servía...

· El nombre de ese mago vuestro ha asustado a Daegorth - dijo- y eso no lo hace cualquiera.

· No es un mago nuestro, y sólo lo conozco por que comparte mi habitación.

· Entonces, ¿habéis hecho vuestro viaje sin un mago?

· Así es, pero si tenemos un buen arquero- dijo Adanurel con una fría sonrisa en el rostro.

El supuesto camarero se alejó y entró en la cocina.

· Si ese hombre es un camarero yo soy un guerrero de Lugburk - dijo Adanurel.

· ¿Qué te hace pensar eso?- preguntó Muiriel.

· Primero, su aspecto no es el propio de un camarero. Segundo, su forma de andar, caminaba como si estuviese más acostumbrado a la lucha que a servir mesas. Tercero, sus músculos tampoco eran los propios de un camarero eran más propios de un guerrero. Cuarto, nos ha preguntado si hemos hecho el viaje con algún mago y eso sólo puede ser por lo que sucedió en la posada de Angert.

Berth y Wann se miraron. La deducción de Adanurel era muy acertada. Pero, ¿porqué les interesaba si tenían un mago? Para Berth sólo podía significar que en cualquier momento los podrían atacar y mecánicamente aflojó la espada en la funda.

· Será mejor que ninguno de nosotros camine sólo por la ciudad - dijo Wann -. Será mejor ir juntos.

Muiriel sintió un escalofrío cuando vio entrar a una mujer muy hermosa en el comedor y vio que todos se apartaban de ella. El rumor de que Belamarth estaba en la ciudad había corrido como pólvora aún por la calle prohibida de Drochaidlau. Dushbeani lo oyó en su torre de labios de su hija y salió de su casa para verlo con sus ojos.

· ¿Dónde está Belamarth?- preguntó.

· Señora, preguntadle al grupo aquel que esta en aquella mesa.

La hechicera se acercó al grupo en el que estaba Adanurel y los ojos de este por un instante centellearon mientras aflojaba una pequeña ballesta que tenía en la manga de su camisa. Ella los miró detenidamente y no se puso a una distancia apropiada para que Adanurel disparase la ballesta. 

· ¿Dónde está Belamarth?- preguntó de nuevo.

· Aquí no hay nadie con ese nombre, aunque nuestro amigo Adanurel lo tiene de compañero de habitación...

· Me pidió que le guardase el sitio- contestó Adanurel sin dejar acabar a Berth de hablar.

La hechicera lo miró. 

· ¿Para qué estudias?- le preguntó.

· Voy a ser un guerrero como mí padre- respondió Adanurel.

· Hubieses sido un mago terrible, ¿sabes?

· Detesto la magia  y también aquellos que la utilizan para beneficiarse ellos y no ayudar al pueblo; por lo tanto, olvídate de atraerme hacia la magia.

Los otros miraron seriamente a Adanurel esperando ver como era transformado en sapo o algo así. Nada de eso sucedió. Y se sentó a cenar tranquilamente con sus compañeros. Con un fogonazo la hechicera desapareció de allí. “Un hechizo de teletransportación” se dijo Adanurel. Mientras en la torre más alta de Abilesse había una reunión. Magos y guerreros estaban muy preocupados.

· Eso no me lo esperaba- dijo Dolggin -. No debía de haber vuelto y menos compartir habitación con un estudiante.

· Creo que deberíamos mandarlo llamar.

· ¿A quién?

· Primero a Belamarth y después al joven estudiante- dijo Dolggin mirando la lista -. Se llama Adanurel.

· Vale. Así sea- dijo el Señor de Abilesse.

Instantes después un grupo de guerreros entraba en los dormitorios de los jóvenes. Adanurel hacía un buen rato que permanecía acostado en su cama mientras en la otra había organizado las cosas del supuesto Belamarth que se había inventado para inscribirse en la escuela de magia, con lo cuál tenia el día completo ocupado, por la mañana en las clases militares y por la tarde en las de magia, en total dieciséis horas. Los soldados llamaron a su puerta.

· ¡Abran en nombre del Señor de Abilesse!

· Esperen, ahora abro- respondió Adanurel.

Adanurel abrió la puerta y los soldados entraron. Miraron en torno y lo miraron.

· ¿Qué desean?- pregunto afablemente.

· Buscamos a Belamarth...

· Acaba de salir hace un momento, ¿le doy algún mensaje?

En toda contestación lo cogieron y pusieron dos hombres vigilando la puerta de la habitación por si Belamarth aparecía. El camino por la ciudad no fue nada divertido, sentía Adanurel como si lo llevaran detenido y no sabía la razón. Luego lo hicieron entrar en una amplia sala frente a una hilera de sillas.

Un hombre le llevó un asiento. Adanurel se sentó y miró a su alrededor. La sala era muy hermosa pero esa oscuridad la hacía tétrica y muy triste. Estaba ensimismado en sus pensamientos cuando llegaron los miembros del consejo y el Señor de Abilesse. Las luces se encendieron por arte de magia y la sala se volvió un todo maravilloso.

· Hermoso lugar, ciertamente...

· Te hemos traído para otra cosa no para alabar la construcción y decoración de está sala.

· ¿Qué desean?- pregunto Adanurel.

· ¿Cómo es Belamarth?

· Un joven de mi edad aproximadamente, viste una túnica verde y un manto castaño. Sólo sé que compartimos habitación, que él va a la escuela de magia y que me pidió que le guardase el sitio en la mesa cuando él no se presentase.

· Sabias que no es normal que estean en una misma habitación una joven que se prepara para mago y uno que se prepara para guerrero...- dijo Dolggin dulcemente.

· No lo sabía, sabía que estudiaban separados y tenían horarios separados, pero no que no podían dormir en la misma habitación.

· Bueno, te vamos a encargar algo- dijo el Señor de Abilesse -. Vigílalo e infórmanos de lo que hace. Sí es quién creemos es un mago muy poderoso.

· ¿Cómo va a ser un chico de mi edad un mago poderoso?

· Puede que esté disfrazado...

· Entiendo... - contesto Adanurel- lo vigilaré, si hace falta le puedo pedir ayuda a mis amigos.

· Creo que no existirá problema para ello- dijo el Señor de Abilesse -. ¡Ah! Se me olvidaba... Felicidades desde hace años no había oído de nadie que hiciera frente a Dushbeani, pero ten cuidado tratará de atraparte como ha hecho con otros muchos guerreros o destruirte como ha hecho con muchos magos.

· Gracias por el consejo Señor...

Adanurel se retiró con una reverencia. Salió por la puerta, entró en un almacén. Se puso una túnica verde y un manto castaño, y se encaminó hacia el edificio del que acababa de salir. El guarda lo miró.

· Me dijeron que me estaban buscando... Soy Belamarth...

· Pase entonces...

Disfrazado como Belamarth, Adanurel penetró hasta llegar al salón donde Dolggin lo aguardaba. Se miraron mutuamente y Dolggin tuvo la seguridad de que no era el mismo Belamarth que ellos temían, aunque había una magia que no le permitía ver bajo la capucha estaba claro que no era el anciano que todos creían y que la Hechicera temía que hubiese reaparecido.

· ¿De dónde eres?- fue lo que le pregunto.

· Soy de lejos, de Daire.

· Ciertamente es lejos... Y qué haces aquí entonces podías estudiar magia en Edhun o en Idanha...

· Ya estudie en ambos sitios pero de ambos me expulsaron por realizar hechizos que estaban n libros prohibidos a los estudiantes.

· Me podrías decir un ejemplo de uno de esos hechizos.

· Crear bolas de fuego.

· Me gustaría ver como lo haces.

El fuego apareció frente a Belamarth en un remolino furioso justo donde antes no había nada. Pronto creció en dos puntos distintos de la sala mientras que las sombras se hacían en el interior de la capucha que cubría su rostro al iluminar dos esferas de fuego toda la sala. Un trueno comenzó a sonar  a medida que las esferas crecían y se aproximaban una a otra. El sudor corría por la cara de Belamarth, o Adanurel, mientras miraba como Crecían. Al otro lado de ambas frente a él Dolggin realizó un encantamiento que los traslado con las esferas a un lugar donde no causaran daño. Las esferas de fuego se unieron y entonces Belamarth no las pudo controlar y estallaron.  Sin embargo, el fuego no se expandió si no que subió como un torrente hacia el cielo. Y unos ojos vieron la lengua de fuego desde una de las torres de Abilesse y temieron por algo que podía suceder.

· ¿Cómo has hecho para que no se expandieran las llamas sin control?- pregunto Dolggin.

· ¡Oh! Un viejo hechizo que aprendí en Idanha para canalizar agua. Lo modifique para que canalizase las llamas una vez que vi que nos habías trasladado al exterior.

· Sabías que iba a tener que realizarlo si no querías destruir medio Abilesse. Eres muy bueno pero no eres el mago que nosotros temíamos el Belamarth que nosotros pensábamos hubiera conseguido neutralizar mi hechizo para destruir con el fuego todo Abilesse.

El mago agitó la mano y reaparecieron en el salón.
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Adanurel estaba cansado después de hacerse pasar por Belamarth y realizar aquel hechizo. Volvió a vestirse como Adanurel y caminó hasta su habitación. Los dos guardias habían sido retirados, y Adanurel percibió una presencia al otro lado de la puerta. Pensó en usar un hechizo, pero lo desecho por el cansancio. Decidió en cambio entrar como si nada y acostarse. 

Adanurel entró se sentó... y entonces la vio escondida bajo la cama que supuestamente pertenecía a Belamarth. Era una niña unos cuatro años. Adanurel le sonrió y la llamó. La niña se acercó.

· ¿De quién te escondes?- preguntó Adanurel.

· De mi madre...

· No sé si le gustaría mucho que te escondieses aquí. Es una habitación de hombres y...

· La escogí por que en ella duerme un hechicero poderoso...

· Entiendo... pero eso no puede ser... Debes de volver a tu casa...

La niña tristemente se acercó a la puerta. 

· Espera, puedes acostarte en su cama... Está noche no vendrá... Descansarás tranquila y te contaré un cuento, ¿te parece?

La niña lo miro con una súbita comprensión y admiración. Fue a la cama del mago y se acostó. Adanurel la miró y se sentó mirando al fuego. Lentamente, comenzó a contarle una de las muchas historias que permanecían ocultas en su biblioteca secreta y la niña se durmió.

Cuando la noche comenzaba a alargarse la niña despertó de un sueño profundo, como asustada por miedo a algún tipo de presencia. Vio que Adanurel seguía sentado y alerta en la silla, los ojos brillantes a la luz del fuego. 

La niña no tardó en volver a dormirse, y está vez creyó oír el ruido de los soldados que parecían querer entrar allí. El tiempo pasó y antes de que Adanurel tuviese que ir para entrenarse la niña abrió los ojos. Adanurel había abierto las cortinas y la ventana, y las luces del amanecer iluminaban la habitación.

 Cuando la vio finalmente despierta Adanurel la miró muy serio.

· ¿Sabes que está noche registraron las habitaciones de las chicas?

· ¿Por?

· Estaban buscándote, me lo dijo por la noche Belamarth y está mañana mi amiga Muiriel. Eres la hija de la Hechicera. Yo me enfrente a ella el otro día y si te encuentran aquí tendré serios problemas.

· No te preocupes- dijo la niña -. Volveré a mi casa. Es que mis padres discutieron y yo no lo soportaba.

Adanurel se preparó y sacó a la niña del edificio. La niña se alejó agradecida por el trato que él le había dado pero triste por que no había podido conocer al mago. En realidad la madre sabía donde estaba la niña y intentó vigilar lo que sucedía en la habitación mientras la niña estuviese despierta sobre todo por si llegaba el mago para verle el rostro. No pudo ser, la niña se durmió, el mago llego mientras está dormía, y lo mismo una amiga de ese joven guerrero. La niña volvió a casa en un alto edificio de  Drochaidlau con al menos seis pisos y se encontró con que su madre había obligado a su padre a ir a trabajar a los pozos de brea que había en las marismas de Abilesse.

Adanurel pronto se olvidó de la niña. Los ejercicios de combate, de tiro, de estrategia; y, por las tardes, las clases de magia hicieron que ese mismo día ya se olvidase de que alguna vez la había conocido.

Por aquel entonces los padres de Adanurel se habían trasladado a la capital del Reino de Arandunë, a Arjiúa. Se enteró cuando Berth y Muiriel volvieron a Iarishaud desde Abilesse. Habían pasado cuatro años desde que llegara a dicho lugar. Cuando Adanurel había entrado allí era un chiquillo de diez años ahora tenía catorce y en ese tiempo había olvidado los sucesos de cuando llego allí sobre todo lo de la niña.

Su nivel como mago era equivalente al de un joven que hubiese acabado el último año de estudio, por eso cuando le llego la carta de sus padres instándole a volver al Reino de Arandunë y a que se reuniera con ellos en Arjiúa fue como Belamarth a donde sus maestros y solicitó hacer el examen que le otorgaría el nivel de Mago. Todos los maestros se reunieron y todos decidieron que entraría en la Cámara de Idrain, donde todos los magos tenían que hacer su prueba para ser reconocidos como tales o morir.

Al día siguiente por la tarde Belamarth fue convocado para pasar  la prueba. La Hechicera acudió entonces por primera vez a una de las pruebas. Los otros magos estaban muy preocupados. Conocían la antigua historia que contaba que ella y el otro Belamarth se habían amado profundamente pero que dicho amor se transformó en odio cuando ella se enteró que este había decido destruir todas las escuelas de magia. 

Adanurel, Belamarth, penetró en la Cámara de Idrain y durante unos instantes se sintió el ser más pequeño del Universo. La construcción de la misma y también su diseño hacía que recordara los diseños que había visto de los templos del lejano Este. Entonces todo cambio, de golpe fue trasladado a algún lugar montañoso. Inicialmente pensó que serían los Angarest pero pronto descubrió su error cuando un Gul apareció ante él. Entonces supo a donde lo habían enviado, los Montes Adura. Esquivó el primer ataque del Espectro y poniéndose fuera de su alcance meditó rápidamente cual hechizo era el mejor para usar.

· Suvet kajanto asofik yabengis zo.  Daku faban harga, ¡ben odu lamorai!

El Espectro dejó de serlo en ese momento y por lo tanto ya podía ser destruido. Sin embargo, Adanurel pensó que era mejor utilizar otro hechizo distinto.

· Ast bilak parbislakar, suh tangus miopar.

El Espectro lo miró a través de las cuencas vacías de sus ojos.

·  ¿Quién eres?- pregunto Adanurel.

· Soy un Espectro... 

· ¿Cómo te llamabas en vida?

· Mi nombre era Thargos. Fui uno de los Caballeros que partió en la búsqueda de la Fuente de Kuile, pero caí en un emboscada y desde entonces me alimento de todo aquel que pasa por aquí.

· ¿Tenías familia?

· Sí, una mujer y un hijo. Twilin y mi hijo Ether.

· Les diré que a partir de ahora descansas en paz- dijo Adanurel y añadió -. -¡Thargos! ¡Eitha ar slytha!

Inmediatamente el Espectro desapareció sin hacerle a Adanurel nada. De golpe volvió a sentirse transportado a otro lugar. Ahora lo habían llevado a un bosque. Inicialmente sólo podía estar en uno de los seis bosques que él conocía en Taerguron el de Thideas, el de Irdom, el de Ergoland, el de Beir, el de Dôr o el de Cuiwen. Se fijó en el tipo de árboles que lo conformaban eran altos mallorns y vallenwoods rojos, por lo tanto sólo podía estar en un bosque. El bosque de Dôr, entre los montes Ishtar y el lago Thamora, un lugar peligroso donde habitaban los grifos salvajes.

Adanurel escucho un ruido, un batir de alas y se oculto entre unos arbustos. Sabía que ese escondite le serviría muy poco tiempo pues los grifos conocían ese bosque mejor que ninguna persona conoce su casa y además tenían un fino olfato que les ayudaba a detectar a los intrusos. El grifo no tardó en aparecer repleto de plumas.

· Pveatherfall - murmuro rápidamente Adanurel, pues recordaba que en cuando los grifos estaban en época de caída de pluma se volvían muy dóciles.

No se había equivocado inmediatamente el grifo se posó no muy lejos de donde estaba. Las plumas le caían y él las recogía por lo que Adanurel se acercó y lo ayudó. El grifo se sintió muy agradecido.

· Gracias- le dijo -. Nunca olvidaré la ayuda que me acabas de prestar pues el resto de la gente tiene miedo de mí.

Y se alejó volando. Dolggin se sentía complacido pues en ningún instante Belamarth había usado hechizos de ataque o de destrucción. Instantáneamente lo volvieron a transportar, ahora lo enviaron al pasado a la época en que Edhun tenía un amplio territorio que fue hundido en un cataclismo por las aguas. Lo habían enviado al día en que tuvo lugar aquel terrible suceso.

Adanurel había leído que sólo el mago del rey había salvado la vida al penetrar en el interior de su torre donde tenía un pasadizo que iba por un lado su estudio y por otro llevaba al bosque de Ergoland. Adanurel corrió a la torre y entró. Su mirada de mago detecto donde estaba la entrada secreta que estaba protegida por un cierre mágico.

Inicialmente Adanurel penso que era su fin hasta que recordó dos hechizos y probar uno para ganar tiempo y otro para abrir la entrada.

· ¡ Stern reisa!¡Ske'i!- dijo señalando la inmensa mole de piedra incandescente que caía sobre aquel lugar.

Con eso salvó a mucha gente aún a riesgo de perder su propia vida, aunque no impidió que la mole cayera. Sin embargo, seguidamente al hechizo dirigido a la mole. Lanzo otro dirigido a la puerta.

· Rachelan- dijo.

La puerta se abrió y él entró. La roca incandescente seguía cayendo y Adanamarth cerro la puerta. Mientras completaba un segundo hechizo.

· Cha fosgailo, geata.

 En ese instante sintió como la tierra se sacudía a su alrededor. Sin embargo, la magia protegía aquel lugar y lo mantenía alejado del mundo como en otra dimensión. Adanurel llegó al cruce y estuvo tentado de entrar en el estudio, pero decidió que si sabía la salida podría ir en su tiempo a buscar allí información. Así que corrió por el otro pasillo hasta que salió al bosque de Ergoland donde los examinadores los detectaron. Lo dejarían descansar un instante y después lo trasladarían de nuevo.

La Hechicera estaba preocupada, lo que había oído frente a lo que los otros pensaban no era ningún hechizo de teletransportación. Ella se había dado cuenta que lo que había él hecho era frenar unos instantes la caída inevitable de la mole y usar un hechizo de apertura de cierre mágico y luego uno de cerrar dicho cierre de nuevo. Entonces recordó el túnel que su hermano que era el mago real de Edhun en aquella época había construido, ella había entrado una vez con él a su estudio, pero después del cataclismo nadie lo había vuelto a encontrar. Si Belamarth había ido por ese túnel tenía que conseguir que muriese.

Mientras lanzaban el hechizo para trasladar a Adanurel a otro lugar ella murmuro un hechizo que enlazó con ese. 

Lejos de allí a Adanurel todo volvió a darle vueltas. El remolino del tiempo volvió a cogerlo y a trasladarlo a otro lugar. Estaba en el Castillo del Viento donde vivía el Archimago Partos. En cuanto el archimago lo detecto comenzó a dar ordenes. Después empezó a atacarlo. Adanurel recordó que Partos había sido vencido por el otro Belamarth, se concentró en ese otro Belamarth, y entonó el hechizo.

· Yinva Belamarth, kair tsvandai ja bulondik, hi yugann oidil shadalatiyat Belamarth bilak parbislakar suh tangus miopar, ¡ Degat tonin ot tonosos!

En su lugar apareció el otro Belamarth y al ver que lo atacaban a su vez se intercambio por el propio Partos que murió bajo el envite de su propio hechizo. La última prueba había sido pasada y Adanurel retornó a la Cámara de Idrain. Le dolía la cabeza pero no estaba desfallecido como la mayoría.

Dolggin se acercó y le dio un bastón para que se apoyase para ir a su habitación a descansar. Adanurel sabía que al día siguiente debería partir para Arjiúa, pero obviamente tendría que asistir a su nombramiento como Cazador y por otro lado a su nombramiento como Mago. Dolggin lo miraba pensativo y cuando entraban por la puerta...

· ¿Qué color elegirás?

· Tengo opciones...

· Si, el Rojo si decides ser neutral en todas las luchas; el Negro, si te decides por las Artes Oscuras; y, finalmente, el Azul cielo que representa al Bien.

Adanurel estaba seguro de que no tomaría partido por nadie.

· Dentro de poco vendrán para tratar de convencerte los representantes de cada casa. Espero que tengas claro a que casa deseas pertenecer.

· Tú ¿a cuál perteneces?- pregunto Adanurel.

· No me está permitido decir a cuál pertenezco, soy sólo el Guardián de la Cámara.

· Me gustaría saber quién me envió al último de los lugares. 

· El hechizo inicial fue hecho por el Señor de Abilesse, pero sé que alguien interfirió en él de tal forma que acabaste donde acabaste. Según él me dijo quería enviarte a la isla del sur de Taerguron, no esperaba que sucediese lo que sucedió, pero te felicito supiste salir del brete. ¿Cómo lo hiciste?

· Me intercambie con el Belamarth de ese tiempo pues sabia que había sido él quién acabo con Partos.

Luego se acostó. Adanurel ya había conciliado el sueño cuando oyó que alguien llamaba a la puerta de su habitación. Rápidamente cambio de ropas y cama. Espero, volvió a sonar la llamada más fuerte. Se levantó y abrió la puerta. Tres magos estaban allí: uno vestido de azul, otro de rojo y el último de negro.

· Venimos ha hablar con Belamarth- dijeron.

· ¡Oh! Pasen... Belamarth ha salido y me ha encargado que escuche vuestras ofertas.

· Mucho debe de confiar en un guerrero para realizar una elección tan importante como esta.

· Yo no elegiré yo le trasmitiré vuestras ofertas y él elegirá.

· ¿Tu no serás Adanurel?

· El mismo...

· Claro... Algo de magia habrás aprendido compartiendo la habitación con un mago a pesar de ser un guerrero...

· Nada importante, sólo un par de hechizos de curación para mis heridas.

El mayor de ellos comenzó ha hablar. Era el vestido de rojo.

· Desde nuestro “gremio” podrá elegir que debe hacer en cada momento de forma que el equilibrio se mantenga siempre entre la Luz y la Oscuridad.

· Desde el nuestro podrá luchar con todos aquellos seres malignos y magos oscuros que dañen a la gente- dijo el de azul.

· Nosotros sólo ofrecemos Poder, pero si él no está aquí me voy- dijo a la vez que se levantaba e iba.

Los otros le siguieron instantes después y salvo el neutral los otros no se fueron muy contentos.
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La mañana llego para todo el mundo. Desde una de las torres de Abilesse unos ojos llenos de maldad e ira miraban los campos donde el Señor de la ciudad estaba nombrando a los nuevos Cazadores y entregándoles su enseña un anillo de plata con la inscripción “TEYE BA”, un arco de tejo con un carcaj repleto y una espada con forma de dragón.

Adanurel estaba entre aquellos que eran nombrados en ese instante Cazadores y se sentía orgulloso de serlo. No sabía que él sería el último de una poderosa orden. Lentamente dobló la rodilla ante el Rey y como todos recibió su nombramiento. Sabía que los únicos que no debían postrarse ante el Rey y Señor de Abilesse eran los Magos, y él era un Mago, y mientras le entregaron los emblemas se dibujo una ligera sonrisa en sus labios. Sólo un hombre estaba allí que le extraño dicha sonrisa. Era Dolggin, pero comprobaría su temor por la tarde cuando Belamarth eligiera la túnica que llevaría y la Orden a la que pertenecería.

La hora de comer llego con la finalización del evento. Todos los Cazadores fueron a comer y Adanurel fue con ellos a pesar de que pidió que dieran un mensaje de disculpa a Belamarth por no poder ir a su Ordenación como Mago, pues debía partir a toda prisa a Arjiúa. La nota le fue entregada a Dolggin y este la leyó. 

Cuando llegó la tarde todos los magos y muchos guerreros cuya misión era proteger la cima donde está celebración tenía lugar se reunieron. Este año solamente dos magos serían investidos de tres que se presentaron a la prueba. El tercero aunque vivo estaba muy mal herido y por mucho que intentaban curarlo no les era posible.

Adanurel bajo su disfraz de Belamarth se presentó para ser nombrado mago. En previsión de que pudiesen mandarle mostrar su rostro se preparó una mascara con un rostro inventado por él, o eso creía, y lo hechizo para que pareciese que era su verdadero rostro.

Ante todos se mostraba exultante Adanurel. Camino hasta estar frente al trono del Señor de Abilesse.

· Joven, Belamarth- dijo el Señor de Abilesse -. ¿Has hecho tu elección?

· Si mi Señor, la tengo hecha- respondió Adanurel.

· ¿Cuál es?

· No me interesa dedicar mi vida a las Artes Oscuras, el poder no me interesa. Hacer el bien, y luchar contra seres oscuros también lo puedo hacer desde la Neutralidad del Rojo, por lo tanto no elijo el Azul. Me quedó por lo tanto con el Rojo de la Neutralidad.

· Entonces muéstranos tu rostro.

Lentamente Adanurel aparto la capucha mientras sus ropas se volvían Rojas.  Dolggin se llevó una sorpresa pues el rostro era igual al suyo cuando era joven. 

· Belamarth, desde este momento eres nombrado mago. Que lo que hagas sea honorable dentro de las normas mágicas.

El otro mago se llamaba Thotmûn y procedía  de Abiwl. La fiesta de los magos estaba llena de  diversión y de canciones, de magia y de narraciones. 

Adanurel se acercó para despedirse de Dolggin.

· Bueno, Dolggin- dijo -. Parto hacía Tera.

· Espero que tengas un buen viaje. Ahora si puedo decirte si vienes conmigo a que orden pertenezco. 

Ambos fueron a una habitación apartada y el Guardián e la Cámara le mostró que como él era un miembro de la Orden Roja. Adanurel se vio  obligado a mostrarle también su secreto y con un movimiento le mostró su mano izquierda donde estaba puesto el Anillo de Cazador. Entonces Dolggin comprendió.

· Guardaré tu secreto, pues pertenecemos a la misma Orden. Sin embargo, te diré que un día volverás como “Hombre destinado”.  Suerte en tu camino Belamarth.

Una vez acabadas las palabras Adanurel hizo un hechizo de teletrasportación hasta las afueras de Abilesse. La luna se alzaba en el cielo y las estrellas brillaban. Cambió el color de sus ropas por unas ropas verdes y castañas. Luego miró las murallas de Abilesse  y comenzó a caminar con su arco al hombro y su espada en el costado. 

Muchas millas recorrió Adanurel hacia el sur. Los lobos se escuchaban a lo lejos en los Montes Angarest. Adanurel oyó unos caballos tras él por el camino de Tewerg. Se cubrió con las ropas y se tumbo en el borde del camino. Cuatro jinetes se juntaron no muy lejos de donde él estaba. Adanurel dudaba si usar o no un hechizo y aparecer a las puertas de Tewerg. No tuvo tiempo de formular ninguno pues caballos y jinetes se colocaron justo donde él se encontraba.

· Estaba aquí, estoy seguro- dijo la primera voz.

· Se habrá teletransportado a Tewerg- dijo la segunda.

· Entonces pronto lo cogerán los otros. Es preciso saber que fue de los compañeros que fueron a Iarishaud hace cuatro o cinco años.

· Eso ya lo sabemos. Partamos hacía Tewerg.

Adanurel entonces cambio de planes murmuro una palabra y se traslado a Num. La ciudad estaba silenciosa cuando llegó. El muro que la circundaba estaba caído en algunos de los puntos. Como guerrero percibía que la ciudad estaba indefensa o que hacía poco había sido atacada. Lentamente alzó su bastón.

· Garzjla.

En ese momento su bastón apareció en su mano emitiendo una tenue luz que lo rodeaba. Lo que vio lo dejo sin palabras. Hombres, mujeres y niños masacrados. No había rastro del enemigo que hizo tal cosa por lo que apago la luz y se decidió por un hechizo de invisibilidad. No se escuchaba nada y ese silencio atrapaba los sentidos. 

Algo se movió en una de las casas. Ocultándose entre las sombras se acercó y se encontró con Berth, Wann y Muiriel. Sin embargo, a pesar de no haber elegido las Artes Oscuras las conocía mejor que muchos de los que habían optado por ese camino y temiendo que fuese una trampa. Lanzo un conjuro de ilusión. La ilusión apareció en medio de sus amigos, pues realmente eran ellos.

· ¿Qué hacéis aquí?- pregunto Adanurel.

· ¿Nosotros? Ahora mismo ocultarnos. Los orcos bajaron desde los montes y arrasaron la ciudad y a aquellos que no mataron se los llevaron prisioneros.

· ¿Cuándo ocurrió eso?

· Hace quince días, o algo más cuando nosotros volvíamos de Abilesse para Iarishaud.

· Os acompañaré hasta Iarishaud, será más seguro par vosotros- dijo Adanurel mostrando el anillo que mostraba que era uno de los Cazadores.

· Lo has conseguido al fin... - dijo Berth.

· He conseguido algunas cosas más- volvió a decir Adanurel -. Mejor será que sigamos. 

· Pero, ¿hacia donde?

· Creo que lo mejor será cargar con todo lo que podamos y cruzar las montañas, descenderemos por el Río Casus, cruzaremos el bosque de Thideas y luego os acompañaré a Iarishaud.

Mientras los otros descansaban un poco Adanurel se concentró en Dolggin. Le envió dos cosas una flecha orca y una imagen de lo que acababa de suceder en Num.

Cuando los otros despertaron ya no estaba la imagen de Adanurel allí sino el verdadero Adanurel. Los cuerpos de los muertos habían desaparecido y se encontraban enterrados en un cementerio provisional. Adanurel había también ido hasta la casa del mago de la localidad y la descubrió arrasada. Buscó sin usar la magia alguna entrada a un subterráneo pero no la encontró. Debían los orcos de llevar algún chaman o un mago oscuro. 

Todos se levantaron y cambiaron de opinión en lo de cruzar las montañas cuando Wann descubrió a lo lejos un vigía. Un hombre, o eso le pareció, totalmente vestido de negro. Adanurel decidió no usar la magia no deseaba una batalla mágica con sus amigos delante.

Los guió rápidamente a la costa del lago Utan y para poder descansar hicieron una barca y durmieron en el centro del lago.

Muiriel vio en la noche luces por la orilla y avisó a los otros.

· Acostaos y no os mováis- dijo Adanurel -. Si no hacemos ruido no nos verán.

· ¿Qué son?

· Hombres salvajes. Son igual de malvados o peores que los mismos orcos. Nos llevan siguiendo desde que dejamos Num y he usado esta treta para ver si los despistamos de una vez.

Al día siguiente bajo un sol que caía a plomo sobre el terreno que recorrían cogieron y bajo el cansancio se recostaron a la sombra de una de las rocas. De golpe una gran sombra cayó sobre la tierra que los rodeaba. Le viento sonó como si un huracán llegase. Adanurel se giró y lo que vio lo dejó helado.

Sólo antes había visto uno de estos y no había sido como ahora en vivo. Había sido seis años atrás cuando un enano le regalo un libro sobre las criaturas que poblaban Taerguron. En realidad, el libro se lo regaló por no usarlo como combustible para hacer fuego. Era un dragón. Mucho había soñado Adanurel con estos seres, y muchas veces habían poblado sus pesadillas.

· No os mováis- mustió Berth.

Tenía toda la razón para decirlo. Sin embargo Adanurel sabía a donde iba y murmuro un hechizo que cambiaría el rumbo que seguía hacía los mares del lejano norte. “ ¡Qué se las arreglen con él los habitantes del norte! Sin el dragón como apoyo las gentes de Tewerg tendrán una oportunidad.”

El mago que iba a lomos de dicho dragón se dio cuenta del cambió de rumbo cuando vio que comenzaban a dirigirse al mar. Pero no pudo convencer al dragón para dar media vuelta por lo que se teleporto al lugar más próximo a Tewerg que pudo. Allí se encontró una batalla en toda regla. Los estaban esperando. Alguien debía haberlos avisado del ataque a Num.

El mago no tuvo tiempo a pensar en nada más pues una bola de fuego lo envolvió y todo su poder y su vida, todos los objetos mágicos fueron consumidos y sólo pudo pensar, si el maldito dragón hubiese  venido como le ordené.

El aviso a Dolggin había llegado a tiempo y este había preparado todo para la defensa de Tewerg. De allí no saldría vivo ningún orco. Los hombres salvajes que no eran tan salvajes ni tontos al ver su derrota clara se rindieron tirando las armas al suelo y alzando las manos.

Sólo alguien en uno de los Torreones de Abilesse maldecía a aquel que era la causa  de su derrota. Deseaba venganza, deseaba que llevasen a ese guerrero o mago a sus mazmorras para ser torturado hasta el fin de sus días.

Lejos de allí cuatro jóvenes se alejaban corriendo de los lugares de conflicto. Ocultándose en hondonadas y pequeñas cuevas que eran revisadas en su totalidad. Sin embargo, hasta los mejores deseos se truncan y una noche se presentaron dos de los bandidos que querían saber de sus compañeros desaparecidos.

· ¿ A dondé vaís?

· A Iarishaud...

· Nosotros también.

· ¿Porqué van ustedes?

· Voy tratando de saber que fue de mi hermano. Se que él no era un santo – en eso no mentía- pero mis padres necesitan saber si sigue vivo o lo han ajusticiado.

“Un bandido” pensó Adanurel.

· Yo sé que fue de él si era uno de lo bandidos que tenían pensado atacar Iarishaud- dijo Adanurel.

· ¿Qué le sucedió a esos bandidos?

· Penetraron en una gruta que hay al norte. Yo los ví eran ciento sesenta y corrí a avisar a la gente del pueblo. Cuando llegaron los soldados encontraron a cuarenta de ellos muertos  por la cueva pero no había rastro del jefe y del resto de la banda. No había huellas que mostraran que hubiesen vuelto a salir. Los soldados registraron la cueva pero no encontraron rastro de ellos. Como si la tierra se los hubiese tragado.

· Nos gustaría descubrir el misterio de esa cueva. 

· Claro que sí. Yo les guiaré allí.

Los bandidos los acompañaron y no tuvieron ningún mal encuentro. Llegando finalmente a Iarishaud. Allí mientras los otros se iban a sus casas Adanurel guió a los bandidos a la cueva. Momentos después entraron y vieron los cuerpos inertes de los que habían entrado antes que ellos. Adanurel hizo que encontraran el paso al otro lado. También él tenía ganas de saber que había sido de aquellos bandidos. 

Todo seguía casi como lo había dejado. Sólo había un cuerpo inerte frente a la entrada de su biblioteca secreta. Los bandidos encendieron sus antorchas. Y comenzaron a mirar hasta que descubrieron las huellas ya antiguas que se dirigían al interior. Adanurel cogió un carbón y marcó la entrada. Luego marco cuando llegaron al cruce donde había dejado la antorcha  por donde tenía que volver. Y luego penetraron en la búsqueda del misterio.

Finalmente llegaron a donde finalizaba la primera de la cuevas y cuando Adanurel se volvió para darse la vuelta recibió un golpe que lo dejo inconsciente. 

· Ahora podemos irnos.

· Sí seguro que este era el chico que los mandó a este laberinto. Ahora le toca a él.
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Adanurel fue alejado del camino correcto por el bandido y permaneció mucho tiempo en un estado de inconsciencia. Sin embargo, un grito estremecedor que recorrió todas los recovecos de la gruta. Era un grito de terror que en la oscuridad hizo que Adanurel recobrase totalmente la consciencia.

Cuando iba a levantarse escucho que algo se acercaba. Algo grande que emitía una serie de constantes siseos. Adanurel se tumbo en el suelo y se tapó con su manto. La sangre se le heló en las venas, pues el ser que pasaba a su lado era el único contra el que él no estaba preparado para luchar. Al menos por ahora. De sus fauces colgaba el cuerpo inerte del bandido que lo había abandonado allí. Se levantó y siguió a la bestia, hasta que la vio llegar al abismo.

El ser se colocó en el borde y saltó hacia abajo. Adanurel supuso que al saliente donde tenía su cubil. Para evitarse problemas. En la boca del túnel trazó un símbolo, una única runa que impediría durante un tiempo a la criatura entrar en estos túneles y por otro lado serviría de señal para que nadie se aventurase en ese lugar.

Durante algún tiempo él camino en la oscuridad, había dejado su bastón en la entrada en el interior de su biblioteca secreta; y aunque no era un habitante de las cavernas allí se dirigió. Durante horas vago sin rumbo. Hasta que sintió una corriente de aire fresco en el rostro. Pensó en usar un hechizo pero prefirió probar con la yesca y una antorcha. La antorcha estaba en el medio de del suelo. Y cuando la encendió descubrió que estaba en el lugar en el que había tendido la trampa a los bandidos hacia cuatro o cinco años.

Desde allí Adanurel encontró con facilidad el camino de salida.

· Odio todo esto. La próxima vez que intente ayudar a alguien en una situación como la de ese bandido, tengo que recordar lo que me ha sucedido esta vez.

Cómo si saliese de un largo sueño, examinó con nuevos ojos el poblado de Iarishaud donde se encontraba. Las oscuras edificaciones estaban completamente entenebrecidas y el sonido las envolvía con el silencio nocturno. Estaba claro que los habitantes de aquel lugar estaban todos descansando en sus casas. En el cielo los luna llena miraba la tierra mientras su luz cubría de un tono ceniciento todo el paisaje.

Poco a poco, preparo sus cosas y sin despedirse de sus amigos partió a Arjiúa para reunirse con su familia. Días después Adanurel llegó a Arjiúa.

· ¿Qué has estado haciendo, hijo?- le preguntó.

· Nada de importancia en este momento.

· Has estado aprendiendo algo más que las artes de la guerra. A mi no me puedes engañar. Soy más experto que cualquiera de ellos.

· ¿Cómo deseas que te responda como padre o como Caballero de Arandunë?

· Siempre serás primero mi hijo. Por lo tanto, te lo pido como padre.

· Entonces está noche le mostraré lo que he hecho entre poema y poema, entre historia e historia, y entre vigilancia y vigilancia. Te enseñaré en que me he convertido.

La noche llegó y todos se ocultaron en sus lugares. El padre de Adanurel se acercó al lugar donde este estaba. Adanurel le hizo una señal y se apartaron un poco de la luz. Abrió su mochila y en su interior entre la ropas vio unas ropas de colores marrón y verde, de tonos azulados en algunos lugares, hecha perfectamente, también vio otras ropas entre ellas una túnica verde como las de los magos. Luego aparto la capa que llevaba y le mostró la espada que llevaba.

· Una espada de Caballero- murmuro el padre.

Sucedió entonces que la familia al completo decidió viajar a Helmant. El viaje debía haber sido fácil y sencillo. No debía de tener el menor percance, pero a veces hasta los planes mejor forjados, la guía y el consejo de los amigos se olvidan, y alguien comete un pequeño fallo y todo se va al traste. Y eso sucedió. Estaban bordeando las montañas, no muy lejos ya de la población de Anadid cuando fueron atacados. De forma casi mágica Adanurel pareció multiplicarse para vencer el ataque de aquellos seres que no podía definir vestidos y pintados de negro, aun así fue derribado, y los enemigos lo creyeron muerto.

Del estado de inconsciencia paso a un estado de sueño en el que soñó con un claro en el bosque. En el permanecían tendidos un grupo de hombres en los que por las vestiduras pudo reconocer como a su familia, a su madre y a su padre. Señalaban con sus manos algo que él no podía discernir.  Así tres semanas después del ataque Adanurel volvió en sí en una cómoda cama. Tenía el hombro vendado y la visión borrosa pero estaba vivo.

· No os mováis aún- dijo alguien cerca de él, una voz dulce y melodiosa.

· ¿Donde estoy?

· Os encontráis cerca de Helmant en el castillo que mi padre tiene en las próximidades del bosque de Dôr.

· ¿Cómo llegue aquí?

· Os encontré en el bosque al norte en le camino de Anadid, inconsciente y herido. No había nadie cerca ni rastros de lucha más que vos. Mandé aviso a mi padre y vino con un carro a recogeros y os hemos traído a este lugar.

La vista se le terminó de aclarar y Adanurel vio por primera vez a la doncella más hermosa que jamás había visto. No podía definir la raza, pero supuso que no era ni elfa, ni humana, aunque parecía una perfecta mixtura de ambas. Supuso por la tanto de que pertenecía al pueblo de los ogros, y era uno de los hermosos exponentes de esa raza. Pues debemos saber que no todos los ogros son seres horribles y también existe una raza de ellos que es muy hermosa. De hecho, esa raza se dedicaba a realizar cosas hermosas y eran maestros de las artes arcanas. Adanurel lo sabía, recordaba perfectamente las explicaciones sobre esa raza de Dolggin.

· ¿Qué pensáis hacer en cuanto a mi?- preguntó Adanurel.

· Depende de lo que me digáis- dijo el padre de la doncella-. Pues me extrañó veros con esas extrañas vestiduras que no me son conocidas.

· Vengo de muy lejos, del norte. Viajaba a la tierra de mi padre con él, mi madre, mi hermana y un grupo de cincuenta soldados.

· Entiendo.. 

Horas después Adanamarth se encontró paseando por los jardines con la hija de Bandor y entonces vio algo que le llamó la atención. Vio una puerta en una esquina y sobre ella en el dintel había un escudo de armas dos dragones tribales y en el medio la inscripción "TEYE BA". Y de forma indirecta se atrevió a preguntar. 

· ¿Construisteis vosotros este castillo? Pues parece un lugar antiguo, al menos en algunas partes.

· No lo construimos todo. Cuando llegamos aquí había las ruinas de una casa de piedra de magnifica factura, la restauramos y anexionamos a ella el resto de la construcción. También encontramos una tumba que supusimos del propietario de la casa. La dejamos intacta dentro de un recinto especial, nos encargamos de que tenga flores frescas todas las semanas y nos encargamos de su limpieza, al igual que del mantenimiento de la casa, pero nadie quiere vivir en ella. 

· ¿Por qué?

· Dicen que perteneció a un poderoso mago y que sólo alguien que pertenezca a la familia de ese mago puede permanecer dentro una noche entera.

· Descubristeis algo más, ¿verdad?

· Si, los esqueletos de unos ogros atados en los arboles. Llevaban tanto tiempo allí atados que ya forman parte de los arboles y no pueden ser enterrados.

· ¿Podría ver esa tumba?

· Si lo deseáis...

Momentos después se acercaron a un maravilloso jardín en el centro del cual se encontraba la tumba. De hechura humana pero tocada de una extraña perfección, se mantenía en pie orgullosa y Adanurel pudo leer. 

"Aquí yace Belamarth, hijo de Irgon, Señor de Arnoy y Mago de Edhun, enterrado por su hijo Terhangos, y su nieto Adgarath. Después de batalla con múltiples enemigos."

Un escalofrío recorrió su espalda y durante un instante se puso rígido. Era su tumba... No eso era imposible, el estaba muy vivo. 

· ¿Sabéis algo de las pertenencias de este mago?

· Si, un libro estaba en nuestra biblioteca. Muchas otras cosas están en el edificio ese que tiene el escudo de los dragones. Pero no vimos nada más ni siquiera usando artes mágicas. El libro que ahí en nuestra biblioteca es una crónica de su vida.

Horas después volvían al castillo. Adanurel se cambió de ropas y se puso por primera vez las que él mismo había hecho. Y hasta los ogros que hacían cosas maravillosas se quedaron sin palabras. La túnica marrón los ropas que parecían de factura élfica, y la espada forjada de una forma extrañamente perfecta. 

· Esas ropas jamás las vi. ¿Son ropas de mago?- preguntó Bandor.

· No son ropas de mago. Estas son mis ropas, y ¿os parezco yo un mago?

· En realidad no sabría que decir. Unas veces parecéis un guerrero y en otros momentos parecéis un mago o algo parecido.

· En todo caso dejadme estar en un termino medio. Dejadme ser un Bardo.

· ¿Cuál es tu nombre?

· Podéis llamarme Adanamarh, aunque al Oeste y al Norte me conocen por otros nombres.

· Vais a pasar mucho tiempo por está región.

· Me quedaré una temporada. Viviré en la que fue casa del mago si me lo permitís.

· En tus manos está pero nadie ha conseguido pasar ni una noche en ella.

Vio el padre de la doncella a donde se dirigía y se sorprendió. Aquella casa nunca había sido ocupada. Miró con más detalle al llamado Adanamarth. Miró su rostro y vio en él el reflejo de otro rostro. Miró la espada y vio el mismo diseño de otra espada perdida hacía muchos años. Y cuando miró a sus manos comprendió quien era y de donde venía. Entonces un hondo pesar empañó sus recuerdos.

El sol brillaba en el azul claro del cielo. Las colinas próximas al bosque de Dôr tenían un brillo especial en sus tonos verdes, amarillos y marrones. Adanurel, cogió un arpa y una flauta, saludo a las gentes del castillo, y tocó con la flauta una dulce tonada bajo la ventana de Egrein. Luego, se acercó a Bandor.

· Me ofrezco a vos como Bardo. Os escribiré canciones y composiciones que serán su delicia y la delicia de sus amigos. Sólo pido un trozo pequeño de tierra para trabajar y un caballo.

· Así será, si lo deseas. Pues la casa creo que te pertenece. Eres el único que ha podido pasar en ello una noche completa. En cuanto al caballo, tengo uno perfecto para vos, casi del mismo tono que vuestras ropas.

Fueron a la cuadra y Bandor le mostró el caballo. Era un precioso ejemplar castaño de ojos brillantes y aspecto majestuoso.

· Es el caballo de un noble- dijo Adanurel.

· Cierto, pero hay un problema, Adanamarth. Nadie es capaz de domarlo. Es salvaje, y debería de haberlo matado, pero como es tan hermoso...

Adanurel se acercó al caballo y dijo unas palabras en un susurro. El caballo se dejo acariciar. Adanurel no intentó montarlo sólo lo acariciaba y le susurraba. El caballo se recostó en el suelo verde y Adanurel permaneció tendido sobre él unos instantes. Luego entre caricias se levanto y el caballo lo hizo con él. Después abrió la verja. y lo montó sin ningún tipo de asiento. Bandor no podía creer lo que veía. 

Adanamarth descabalgo y le dio las gracias al caballo. Bandor impresionado le pregunto:

· ¿No serás domador además de bardo?.

· No lo soy. Pero las gentes con las que me crié me enseñaron esto entre otras cosas. El caballo ahora es mi amigo y si tengo necesidad de viajar a caballo el me llevará, eso si nunca me llevará embozado, siempre iremos como ahora.

· ¿Tienes pensado algo?

· Debo ir a Helmant. ¿Sabéis donde puedo encontrar libros antiguos?

·  Existen varios lugares en Helmant además del hogar de Asthin. 

· Gracias, los buscaré para formar mi propia biblioteca y documentarme.

Salió por las puertas y descendió por el camino a Helmant montado en su caballo. La gente lo miraba extrañada por esa forma de montar. Muchos fueron los que lo tomaron por una especie de hombre de poder. Y no se equivocaban del todo.
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Adanurel salió se ocultó el rostro bajo la capucha, oscureciendo sus rasgos. Utilizó su don para que la gente que mirará hacía su rostro solo viera a alguien de su pueblo. Los hombres veían un hombre embozado, los elfos un elfo, y los ogros un ogro. Por lo que nadie sospechaba de él. Recorrió todos los lugares donde podía recopilar libros antiguos. Los guardo en un arcón y después se los llevó.

El tiempo fue pasando entre los susurros de las hojas de hierba que cubrían inefablemente los campos y los bosques. Durante ese tiempo Egrein había permanecido fiel a sus convicciones, pero su corazón se había vuelto tibio, como el de su padre, a quien ella quería entrañablemente. Ella se había enamorado...

En ese tiempo también Adanurel trabajo duramente en las más bellas composiciones que jamás se escucharon en Helmant. Pero para la mayoría de la gente hombres, ogros y elfos, Adanamarth era alguien misterioso. Nadie sabía de donde procedía ni cual era su origen. No sabían si era un humano, un ogro, o quizás un elfo pues cada uno de ellos lo veía como uno de los de su raza.

Orthus comenzó a sospechar algo. Sobre todo cuando descubrió de los largos paseos de Adanurel con su hermana. Pero entonces, cuando iba a comenzar a vigilarlo Adanurel se enclaustró en su casa. No lo veían ni de día ni de noche.  A veces oían su música desde los campos próximos o desde las almenas. Canciones de amor, de guerras, de honor y de gloria, de magia y hechicería. Nadie sabía que estaba el haciendo. Bandor preocupado mandó llamar a Asthin para que le aconsejase. Asthin escucho mientras anotaba en un libro y finalmente le dijo:

· Ahí esta el germen de una nueva nación. Una nación que cambiará la historia de los ogros para bien o para mal. Eso no lo puedo decir ahora pues las corrientes del destino solo comienzan a dar sus primeros coletazos. Pero tú y los tuyos deberéis guardaros de la Magia Gris, del Libro que llegara a las manos de los tuyos. ¡Nunca lo utilicéis!

Y esa fue la única de las recomendaciones proféticas que Asthin dio como consejo. Pues sería alguien de su sangre quien uniría a aquellos que serían posteriormente conocidos como Erthas, pero eso es otra historia distinta, y su origen en esta Era permanece en el más secreto olvido.

Por otro lado, Adanurel, o Adanamarth como lo conocían allí, salía de vez en cuando de su enclaustramiento para pasear por los bosques solo o en compañía de Egrein. Y, finalmente, después de un largo tiempo, Adanurel y Egrein se unieron en matrimonio. Muchos acudieron del enlace y una orquesta combinada de Elfos, Humanos y Ogros tocaron la más maravillosa de las composiciones que él, Adanurel, había compuesto especialmente para un día como este. Y, que después de este día nadie volvería a escuchar...

Sin embargo, en esta época en que se escriben estas crónicas Adanurel, Belamarth o Adanamarth, ya es prácticamente una leyenda, y él y su esposa han sido olvidados. Sólo perviven las ruinas del antiguo castillo de Bandor, del cual sólo queda una casa en pie. Un lugar al que ni Elfos, ni Humanos y mucho menos los Ogros van o pisan. Un lugar que por alguna razón todos tratan de rehuir. Aún ahí quién dice que Adanamarth sigue vivo. 

Y la razón es la siguiente.

Egrein concibió y tuvo dos herederos. Un niño al que llamaron Malakhar, y una niña que se llamo Beltëin. Fue también entonces cuando una creciente oscuridad pobló Taerguron y todos los guerreros y magos fueron llamados para combatir contra las huestes crecientes de Orcos, trasgos, hombres salvajes, ogros oscuros, y nigromantes.

El terror de un Poder Innombrable corrió como un rumor por todo Taerguron, y finalmente y muy a su pesar Adanurel se vio obligado a partir de Helmant. 

· Si en algún momento llegaran a atacar el castillo. Y las fuerzas de los soldados no pudiesen contener la ola del mal- les había aconsejado Adanurel-. Entrad en casa, no en el castillo, si no en la Casa  que había aquí cuando llegasteis, un poder inquebrantable os protegerá cuando estéis dentro pues fue la casa de Belamarth el Mago.

 Eso ocurrió el día que Adanurel partió de Helmant dejando atrás a su esposa e hijos. Se dirigió primero hacía el norte a Tera, pues allí fue donde le dijo a Dolggin que estaría como Belamarth. Después de cruzar el bosque de Dôr hacia el norte  se dirigió al lago Thamora y en su centro se vistió la túnica roja que lo hacía reconocible como mago neutral. 

Varios días vagó por los campos desérticos entre el lago y los Montes Corhel. Finalmente, llegó a ellos y tras bordearlos descendió a Tera.

La población estaba revuelta. Todos sus habitantes nerviosos. Hacía unos días los vigías habían detectado una columna de ogros y orcos que eran encabezados por tres nigromantes. La columna se dirigía al sur pero los espías los perdieron en los Montes Corhel. 

· ¿Quién sois?- pregunto el Señor de Tera a Adanurel.

· Soy Belamarth, vengo de los Montes Corhel- contestó Adanurel-. Le dije a mi maestro Dolggin que vendría a esta población hace cuatro años o quizá cinco.

Adanurel no percibió que en realidad habían pasado siete años desde que había partido con sus padres de Arjiúa. En aquel entonces el tenía quince años e iba para dieciséis. Ahora era ya un hombre de veintitrés años, aunque su aspecto lo hacía parecer mayor.

· ¿Dolggin?- dijo el Mago del Señor de Tera.

· Sí- contestó Adanurel.

Entonces recordaron de que les sonaba el nombre.

· Hace cuatro años Dolggin de Abilesse nos envió un emisario en busca de uno de sus alumnos. Pero no se encontró ningún rastro del mago en cuestión. Buscamos por toda la ciudad y recorrimos las estribaciones próximas de los Montes Corhel. No encontramos ni rastro de él. Lo único que encontraron los que se atrevieron a cruzar las montañas hasta Anadid fueron los restos de una caravana y los esqueletos de las personas que la integraban. Del mago nunca se supo nada.

· Estuve oculto en una cueva de las montañas durante un tiempo- dijo Adanurel-. Me costó salir de allí y sólo salí cuando escuche los sonidos del mundo que contaban historias de guerra y muerte, de un Poder Oscuro que envolvía a vuestros enemigos, y de magos oscuros y nigromantes que colaboraban con orcos y ogros. 

· Nosotros aquí no tenemos problema -dijo el Señor de Tera-. Mientras haya un hombre libre en ella nunca podrá ser tomada.

· Yo no lo diría tan en alto...- murmuro el mago que lo acompañaba.

· ¡Mirad!- dijo Adanurel-. Prepararos para combatir, pues siguiéndome los talones llegan cientos de orcos y hombres salvajes con el fin de arrasar la ciudad.

Una oscura nube cubrió la ciudad. Un trueno descendió de las montañas. Bajo aquella oscuridad los ojos de los vigías vieron una multitud de sombras que se dirigían a la ciudad. Desde las montañas y desde los campos se cernía un ejército inmenso y terrible. El asombro y la confusión atraparon a los presentes, menos al mago de la ciudad... Dicho mago en realidad hacia mucho tiempo que se había vuelto a la oscuridad y al mal. Se había convertido en nigromante y esperaba el ataque, pero no esperaba que alguien se lo estropease.

· ¡Cuelos! - dijo señalando a Adanurel.

· ¡Ske'i Cuelos! ¡Jierda thierra kalfis!- y completo su hechizo-. Ast tasarak sinularam krynawi.

El nigromante cayó de rodillas y dormido. Los soldados lo ataron de forma que no pudiese tocar el suelo y le ataron las manos encadenándolo dedo a dedo en ella cima de la Torre de Tera. De allí sólo saldría para ser ejecutado.

Los hombres de la ciudad se aprestaron a defenderla parapetándose en las almenas. Las flechas cruzaron la oscuridad de aquellas nubes. Llego la noche. Una noche sin Luna o estrellas. El cielo era un manto de oscuridad y la quietud del aire precedía a la tormenta. De pronto un relámpago atravesó las nubes. Las ramas luminosas cayeron sobre las montañas y los campos alrededor de la ciudad. Los soldados y hombres de Tera apostados en los muros vieron todo el espacio que los rodeaba. Una luz blanquísima rodeo el mundo que ellos conocían y este hervía, pululaba de formas negras, algunas burdas y achaparradas, otras amenazadoras, con cascos altos y escudos negros. Centenares y centenares de estas formas seguían acercándose a la ciudad desde los campos que rodeaban la ciudad. El enemigo llegaba terrible hasta los muros de la ciudad. En el valle tembló con la vibración del trueno y comenzó a llover. En medio de la lluvia flechas caían alrededor de los defensores de la ciudad y más de una estuvo a punto de alcanzar a Adanurel que se esforzaba por dar ánimo a los ciudadanos y a las tropas.

Las huestes atacantes se detuvieron, desconcertadas por la amenaza silenciosa de la piedra y el muro. De pronto, los orcos gritaron agitando lanzas y espadas y disparando una nube de flechas contra todo cuanto se veía por las almenas; y los hombres se asomaron estupefactos ante los que veían como un inmenso campo agitado por la cólera de la  guerra, y donde cada hierba era un enemigo y cada semilla una flecha que se dirigía a los muros de la ciudad. Rápido como el fuego, corrió Adanurel por el muro. Mientras corría, reunió un puñado de arqueros. Y los llevó a un punto del muro de la ciudad que se adentraba en los campos desde la fortaleza. Desde allí ordenó a los arqueros que disparasen contra todo lo que se acercase a las puertas de la ciudad.

Los elfos que vivían en la ciudad fueron los primeros en atacar a los sitiadores pues sentían por los trasgos y orcos un odio ancestral. Sus lanzas y espadas estaban teñidas de un resplandor azul pálido eran armas forjadas hacía tiempo para luchar contra la primera marea negra que recorrió Taerguron. En cuanto los elfos se retiraron y la horda de los enemigos aumentó en el valle, los arqueros lanzaron una lluvia de flechas de las cuales muchas encontraron blanco. Siguiendo a  las flechas, los caballeros de la ciudad atacaron a los sitiadores. Los gritos asustaban a los niños que se ocultaban en los lugares más recónditos de las casas de piedra donde no los podían alcanzar las llamas. 

La luna apareció clara y luminosa, pero la luz trajo pocas esperanzas a las gentes de Tera. Las fuerzas del enemigo parecían inagotables; y nuevos refuerzos llegaban a los campos frente a la ciudad. La primera parte de los combates había sido sólo un breve respiro. El enemigo inició el ataque contra las puertas. Las nigromantes enviaban terribles hechizos de destrucción y Adanurel se canso de ello. Los orcos y trasgos intentaban asaltar los muros arrojando escalas de cuerda por encima de los parapetos. Los orcos trepaban por ellas como los monos en los oscuros bosques del sur. Entonces Adanurel, se alzó realizando un símbolo rúnico de transformación. Todos los charcos de agua que rodeaban la ciudad se convirtieron en brea. Luego les dijo a varios arqueros que lanzasen sus flechas al cielo.

Obedientes lo hicieron y las flechas se convirtieron en una lluvia de fuego que incendió los charcos de brea. Uno de los nigromantes estaba pisando uno sin percatarse y su túnica prendió en llamas y pereció. Los otros misteriosamente desaparecieron de escena. Adanurel estaba cansándose de usar la magia, y después de cambiar de aspecto apareció como el Cazador que era, armado con su arco y Espada.

Los enemigos trataron de volver a atacar las puertas al ver que el mago había desaparecido. Sin embargo, se encontraron con una  de flechas que los hicieron retroceder.

Apareció entonces un ser gigantesco, un ogro salvaje enorme. Los ojos de Adanurel relampaguearon conocía el emblema que el ogro portaba. Rápidamente bajo y salió a su encuentro desde un paso lateral. El encuentro fue terrible. Las espadas se encontraron y las chispas saltaron a su alrededor. Los guerreros e ambos bandos que estaban próximos observaron con cautela el encuentro. Durante casi una hora libraron al final cada espada dio su golpe y los dos contendientes cayeron uno encima de otro. Adanurel había recibido un golpe en la cabeza que lo había dejado inconsciente pero el ogro estaba muerto encima suya, y fue ese detalle el que le salvo la vida.

Cuando Adanurel se recobró, estaba solo. Tendido al lado del muro con el ogro encima y no había nadie cerca. Un día brillaba con insolencia sobre los restos de la batalla. Adanurel temblaba y le dolía la cabeza.

Se sentó, y miró hacia los campos donde no alcanzó a ver ningún trasgo, orco u ogro vivo. Los hombres salvajes habían desistido en su ataque y se habían retirado. Al cabo de un rato fue capaz de distinguir a varios habitantes de la ciudad  que se recogían los cuerpos de los enemigos y los echaban a una carreta... 

· Traen la oscuridad y el terror. Son la perdición de la belleza y la condena de la verdad.  Y aunque por ahora hemos contenido a esas bestias que la naturaleza desprecia. No sí si tenemos derecho a continuar una lucha que no nos pertenece.

· ¿Hemos vencido?- les preguntó Adanurel.

Los dos hombres se sorprendieron. No contaban con que el guerrero que había luchado con el ogro permaneciese vivo. 

· Si vencimos, pero a la vez perdimos.

· ¿A qué te refieres?

· Un ser llego volando y se llevo al prisionero de la torre. Unos dicen que era un diablo. Otros dicen que era una persona que iba volando. No sabría decirlo.

Adanurel pensó y se dio cuenta de que sólo uno de los Grandes Magos tenía ese poder. Un mago de Abilesse.

· También llego hace unas horas un mensajero desde Abilesse que está buscando a Belamarth.

· Gracias, iré en busca del mago.
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El mensajero era un anciano y se encontraba en una de las posadas de la ciudad. Después de realizar un hechizo de curación, Adanamarth se presentó ante el vestido con la túnica roja de la neutralidad.

· Feliz encuentro, Belamarth- dijo el mensajero.

· Lo mismo- respondió Adanurel.

El emisario era un anciano cuyos ojos  miraban la estancia con aire de aprobación.

· Vengo de parte de mi amigo Daulghegin, con un mensaje para ti – dijo-. Te darás también cuenta de que no soy un mago.

· Si. Lo había notado... Pero, ¿quién es Daulghegin?

· Perdona, no sabía que tú lo conoces por otro nombre... Dolggin creo que es el nombre por el que la mayoría de vosotros los humanos lo conocéis.

· ¿¡Humano!?- y añadió-. Nunca he sido del todo humano... ¿Cuál es el mensaje de Dolggin o Daulghegin, como tú lo conoces?

· Me dijo que corrías peligro que la Hechicera te tenía en su punto de mira... También me dijo que su hija Reetha se le había escapado, la hija de la Hechicera por que estaba en desacuerdo en lo que su madre esta haciendo. Me ordeno decirte que debías buscarla y protegerla de su madre.

Adanurel se sentó y meditó. Podía llevarla a donde su familia pero era algo muy arriesgado. Sólo tenía una posibilidad. Enviarla lejos de allí. Enviarla a las islas Essernedh o a algún sitio similar.

· Gracias, por el mensaje -respondió Adanurel-. Partiré ahora mismo en la búsqueda de la pequeña.

· Parte tranquilo yo ayudaré a estas gentes. Si buscas a la chiquilla mira en las  ciudades del norte entre los ladrones.

Adanurel partió disfrazado a Abilesse. Empezaría allí a indagar. Para llegar a la ciudad uso un hechizo para teleportarse.

La ciudad estaba cambiada y llena de niebla. Adanurel iba disfrazado de juglar cuando varios guardias le salieron al paso. Podía haberlos dormido o haber luchado pero prefirió dejar que lo apresasen. Entre empujones lo condujeron al patio del palacio. Allí el Señor de Abilesse salió para interrogarlo.

· ¿Quién sois?

· Mi nombre no lo recuerdo. Hace tiempo que lo perdí. No sé lo que antes fui pero ahora soy un juglar.

· ¿Qué te trae por aquí?

· Vengo buscando relatos sobre una persona. Uno de vuestros Cazadores -dijo cálidamente-. Uno llamado Adanurel de Iarishaud.

· Adanurel... Si recuerdo a aquel extraño joven ahora – dijo el Señor-. Si es por eso sígueme, y mejor que no vayas por ahí vestido de juglar.

· ¿Cuál es la razón para ello?

· La Hechicera ordena prender a todos los que llegan así vestidos y son llevados a su torre. Mejor que vayas vestido de pillo o de ladrón, esos le caen muy bien y no tendrás problemas. Sobre todo desde que Reetha se ha escapado.

· Tengo entendido que ese es el nombre de la hija de la Hechicera.

· Es cierto, y también la mayor alegría de mi corazón pues también es...- pero pronto guardó silencio.

· Creo que preguntabas por Adanurel... La Hechicera lo odiaba a él tanto como a Belamarth. De hecho, dicen las malas lenguas que ordeno que lo siguiesen a Arjiúa y posteriormente que lo matasen. Sin embargo, eso sólo es un rumor. Era un joven muy extraño. Recuerdo que venía para aprender las artes militares y ciertamente en eso destacó sobre muchos de sus compañeros. Sin embargo, todos lo rehuían por que compartía la habitación con Belamarth. No sé pero entre ambos debía haber cierta afinidad. Aquí realizo grandes proezas y la mayor de ellas fue cuidar de Reetha la primera vez que escapó de su madre. Eso busco su enemistad pues consiguió que volviera la chiquilla a su casa y también que no fuese castigada. 

· ¿Qué más?

· Algún tiempo después ganó dos torneos: uno de caballería y otro de tiro con arco. Tenía la puntería de un elfo o quizá mejor. Luego sólo sé que fue requerido por sus padres en Arjiúa aunque antes viajo hasta Iarishaud acompañando a varios de sus amigos de allí. Después de dejar Arjiúa con sus padres y hermana nadie volvió a saber de él. Se dice que murió en una emboscada. Aunque existe quién dice que Belamarth le salvo la vida y lo envió lejos al oeste. Pero hasta donde llega la realidad y la ficción de eso nadie lo sabe.

· Entonces iré por la ciudad como un ladrón más, Señor...- dijo Adanurel-Y gracias por lo que me ha contado, es más de lo que muchos otros saben.

Adanurel cambio las ropas llamativas de un juglar por las de un ladrón. Lentamente, comenzó a recorrer la ciudad. Fue por todos los lugares posibles... Las posadas en las que en los últimos tiempos poca gente se quedaba a descansar, y otros lugares menos frecuentados por la gente hornada de forma abierta.

Finalmente, en uno de esos lugares escucho decir que la hija de la Hechicera se había escapado en las narices de su madre. Justo a la puerta de su casa. Adanurel fue hasta el lugar, y se acomodó en las ramas de un árbol mirando lo que sucedía.  Los soldados miraban por todos lados. Y cada vez que uno decía “Parece arte de magia” la Hechicera le daba un castigo que sirviese de ejemplo. De la hija de ella no encontraron nada. Sin embargo, quiso la mala suerte que a quién si encontrasen fuese a él.

· ¿Quién eres?

· No se ve. Un ladrón.

· No eres sólo un ladrón siento que ocultas algo.

· No te mentiré. También soy un poco cuentista, pero soy muy bueno buscando “cosas”...

· Te cubriría de oro si encontrases a una de esas “cosas”.

· ¿Cuál?

· Un libro. Un libro dorado con una runa que parece un reloj de arena.

· Si me dices donde se perdió...

· Se lo llevo mi hija y es preciso que lo recupere.

· Lo buscaré y se lo traeré... ¿Algo más?

· Mata a mí hija- le dijo en un susurro.

· Eso le costará trescientas monedas de oro más.

· Por eso no hay problema... ¿Cuál es tu nombre? 

· Belurel de Hogun- contestó Adanurel.

· Belurel, hazlo y te convertiré en el hombre más rico de todas las Islas Hogun.

Adanurel descubrió lo que al resto se le escapó la jovencita se les había escapado por los sumidero que llevaban al mar. Se alejó corriendo hasta que llego a donde salen las aguas residuales y observó. Después buscó las otras entradas y penetró en su oscuridad exenta de buenos olores.

El camino por allí le llevo a las Catacumbas de la Ciudad. Allí observó una reunión. Era una reunión del “gremio” de ladrones. Una de las mujeres decía que la joven que había llegado allí tiempo atrás ya había partido hacia el sur.

Adanurel se encaminó a la salida. Observó los caminos y después se alejó de la ciudad. Cuando ya estaba suficientemente lejos sacó una piedra de cuarzo de un bolsillo oculto, era cristal de cuarzo.

· Vit vistis, obis ot Reetha.

De forma inmediata en el interior del cristal comenzó a crecer un a imagen de una joven y un lugar. Luego la imagen se proyecto al exterior. Adanurel observo todo y no sólo a la joven. Miró arboles situación del entorno y otra serie de detalles.

· Así que descendiendo por el río Casus- dijo Adanurel-. Mejor será que me dé prisa o esa ilusa tendrá serios problemas.

Adanurel se concentró en el recorrido. Vio el camino a Tewerg, y luego a Num. Posteriormente vio las faldas de los Montes Angarest y el Lago Mert. “Parece que no puedo llegar más cerca” se dijo. Trazó una runa en el aire y se desvaneció ante el asombro de un lobo que acertó a pasar en ese momento por allí.

Sin embargo, otros ojos había n visto a los lejos el resplandor del hechizo. El nigromante que Adanurel como Belamarth había capturado en Tera vio todo sin acertar a ver quién era la persona que realizaba el hechizo.

· Señora- dijo acercándose-. Otro mago debe de haber partido de Abilesse.

· ¿En qué dirección?

· Al sur pues esa era la dirección en la que miraba, pero antes estuvo escudriñando a través de un cristal. Debía de estar buscando a alguien.

· Mandaremos a Urthag  y a Ynit para  que lo capturen y lo maten. Podemos sacar la información de su cuerpo muerto igual.

Rápidamente el nigromante se alejó por los pasillos. Sus pantorrillas y dedos ya estaban recuperados pero sentía un odio fiero por Belamarth.

Lejos, al sur en el lago Mert un mago con túnica roja salía de las aguas.

· Creo que volví ha hacer algo mal. Necesito practicar ese hechizo. De todas formas si alguien sigue mi estela mágica terminara en el fondo del lago. Suerte que pude transformarme en pez para acercarme a la orilla.

Miró a su alrededor. Y luego miro al Noreste. Percibió que ciertamente estaban siguiendo su estela. Rápidamente se transformó en un cuervo y se alejo volando siguiendo la corriente del río Casus. Cada cierto tiempo se posaba y miraba hacia el norte. Estaba sumamente preocupado.  Vio el bosque en el que había visto a Reetha a  lo lejos y raudo se alzó en vuelo.

La vista desde el aire era maravillosa pero no podía seguir con esa forma más tiempo o terminaría convirtiéndose realmente en un cuervo y eso no le gustaba. Un par de horas después se posaba en uno de los árboles  y en la rama aparecía sentado un mago túnica roja.

· Bueno- dijo-. Ahora sólo tengo que seguir mi olfato.

El olor a humo procedía de un lugar próximo. Allí sentada en el suelo permanecía una joven. Adanurel se acercó haciendo ruido. La joven rápidamente sacó una daga.

· Tranquila- dijo-. Soy un amigo. Mi nombre es Belamarth y Dolggin me envió para protegerte mientras estés en estas tierras.

· Eres el antiguo compañero de habitación de aquel joven tan atento... Adanurel, creo recordar que se llamaba. 

· Ciertamente. La última vez que te vi eras una niña y dormías en mi cama, o era en la de Adanurel... No recuerdo bien... Demasiados hechizos y viajes a sitios perdidos.

Miró al norte otra vez, al camino que él había seguido. Sus perseguidores aun estaban lejos. Muy lejos.

· Bueno, durante un tiempo no puedo utilizar la magia pero tengo otros recursos y cuando yo no este visible estará contigo Adanurel. Te guiaré a un lugar seguro, aunque mejor que no te encuentre tu madre.

· ¿Por?

· Creo que me pago para matarte y sacarte cierto libro...

Reetha miró a quién ella conocía por Belamarth con ojos suspicaces.

· Tranquila- dijo este-. Ella pensó que era un ladrón y me pago para ello.

· Ella sigue el rastro del dinero que paga...

· Lo suponía... Por eso lo deje en un lugar seguro, o más bien un lugar donde seguro lo encuentra quién yo quiero.

· No te entiendo.

· Soy amigo de las aves, y las bolsas de dinero que me dio las repartí entre varios cuervos que las están llevando por todo Taerguron y dejando caer varias monedas en ciudades como Lugburk, Beinorth, Betanthos, Walbon, Tera, Widag, Mondëwo, Abiwl y finalmente en Idanha.

· Nosotros que camino seguiremos...

· Primeramente vayamos a Melidhe. Conozco allí a alguien que nos dará techo una noche, y quizá algo de comer.

Partieron a pie, inquietos. Por último dejaron atrás el pequeño bosque. Los pájaros que cantaban a su alrededor se quedó en aquel lugar que ellos dejaban atrás. Continuaron por la orilla del río durante algunas millas. Durante unos instantes Adanurel pensó que no estaría mal ir en barca, pero también se dio cuanta que serían demasiado visibles en ese caso a cualquier tipo de mirada.

Reetha estaba acostada, aunque era incapaz de cerrar los ojos, cuando vio que al norte, muy lejos, aparecían dos gigantescas aves. No era un sueño, no podía dormir.

· ¿Qué son aquellas aves? —le preguntó a Adanurel, alzándose miró en aquella dirección.

· No sé —respondió Adanurel—. Están  lejos. Pero creo que será mejor que nos ocultemos.

Las ropas de Adanurel se volvieron marrones y grises como la tonalidad de la tierra y piedras que los rodeaban y tapo a Reetha con su manto. Las dos aves eran en realidad los nigromantes que la Hechicera envió tras ellos. Adanurel lo suponía.

· No podemos detenernos más y no sé si será buena idea detenernos en Melidhe.

· ¿Por qué?

· Espías y otras cosas rondan la zona... Iremos de todas formas, pues creo que desde allí podremos despistar si tenemos suerte a posibles perseguidores.

· ¿Cómo?

· Allí se hará cargo de ti un tiempo Adanurel. Al menos hasta las Colinas del Trueno...

· ¿Qué has decidido?

· Dame tu colgante... Voy a despistar a los secuaces de tu madre mientras Adanurel te guía... He decidido enviarte en un barco a Essernedh. Te enviaré a Ebelesse, pero desde allí podrás ir a donde tú decidas...

· ¿Dónde cogeré ese barco?

· Ya lo veré...Vayamos paso a paso...

Marcharon toda la jornada hasta que cayó la noche, fría y temprana. Reetha llego un momento que no pudo más y perdió la consciencia.

Reetha despertó y se encontró tendida en una cama. Al principio creyó que había dormido mucho, luego recordó que se había desmayado. El techo le parecía extraño hasta que se dio cuenta de que estaba en realidad en una suerte de cabaña. Se quedó acostada todavía un momento, mirando los parches de sol en la pared, y escuchando el rumor de la gente que paseaba por la población. Miró a su alrededor  y no vio ni rastro de Belamarth, Adanurel.
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La puerta se abrió y ante su asombro no entró el mago sino un Cazador de Abilesse vestido de verde, marrón, gris y azul. Llevaba un saco al hombro, aunque este no abultaba mucho. Y se acercó al punto más cercano al fuego.

La joven se levantó sigilosamente y se acercó daga en mano dispuesta a clavársela al menor movimiento. Sin embargo, Adanurel fue mucho más rápido de lo que se esperaba y le arrebato la daga. Después tranquilamente la clavó en la mesa y terminó de colocar los alimentos que traía.

· Creó según me han dicho que tenéis la mala costumbre de querer ensartar con ese juguete -dijo señalando la daga- a los que son amigos. Así ciertamente no llegaras muy lejos, damita.

· ¿Quién sois?

· ¡Oh! Ya me habéis olvidado. Una vez os conté un hermoso cuento, pero claro de los cuentos no vive la gente, ¿verdad?

· Sólo ha existido una persona que me haya contado un cuento y era un joven que estaba estudiando para ser un guerrero. A mí madre la dijeron que estaba mal herido y que no viviría mucho tiempo...

· Pues a pesar de la herida, creo que estoy bastante bien- contesto Adanurel-. Pues yo soy Adanurel de Iarishaud para unos, otros soy Adanurel de Arjiúa, y para los enemigos del bien y la justicia soy el Cazador de las Sombras. Llevo vagando por todo Taerguron todo este tiempo viviendo diversas formas de vida. He sido un cuenta cuentos, un bardo, un caballero y un montaraz. Pero cuando Belamarth me llamó y me pidió que te cuidase yo acudí gustoso.

· Belamarth... Siempre Belamarth, para mi madre es un misterio ese joven mago, pues duda si es casualidad o si es el antiguo Belamarth, el Archimago y Señor de Todos los Magos de Taerguron.

· Me parece que no lo es. Yo encontré la tumba de ese otro Belamarth lejos al sur, y puedo certificar que no son la misma persona. Al contrario, Belamarth vino a mí pues no me creía y cuando vio la tumba casi pierde el conocimiento.

· ¿Por qué?

· El nombre de Belamarth que utiliza no es su verdadero nombre. Pertenece a un pueblo que tiene prohibido decir su nombre. Dicen que si lo dicen pierden el alma. Así que se inventó antes de partir un nombre que le pareció adecuado. Cuando vio que ese nombre ya había pertenecido a alguien antes creo que tuvo miedo.

· Así que era eso... ¿Alguna vez le oíste decir su verdadero nombre?

· Nunca, sólo sé que en su momento lo sabremos todos.

Comieron con suma tranquilidad en la pequeña cabaña en Melidhe. Era un día frío y gris ese en el que partieron de Melidhe. El viento soplaba entre las casas, cabañas y las desnudas ramas de los árboles. Jirones de nubes se apresuraban al norte, oscuras y bajas. Cuando el atardecer comenzó a extenderse a su alrededor y se prepararon para partir. Saldrían al anochecer, pues Belamarth le había dejado dicho a Adanurel que viajaran por la noche, hasta que estuvieran lejos de Melidhe.

Lo dos viajeros  no prestaron atención a las cabezas inquisitivas que miraban desde las puertas, o que asomaban por ventanas, mientras pasaban después de la hora de la cena. Por último dejaron la población. Las miradas quedaron atrás y sólo algunos vagabundos los siguieron un tramo por el camino. Ellos continuaron por el camino algunas horas más. El Camino torcía ahora a la izquierda, volviéndose hacia el oeste mientras rodeaba una protuberancia del terreno que parecía la cabeza de un antiguo gigante, y descendía con rapidez hasta el río Casus y la frontera con el Bosque Thideas. Alcanzaron a ver a lo lejos aún las luces de las  casas de Melidhe. Sin embargo, ellos descendieron a lo profundo del valle, a la frontera del Reino elfo de Thideas, se elevaban ya frente a ellos los primeros árboles aunque Adanurel tenía pensado atravesarlo hasta el río Isen para luego descender en barca.

Llevaban varios días de viaje y a Adanurel le extrañaba que los elfos no hubiesen salido ya a su encuentro. Conocía bien a los elfos del bosque de Thideas y sabía que ya los habrían detenido. Reetha observó la creciente “niebla” que comenzaba a rodearlos.

· ¿Tardaremos mucho en llegar al castillo de los elfos?- preguntó- No me gusta está niebla parece humo.

Adanurel sacó de nuevo el mapa de uno de sus bolsillos y lo consultó. El castillo debía de estar casi en el centro del bosque, rodeado por seis círculos de vallenwoods y dos círculos exteriores de mallorns o mellyrn como se decía en algunos dialectos élficos antiguos. Volvió a mirar. Pero estaba claro que no podía haber niebla con un día semejante. Únicamente podía ser humo.

Adanurel ordenó A Reetha que se ocultase entre las ramas de un mallorn. Se acercó lentamente a donde debía estar el castillo. El humo se le metió en los ojos y la garganta y pudo ver algunas formas negras en su interior. Cruzó el último grupo de mallorns y comenzó a toser cuando el humo llenó los pulmones. Grietas agudas, rocas caídas, metal retorcido, vigas quemadas. Adanurel encontró las ruinas. Las ruinas del castillo de los elfos... El fuego había destruido el castillo. El fuego había devorado a su gente hermosa que allí habitaba, pues Adanamarth, al caminar entre las ruinas, pudo ver esqueletos ennegrecidos. Y más allá de las ruinas había señales de batalla. Un carro orco destruido. Algunos cadáveres de trasgos y un elfo sin cabeza.

Volvió donde Reetha. Con una gran pena en su corazón.

· No podemos seguir por ahí- le dijo- desde aquí subiremos al norte y después trataremos de buscar alguna barca por la orilla del río para iniciar el descenso.

· ¿No nos van a ayudar los elfos?

· Creo que no, ellos tienen otro problema...- contesto mientras una lágrima descendía por su mejilla.

Reetha se dio cuenta de ello y no ahondo más sabía que Adanurel debía de haber visto algo que no deseaba que ella viese. No le hizo ninguna pregunta. Pronto llegaron al primero de los afluentes del Isen. Adanurel estaba ya más calmado y necesitaba relajarse un poco. Se descalzó y medió los pies el en el agua.

· ¿Quieres que te cante una canción de está tierra?- le dijo a Reetha.

· ¡Oh! Me gustaría mucho escucharla.

Adanurel empezó a cantar con una voz dulce que apenas se oía entre el murmullo de las hojas pero al final la voz se le quebró y dejó de cantar. 

· Era una hermosa canción- dijo Reetha.

· Esto es sólo una parte casí la he olvidado completa. La canción es larga y triste, pues cuenta las desventuras que cayeron sobre el Pais de las Maravillas, Edhraindor, cuando el mal cayó sobre los trabajos hermosos y las bellas gentes.

· ¿Porqué me la has cantado?

· Para que no olvides y tampoco olvidar yo pues allá atrás ha sucedido algo semejante... Creo que debemos cruzar y ocultarnos entre la floresta.

Los dos dejaron el sendero y se internaron en  las sombras del bosque, hacia el oeste, a lo largo del afluente del Isen que corría hacía el sur.  Encontraron un grupo de árboles que en se inclinaban sobre el río. Los grandes troncos grises eran muy gruesos, pero nadie supo decir qué altura tenían. 

Adanamarth disponía ha ayudar a subir a las ramas a Reetha cuando sonó una voz de timbre melodioso.

· ¡Alto!- oyeron decir.

· ¿Qué sucede?- preguntó Reetha.

· Elfos... No oyes sus voces- le contestó Adanurel.

· ¿Quién era el que cantaba junto al rio?- pregunto uno de los elfos.

· Era yo-contesto Adanurel.

Adanurel aguardó tanto tiempo que hasta el elfo más tranquilo se hubiese impacientado. De la penumbra salió un elfo silencioso, con ropajes verdes y moteados, llevando tensado un arco en las manos. 

· ¡Bienvenido! —repitió entonces el elfo hablando lentamente—. Pocas veces usamos otra lengua que la nuestra, pues ahora vivimos ocultos en el corazón del bosque y no tenemos tratos voluntarios con otras gentes pues nuestro castillo acaba de ser arrasado. Hasta nos hemos separado de los elfos del sur en parte porque no sabemos nada de ellos. Sin embargo, muchos viajamos lejos, para recoger noticias, observar a los enemigos, y llevar mensajes por lo que conocemos las lenguas de otras tierras. Mi nombre es Iant Eirhu.

· Mi nombre es Adanurel de Iarishaud o de Arjiúa si preferís, soy un Cazador de Abilesse, y ya antes había estado en vuestras tierras-le dijo Adanurel-. Venía con el fin de pedirle hospitalidad a vuestro rey pero me encontre el castillo destruido por fuerzas orcas. Eso alzó en mi corazón un gran pesar y por eso canté esa canción.

· ¿Quién es ella?

· Es un encargo de Belamarth....¿Creo que sabeís quién es?

· Si. Seguidme entonces...

Una cuerda bajó de entre las ramas de un árbol próximo; era de un color gris extraño y brillaba en la oscuridad. Adanamarth ayudó a subir a Reetha y después la siguió con precaución. Las ramas del mallorn los ocultaban de la vista de cualquiera que pasara por debajo; los elfos le daban un nombre espacial a estos mallorn que ellos habían preparado para ocultarse, el nombre era taighalda. Su estructura estaba toda totalmente conformada por las ramas del propio árbol juntandose y por eso era un lugar impenetrable a las miradas.

Más tarde fueron guiados a un lugar seguro y agradable, construido sobre los arboles, y vieron que aquel lugar estaba lleno de elfos rodeando un mallorn más grande que el resto desde donde hablaba un elfo de oscuras vestiduras. Se detuvieron antes de acercarse más y observaron desde lejos, pues el elfo estaba hablando de ir a la guerra y de apoyar al nuevo poder para acabar de una vez con las fuerzas de Arandunë a las que culpaba del ataque al castillo de Thideas.

Adanurel no lo soportó mucho tiempo y sentó trás un árbol. Mientras Reetha se sentó en una pequeña tienda que el elfo le preparó. Lentamente engarzó un conjuro detrás de otro. Finalmente, se convirtió en una sombra silenciosa y se dirigió a la casa del Mago del Bosque de Thideas. Sabía por lo que le había dicho el elfo que no se encontraba bien, y que mandaba sus mensajes a través del joven hechicero que habían visto hablando a la gente antes. Pronto después de recorrer la mayor parte del mallorn llegó al lugar que le interesaba. 

Allí vió un casa de los arboles ricamente diseñada y en la cuál se movía un globo mágico.Adanurel no lo dudo y entró en la casa. Allí oyó una conversación terrible.

· Todos dicen que yo hablo por ese estupido mago que ahora tengo prisionero- dijo aquel hechicero al que había oido antes hablar al pueblo-. Lo que no saben es que ese viejo está encadenado atrapado en mi red, y también por los brazos de nuestra Señora.

· Me dá igual ese hechicero- le repondieron-. Nosotros buscamos a un mago. Nos despistó en el norte, pero creemos que está por aquí.

· No -dijo el nigromante que estaba allí-. Aquí el único que ha llegado fue un viejo conocido de los elfos de este Reino, Adanurel.

· Imposible- repondió uno de los forasteros-, Adanurel murió al sur cerca de Anadid. Nuestro maestro lo vió pues estaba allí. Fue herido de muerte con una flecha phatreen. Sabes que sólo los Ogros de la Luz, los Oghanikholus, conocen como curarla.

· Id a Arjiúa, si encontrasteís el colgante donde decís el mago con la chica sólo puede haber ido hacia ese lugar.

Adanurel decidió que le daría una buena lección a ese nigromante de tres al cuarto. Solicitaría una audiencia con el Mago del Bosque. Segundos después se escurrió de las próximidades de la arborea casa y volvió a su lugar como Adanurel.

Se acercaba la mañana y se levantó. Llamó al Capitán de los Elfos y le dijo algo que nadie pudo oir.

· Tengo que hacer una solicitud...

· ¿Qué solicitud?

· Verás no estoy aquí por azar simplemente, Belamarth me dió un mensaje para el Mago del Bosque.

· Entonces tendrás que presentarte sin niguna arma ante él. En los últimos tiempos le ha dicho a ese mago acólito que tiene que no quiere que se presente gente con armas o bastones.

· No entraré con ninguna de ambas cosas. Sólo entraré con la joven que me acompaña.

· Entonces no existe problema.

Adanurel avanzó seguido de Reetha hasta un estrado en el que se alzaba un hermoso asiento. En él estaba sentado un elfo, tan anciano que parecía haber vivido eones en aquella tierra; los cabellos blancos le caían por debajo de la capucha dorada que llevaba puesta. Junto a él centelleaba un bastón verde con un diamante blanco. La barba le caía como nieve sobre las rodillas; y un fulgor intenso y triste le iluminaba los ojos. Al lado del Mago del Bosque estaba sentado un hombre vestido con tonos oscuros que no se podía distinguir si marrón o negro, con negros y mirada sagaz.

Era el acólito del Mago, y como Adanurel sabía también el traidor y nigromante. Se mantuvo un silencio espectante como si algo fuese a suceder. El anciano permaneció inmóvil en su asiento. Al fin, Adanurel habló.

· ¡Me presento como emisario de un Mago ante vos, Mago del Bosque de Thideas! He regresado a este hermoso bosque después de muchos años y trabajos. Me he encontrado la tempestad de la destrucción donde antes había hermosura y paz. Eso ha llenado de pena mi corazón.

· Yo te saludo también Adanurel de Arjiúa -dijo el Mago del Bosque-. Aunque como muchos te creía muerto.

· Teneís razón , Señor —dijo el espia de la Hechicera-. ¿Como sabemos que es el verdadero Adanurel y no un espia o peor aun una asesino que envían esos humanos de Arjiúa?

· En un tiempo fuíste sabio joven mago y realmente pareces un gran sostén para mi viejo amigo y maestro del bosque. Pero, ¿sigues actuando como es debido o ya has equivocado tu camino?

El Mago Acólito llamó a un guardía.

· Para oir tonterias mejor que las digas en una taberna o posada- dijo.

Entonces el rostro de Adanurel se puso serio.

· No soy mago sino guerrero, pero algo de magia también he aprendido y Belamarth ha sido quién me envía.

El nigromante intentó destruirlo con un hechizo. Adanurel alzó la mano. Un trueno rugió a lo lejos y el nigromante quedó convertido en una piedra antes de completar su hechizo.

· ¿Me escuchareís ahora, Maestro?- y añadió-. Las sombras ya han pasado. Es hora de dar consejo verdadero a tus hermanos. El Castillo del Bosque ha sido destruido y la antigua profecía se ha cumplido.

Durante un largo rato el anciano pareció debilitarse. Casí pareció morir, varios elfos corrieron a sujetarle. Entonces alzó los ojos  y miró a Adanurel. Largo tiempo lo miró sin decir ni una palabra. Sin embargo, todos los elfos vieron una gran alegría en su rostro.

· Te esperaba, Hijo...-dijo el anciano mago- ¿Quién es la joven que te acompaña?

· Es la hija de  Dushbeani, la Hechicera.

· Acercate niña... Hace muchos años conocí a tu madre cuando no era lo que hoy es, pero ya tenía ciertas características que hoy la denotan como una poderosa Hechicera.

Reetha se acercó y el anciano la miró detenidamente. Luego miró lentamente un mapa.

· Creo que tu viaje será largo- dijo-. Tienes mucho que aprender... Tienes mucho poder y vista de mago, pero existe algo en tí distinto del resto de la gente... No eres sólo lo que pareces... Tu camino será largo, niña... Irás lejos a Bhaerö... Allí tienes que aprender y buscar a quién te enseñe...

· ¿Qué será de Belamarth?- preguntó Reetha.

· Su destino y el de Adanurel están unidos... Ya hay un nombre que suena desde Helmant hasta Abiwl, desde Abiwl a Widag en Ergoland... Pero eso niña a ti de momento no te concierne... Algún día os encontrareís en otro lugar y sabrás el porqué de mis palabras...

· Gracias por tus palabras, Maestro.

El Anciano hizó un ademán y la estatua del acólito apareció a las puertas de la casa de  Dushbeani con una nota que decía. “Este iluso se encontró con Belamarth”. 

Luego se levantó y fue a la puerta de la casa. Miró al exterior y vió a los elfos que observaban atentos, muchos de ellos con armas, por si le sucedía algo al Mago del Bosque.

· ¡Hermanos!-dijo-. Es posible que otros hayan dicho falsas palabras haciendolas pasar por mías... Hoy he tenido por primera vez noticia de que el castillo del bosque ha caido y no ha habido supervivientes. También es cierto que culpaban injustamente a los hombres de Arjiúa de dicha acción. ¡No fueron ellos! Fueron orcos y trasgos enviados por nigromantes, por magos oscuros que han perdido la noción del Bien y el Mal. Entraremos en combate contra nuestros enemigos, contra aquellos que mataron a nuestros seres queridos, pero no ahora. Reconstruyamos el castillo aún más hermoso, levantemos un monumento a los elfos caidos, y lancemos fuera de nuestras fronteras a los orcos y trasgos.

El dicurso fue mucho más largo, mucho más hermoso, más Adanurel no tenía tiempo y debía de partir de allí lo más rápidamente posible.

· Seguid el rio hasta las Colinas del Trueno, allí no sigaís pues los rápidos son demasiado peligrosos para una barca pequeña, pero viajad hasta el Bosque de Irdom. Allí encontrareís ayuda para seguir vuestros caminos.
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Los elfos les dieron un bote y Adanurel llegó a la conclusión de que cualesquiera que fuesen los peligros que los esperaban al sur, era mejor encontrarlos navegando por el rios Isen y Pilgrimm aguas abajo que por largos y duros caminos. Adanurel se despidió y regresó a la tienda junto a Reetha. Eirhu fue con él, pues ésta era la última noche que pasaría en Thideas y aunque las sabias palabras del Mago del Bosque no sonaban a despedida deseaba estar con aquel personaje que tenía los dotes de un elfo para cantar.

Caminaron atravesando diversos lugares de Thideas, por senderos que ahora permanecían desiertos. Adanurel marchaba en silencio. Al fin los elfos los llevaron internandose al oeste y descendiendo siempre al sur hacia las orillas del río Isen.

Continuaron navegando en aquellas aguas hacia el sur. Unos bosques desnudos se levantaban en una y otra orilla y nada podían ver de las tierras que se extendían por detrás. La brisa murió y el río fluyó en silencio. No se oían cantos de pájaros. Llego finalmente la noche pero ellos siguieron navegando, guiando los botes a la sombra de los arboles que los ocultaban de la mirada de posibles perseguidores. Los grandes árboles pasaban junto a ellos y no les permitían ver que había del otro lado. Reetha escuchaba el sonido de las aguas del río hasta que al fin sintió que le pesaba la cabeza y se quedó dormida.

Adanurel navegaba con seguridad por aquellas aguas como si las conociese desde siempre. Lo que no era del todo falso, pues ya antes había viajado a los territorios de los enanos en las Colinas del Trueno. En aquella época viajaba por el río desde Arjiúa.

Adanamarth recordó su primer combate en esa región sin pensar que ahora eran otros los que combatían. No muy lejos, pero si lo suficiente como para que Adanurel no lo escuchase tenía lugar una lucha entre en Caballero de Arandunë y un grupo de orcos. Un orco más grande que el resto salió al paso del caballero lanzandose contra él. El primero de los golpes de la espada orca cortó el aire, pero el segundo arrancó un trozó de la armadura del caballero. El Caballero, desequilibrado, dió un paso atrás para esquivar el golpe siguiente pero la espada negra del orco nunca llegó a tocarle al clavarse con fuerza en un roble. El orco la desclavó con ira en sus ojos. Pero el Caballero girando su espada dijo la última palabra cortó el torso del orco atravesando la armadura como si fuese papel y este última cayó a los pies del roble.

Ese caballero era Berth. Su misión era descubrir que había sido de Adanurel y de su padre. Eran guerreros que hacían falta con sus tropas para defender el Reino de Arandunë y ahora el Señor de Arandunë se arrepentía de haberles permitido partir a Helmant.

Berth miró su caballo que cabeceaba herido en un costado. Se acercó y le miró la herida. Si tuviese un mago seguro que podría curar su caballo. No sabía si cruzar las Colinas del Trueno o bordearlas por el lago Manl. Entonces oyó un ruido no muy lejano y se preparó para el combate. Pero se equivocó era una caravana de enanos que iba a las Colinas del Trueno después de haber vendido sus productos en Melidhe.

· Perdonad buenos enanos, se que no estoy lejos de vuestra tierra, ¿podriaís ayudarme?

Los enanos miraron el caballo y uno de ellos se acercó al animal.

· Claro que sí- dijo el jefe-. Ayudaremos atodos los que como tu luchen contra los orcos y los trasgos que en los últimos tiempos atacan nuestras tierras y caravanas.

· Entonces en mí teneís un aliado. Aunque ahora mismo tengo otra misión.

· ¿Otra misión?

· Si. Me envían en la busqueda de dos Caballeros que llevan desaparecidos con una hueste bastante importante varios años. El Rey de Arandunë está muy preocupado pues necesita de esos hombres.

· Un grupo grande pasó por las Colinas hace unos cinco años... Mi esposa se acordara mejor pues las mujeres se hospedaron en una de nuestras posadas. Iban a seguir la ruta de Tera. Pero será mejor que vengas conmigo.

Dias después Berth entraba en el reino de los enanos en las Colinas del Trueno. Un reino blindado para los enemigos aunque los enanos sabías que en algunas laderas los trasgos habían abierto nuevas cavernas y tenían los señores cada dos por tres expulsar a los trasgos que podían o llamar a un gigante decente que bloquease la puerta con una roca, pero eso cada vez se hacia mas dificil y el último método era usar el fuego líquido. Decidió que descansaría allí unos días y después seguiría camino hacia el sur en dirección a Helmant porque esa era la última dirección conocida a la que Adanurel y sus padres y hermana iban.

Reetha intranquila miraba a una y otra orilla. Los árboles se habían vuelto hostiles, como si ocultaran algún mal inminentes. Le parecía que el camino elegido por Adanurel en Thideas era demasiado expuesto, navegando en botes abiertos por tierras que no ofrecían cobijo y en un río que nos los ocultaría de los espías de su madre.

En aquellos días, mientras avanzaban río abajo hacia el sur, Reetha sintió una  impresión de inseguridad que tambíen parecía invadir a Adanurel. Apresuraron la marcha y el río se ensanchó y aumentó en profundidad; unas bellas playas aparecían entre los arboles y se extendían bancos de arena en el agua, que hacían peligrar la navegación de la barca. Las tierras entre los lagos Ordruin y Manl se elevaron en planicies desiertas que permanecían parcialmente ocultas a su visión por los arboles. Adanurel se estremeció recordando la última vez que había hecho ese recorrido, entonces sus padres y hermana estaban vivos, pues el los creía muertos. En el bote la conversación había ido poco a poco despareciendo y los dos viajeros parecían encerrados en sí mismos.

· Creo que andando hubiesemos llegado antes- dijo Reetha.

· Es posible, pero no es seguro. No sólo tu madre es peligrosa existen otros peligros casí tan grandes como ella.

· ¿Cuando llegaremos?

· Creo que hoy llegaremos a la zona de los rápidos donde debemos dejar la barca y seguir andando. Es posible, además que tropecemos con alguna caravana. He visto humo estos días a nuestra derecha y aunque entonces nos llevaban ventaja probablemente los alcancemos.

En medio de una densa niebla llegaron a los rápidos y con gran trabajo Adanurel consiguió llevar la barca a la orilla correcta, a un embarcadero sólidamente construido por fuertes manos, pero se veía claramente que no habían sido manos de hombres pues todo el estaba construido en una misma roca granítica. Descargaron los bultos de la barca y los llevaron al otro lado del embarcadero. Luego sacaron la barca del agua y la guardaron en un espacio que había esclusivamente para que permaneciesen ocultas a la vista salvo de los elfos y de aquellos que trabajaban con ellos. La tarde había quedado atrás y ya el anochecer cubría el cielo. Adanurel y Reetha se habían sentado junto al río escuchando el sonido de las aguas en las horas próximas a la noche. Se sentían cansados y con sueño pues el viaje había sido duro. 

Se levantaron antes de quedar dormidos y se dirigieron al puesto del guardían de los botes que extrañamente estaba vacio.

· Descansemos ahora todo lo posible —dijo Adanurel—. Mañana viajaremos otra vez de día y con un poco de suerte llegaremos a las puertas de las Casas de los Enanos.

La noche ya se alargaba y algunos buhos ululaban en las cercanias. Adanurel se levantó y miró por la ventana. No había luna y debía haber luna llena. Rápidamente Se recogió en un rincón y escudriño en la piedra de cuarzo que siempre llevaba consigo. Alguien había ocultado la luna a proposito, pero no podía discernir cuál. 

Ya estaban a punto de llegar las primeras horas de la mañana cuando un sonido le llamó la atención. Mecánicamente aflojó la espada y preparó el arco. Se arrastró hasta la ventana y vió un jefe orco husmeando por allí, cuando iba a disparar aparecieron dos más. Adanurel cogió dos flechas más apuntó...  y con la agilidad de un elfo disparó las tres flechas seguidas. Los tres orcos cayeron. Adanurel esperó unos minutos y después fue hasta allí e hizo desparecer los tres cuerpos. 

Luego fue a donde Reetha y la despertó.

· Nos están rastreando...¿Qué puedes tener que ellos puedan rastrear así?

Pero antes de que Reetha respondiese oyeron un profundo toque de cuerno. No un cuerno orco sino una cuerno enano. Adanurel recogió las cosas dentro de la mochila rápidamente y sacó la espada del cinto. Reetha cogió el arco, pues sabía disparar ocn arco bastante bien. 

Pronto llegaron a las puertas del Reino de los Enanos. Un ejercito de orcos las estaba sitiando.

· Necesitan ayuda... Una mago nos haría falta...

 Reetha entonces demostró algo de lo poco que había aprendido de su madre. 

· Obrut ku movani, yatho viskos daldann- dijo señalando con la palma extendida al ejecito enemigo.

De pronto los orcos cayeron por los suelos tratando de apartar de sus gargantas unas manos invisibles que las aprisionaban. Adanurel se dió cuenta de que ese era uno de los Conjuros Mayores del Libro de los Magos. Mientras él y Reetha cruzaban hasta el otro lado y las puertas del Reino de los Enanos los orcos y trasgos cayeron inertes para no volver a levantarse. Un Caballero de Arandunë les salió al paso.

· ¡Alto!- dijo-, ¿quién va?

· Alguien que os ha sacado un ejercito de encima- dijo Adanurel.

· ¿Has sido tu?

· No, yo como tu soy un guerrero- respondió-. Fue ella.

El Caballero que no era otro que Berth vió a Reetha que se acercaba apoyandose en una suerte de bastón que Adanurel le había proporcionado.

· Creo que la chica ha hecho un gran esfuerzo y necesita descansar- dijo Adanurel.

· Cierto... ¿quién soys?

· Mi nombre... es Adanurel. ¿En estos años ya he sido olvidado en el Reino de Arandunë?

· Cierto es que no. De hecho te estaba buscando para que tu padre y tu...

· Mi padre ya no puede servir más al Señor de Arandunë, y nuestra tropa cre oque ya no existe- le dijo Adanurel rápidamente.

· Entremos y nos cuentas que sucedió.

Caminaron por un amplio corredor y vieron que una luz llegaba desde la derecha. Allí había una puerta de piedra a medio cerrar. Del otro lado había un cuarto grande y cuadrado. Estaba apenas iluminado, pero a los ojos de la todos, después de un largo recorrido a oscuras, era de una luminosidad demasiado brillante y todos, a escepción de los enanos que los acompañaban y Adanurel, parpadearon al entrar.

· Ahora me contarás la historia completa- dijo el Caballero sin sacarse el yelmo que cubría su rostro.

· No hay problema en ello... Dejame recordar... ¡Ah, si! El viaje estaba palneado por mi padre desde hacía varios meses para cuando volviese yo de mi misión en el norte del Bosque de Thideas. A los dos días de mi regreso partimos: mia padre, mi madre y mi hermana. Mi padre estaba muy ilusionada por enseñarnos la tierra de la que procedía. El paln de viaje era el siguiente: de Arjiúa hasta aquí, desde aquí hasta el lago Eisdalh, del lago Eisdalh a los lagos Verdes en el norte de Ergoland, luego al lago Minhiatur, desde allí iríamos a los lagos Azules o a Tera, desde uno de esos sitios iríamos al bosque de Dôr y posteriormente a Helmant...

· ¿Y?

· Todos los planes fracasaron. El viaje hasta aquí fue tranquilo y mi padre envió un emisario ha Tera. El emisario debía encontrarse con nosotros y con provisionesa medio camino entre Tera y las Colinas del Trueno, en los Lagos Verdes. No apareció y mi padre lleno de preocupación cambio la ruta a seguir cuando llegamos a los lagos Verdes. En vez de cruzar por Minhiatur descendimos a Walbon y de allí teníamos planeado llegar a Anadid. Nunca llegamos allí. Cuando cruzabamos las montañas cayeron sobre nosotros orcos, trasgos, y hombres salvajes, todos vestidos de negro y con una runa blanca pintada a modo de librea. Eran demasiados, yo trate de salvarlos, pero cuando era alcanzado por una flecha -dijo y ahí mintió- sentí una extraña fuerza mágica a mí alrededor y perdí la consciencia. Cuando volví en mí estaba en Helmant en una cama de un castillo, la hija de un noble me había encontrado en el Bosque de Dôr, creo recordar que me dijo, pero no se encontró ni rastro de nadie más o de lucha. Allí me preguntaron por mi nombre y en previsión de que me estuvisen buscando para matarme me inventé uno...

· Muy propio del Adanurel que yo conozco- dijo entonces Berth sacando el yelmo.

· ¡Berth! No esperaba que fueses Caballero de Arandunë tan pronto.

· Tuve que convertirme en uno obligado por las circunstancias. Todos los Cazadores de Abilesse has sido asesinados, yo recordaras estudie para ser uno de ellos pero no dí la talla y eso me libro de la matanza, pero tu si lo eres y eres el último de ellos...

· ¿Quién?

· La Hechicera... Ahora tiene a su guardía por todo Abilesse  y buscan por todo Taerguron a Belamarth, ¿Sabes algo de él?

· Sólo que me hizó hace un tiempo un encargo. Me dijo que a partir de aquí se encargaría el de esta jovencita -dijo señalando a Reetha.

· Pues que tenga cuidado, dile si lo ves que ella ha enviado a dos poderosos nigromates en su persecución sus nombres son Urthag e Ynit.

Adanurel asintió. Se lo diré Berth, seguro que él te lo agradecería...

· Una cosa más Adanurel. Parece ser que la hija de la Hechicera se ha vuelto a escapar. La están buscando por todo el norte y también a un tal Belurel de Hogun. De hecho, están vigilando Betanthos por si el tal Belurel trata de pasar a las islas. Parece ser que ha engañado a la Hechicera y se ha deseco de todo el oro que ella le dió.  Además oí un rumor hace dos días. Unos mercaderes contaban que delante de la puerta de la casa de la Hechicera había aparcido el Acólito del Mago del Bosque de Thideas convertido en piedra y con una nota o algo así.

· Eso debe de ser una historia no muy real. ¿Comó iba a ser enviado allí?

· Dicen que fue Belamarth...

· Imposible yo cruzaba estaba en Thideas y eso no paso exactamente así... 

El caballero se despidió y partió de vuelta a Arjiúa con las noticias que Adanurel le había dado.  Una caravana iba a partir a Edhun eran gentes errantes que iban de aquí para allí. Adanurel les preguntó que historias sabían.

· ¡Oh! Poca gente nos hace esas preguntas...Pero hace unos meses estuvimos en Mangwatt, y escuchamos una extraña historia de algo que sucedió en Helmant.

· Me gustaría oirla...

· Hace unos años llego un hombre a Helmant, cuyo nombre era Adanamarth, un gran y poderoso bardo que vivía no muy lejos de la ciudad, en el castillo. Allí vivió durante algunos años, hasta que un día desapareció. No sin antes casarse con la hija del noble aquel y ser padre de un niño y una niña. Desde Helmant lo están buscando con premura desde hace meses y por eso nos pidieron que hiciesemos circular la historia.

· ¿Por qué lo buscan?

· El Castillo fue arrasado. Todo menos la casa en la que él vivía. Sin embargo, su esposa ha caido muy enferma de pena. Y los niños pueden quedar sin madre...

· Ciertamente una gran pena. Me gustaría hacer algo por ellos.

· ¿Qué?

· Me gustaría que llevaseís a esa familia a Edhun... Yo os pago el viaje...

· ¿Por qué? 

· Yo sé que fue de Adanamarth, pues partió en barco hace unos meses a petición del mago Belamarth a Al-Anthlus. Es posible, que ya este de vuelta, o quizá no pero allí podrán vivir como es debido.

· Gracias por las noticias...

· Adanurel de Iarishaud, Cazador de Abilesse, a su servicio.
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Adanurel y Reetha se unieron a una de las caravanas que iban al sur.  Algunas de esas caravanas seguían las orilla del río. Otras por el contrario preferían el viaje directo a Widag, capital del Reino Elfo de Ergoland. Sin embargo, Adanurel tenía pensado llevar a Reetha a Edhun y luego ir a cierta cueva secreta que daba a Ergoland, pues frente a otros magos Adanurel si recordaba los sitios donde había realizado la prueba, las épocas y lo que hizó en cada caso para superar las prueba.  El viaje duro varios días y Reetha pensaba que hubiera sido mejor ir en barca.

· No creas- le dijo al respecto Adanurel-. Sólo resulta rápido si viajas con alguien diestro en el arte de darle a los remos, y yo precisamente no los soy.

· Pero Belamarth...¿No podrías realizar algún hechizo al respecto?

· Claro que podría. No lo dudes. Y también podría poner un cartel diciendo “Aquí está Belamarth viajando con Reetha la hija de Dushbeani”. Entonces nos encontraríamos con dos problemas. Uno todos los que deseen vengarse de tu madre no dudarían en secuestrarte y pedir rescate o matarte, elotro problema sería que los espías de tu madre pronto sabrían a donde vamos...

· ¿Y?

· Simplemente, no estoy dispuesto a terminar muerto por culpa de una imprudencia como esa. Además tu madre no se lleva precisamente bien conmigo...

La caravana entonces se detuvo en una posada que había en el camino. Dicha posada en otro tiempo había sido un fuerte bastante importante, pero ahora había perdido aparentemente su capacidad como tal cosa. De todas formas, era una de las pocas posadas de Taerguron que eran respetadas por hombres, enanos, elfos, orcos y trasgos, goblins, y muchos otros seres. Aunque también era la única en la que podía suceder cualquier cosa. A los mercaderes se les había garantizado seguridad en aquella posada, pero era seguro que nadie descansaría esa noche.

Sólo quedaba un cuarto en la posada. El principal se lo habían dado a un viejo amigo de Adanurel, y Caballero que había empezado antes de ser tal como Cazador de Abilesse y estaba orgulloso de ello. No sabía claro está que ese conocimiento podía matar. 

Con un suspiro Adanurel se acostó a un lado de la cama, mientras Reetha se acomodó en el otro. Habían tenido suerte de encontrar este sitio donde dormir. Después del viaje pensaba que se merecían ese merecido descanso. Sin embargo,  algo había en el ambiente que hacía que Adanurel no pudiese conciliar el sueño. Era como un presentimiento. De golpe, Reetha lo despertó. Había escuchado un ruido en la habitación contigua. Era la habitación en la que descansaba el amigo de Adanurel. Entonces se levantó y se asomó por la ventana. Las contraventanas de la habitación de su amigo estaban abiertas de par en par. 

Adanurel se movió por el alfeizar de la ventana hasta la ventana vecina. El cuerpo de su amigo yacía junto al de una hermosa mujer que estaba dormida, pero él estaba muerto. Tenía los ojos abiertos como mirando a un asaltante al que reconocía, y sus labios parecían querer decir algo que nunca llegaron a decir. El veneno usado había sido realmente potente.

De vuelta a la habitación mandó a Reetha que preparase las cosas. Pocos minutos después  unos silenciosos Adanurel y Reetha se dirigieron ocultos entre las sombras, hacía el sur atravesando el bosque de Irdom.

· ¿Qué ha pasado?- preguntó Reetha.

· Han asesinado al Caballero que había en la habitación de al lado. Era un amigo de Adanurel y yo lo conocía de vista. Fue en el pasado un Cazador de Abilesse y se vanagloriaba de haberlo sido. Eso le ha costado la vida.

Mientras cabalgaban por el bosque de Irdom tubieron un mal encuentro, pues una banda de trasgos comandada por un ghâshcubo, un ser terrible similar a un valaroukar, aunque estos seres sólo aparecían en las peores pesadillas de los más poderosos magos, hechiceros y nigromantes. Reetha tembló, Adanurel no se inmutó. Tocó a Reetha mientras murmuraba una palabra y los dos quedaron convertidos en piedras.

El grupo paso a su lado sin verlos, aunque el ghâshcubo percivió algo  anómalo en el lugar. Adanurel sabía que ese ser por ahora era demasiado poderoso para él en un enfrentamiento abierto. Espero pacientemente a que se fuese de allí. Y, cuando se alejaban volvieron a su forma original.

· ¿Qué era eso?- preguntó Reetha.

· Algo que pocos han visto y sobrevivido a verlo, un ghâshcubo- y añadió-. Creo que sera´mejor que nos alejemos de aquí rápidamente. Ese diablo no estaba convencido y puede regresar. 

 Con prontitud buscaron el lugar donde estaban ocultos los caballos y huyeron de la zona. Ciertamente, el ser aquel volvió al lugar y se dió cuenta de la desaparición de las piedras que le habían llamado la atención. El ser ordenó que buscaran a esos extrangeros cuando Adanurel y Reetha estaban ya del otro lado del río Numen. Ese lado era seguro, además lo único que lo podía salir al paso sería un grifo,y Adanurel sabía como tratarlos pues los habia estudiado muy detenidamente.

El fuego crepitaba otra vez en la noche y lejos en la noche se escuchaba una lechuza. De golpe y porrazo se oyó un aleteo. Algo los sobrevolaba. 

Al día siguiente Adanurel y Reetha descubrieron consternados que sus caballos había huido sensatamente hacia el sur por la noche. Entonces Adanurel vió una pluma en el suelo. La observó detenidamente. Era una pluma dorada que en cuanto la tuvo en la mano llamó la atención de Reetha.

· ¿Es lo que yo creo?-pregunto.

· Y, ¿qué es lo que tu crees?

· Una pluma de grifo... Mi madre tiene unas cuantas pero nunca me ha dicho de donde las ha sacado.

· De cualquier zona donde haya grifos, cuando están en la época de caida de pluma. Auqnue les gusta recogerlas todas y acumularlas en su nido o cubil, o como lo quieras llamar. Debió de ser un grifo lo que nos sobrevoló está noche y dejo caer la pluma.

En ese instante les llego una rafaga de aire que los hizo caer. Adanurel sabía lo peligroso de un grifo encolerizado y ya preparaba el hechizo de caida de pluma cuando el grifo se sentó frente a ellos. Parece que deseaba hablar y no tenía mucha hambre.

· No se ven muchos magos por aquí...- dijo el grifo, acabando sus palabras en un silbido.

· Es cierto, no pasamos muchos magos por aquí.

· ¿Cómo te llamas?

· Belamarth.

· Mi abuelo conoció un Belamarth, pero no creo que tu seas el mismo Belamarth... ¿ me equivocó?

· Ciertamente no soy ese Belamarth, aunque personalemente he estdiado mucho sobre los grifos y sus costubres... Hice cierto trabajo sobre el tema allá en el norte en Abilesse.

· Ahora, esa ciudad no es segura según me han dicho.

· Es cierto, no lo es por eso iba yo con esta amiga a Edhun. Nos iremos hacia el oeste.

· Pronto todos tendremos que ir hacia el Lejano Oeste-dijo y añadió-, la mayoria de los dragones ya lo han hecho.

· Es posible. Es algo inexorable pero lento. Cada vez hay más hombres sobre está tierra y sólo queda la tierra que está más allá del mar.

· Tu no puedes conocerla. Eres humano. Pero veo que tienes buenas intenciones y te pareces a un mago que me ayudó hace cierto tiempo por lo que estoy dispuesto a ayudaros.

· ¿En qué sentido?

· Bueno os podría llevar volando hasta cerca de Edhun, o preferís terminar siendo mi alimento. Yo creo que no.

· Preferimos obviamente que nos acerques a Edhun, creo que nos siguen el rastro y así los despistaríamos un tiempo.

El grifo se acomodo y los dos subieron a su lomo.

· Sujetaos -dijo el grifo- subire hasta que las nubes oculten nuestro vuelo y después bajaré a varios kilometros de Edhun.

· Comprendo que no nos puedas dejar en la plaza del pueblo. Gracias.

Rápidamente se alzaron en vuelo y Reetha pudo admirar la magnificencia de los paisajes de Taerguron desde el aire. Lo que no se podía haceer todos los días.

· Tengo algo que comentarte – dijo el grifo-. Parece ser que un joven principe se vuelto loco y apoya en el sur la amenaza de los Muertos. Ese principe es del norte, de Abilesse y era un Caballero importante al que torturaron y abandonaron en el sur del Rio Feinos. Dicen que la Hechicera lo ha maldito.

· ¿Está muy lejos ese ejercito de Muertos?

· La última vez que fue visto acampaba entre los monter Adura y los montes Riva, al norte del nacimiento del río Mun.

· Esa región es un verdadero horno. Suerte que están muertos, ¿no?

· Ya pero creo que las poblaciones del sur corren peligro...

· Gracias. Mirare a ver que está en mi mano hacer.

Un par de horas más tarde descendáin a varias kilometros de Edhun. El grifo se despidió y ellso quedaron sólos en el descampado.

· ¿Crees que mi madre puede tener algo que ver con la vuelta de los Muertos?

· No lo sé.

Las horas se alargaban y el día comenzaba a llegar a su mitad cuando subieron a una loma y vieron la ciudad de Edhun. La ciudad se encontraba en un lugar inmejorable con un puerto natural para los navios que la habían convertido en la ciudadd más afamada para el comercio. Era una ciudad independiente que no pertenecía al Reino de Arandunë. Tiempo atrás había sido un basto reino que abarcaba toda la Bahía que estaba frente a la ciudad. Sin embargo, la maldad de los hombres y la sobervia de los clérigos hicieron que la ira del padre de los dioses cayese sobre aquellas gentes. 

Adanurel lo había visto. La Tierra se hundió salvo en aquellas zonas que estaba protegida por la magía. Así se había salvado él en la prueba. Las olas se alzaron en torno a la gente como muros demoledores de vidas. Muchos que habían sobrevivido al hundimiento inicial trataban de nadar y llegar a la costa o pedían desesperadamente ayuda. Los magos se convirtieron en peces para salvarse y muchos lo consiguieron, pero cuando las olas se abatieron sobre la bahía nadie sobrevivió, ni hombre común, ni mago, ni clerigo, ni los animales ni las plantas que allí vivían. El sol se puso en ese momento dando la sensación de que todas las aguas estaban ensangrentadas, y los cuerpos sin vida llegaron a las grandes puertas e la ciudad de Edhun que antes había estado tierra adentro. 

Las edificaciones ahora estaban todas protegidas por artes arcanas y también por medios de tecnología élfica y enanil. La gran mayoria de las edificaciones eran como iglús de cuarzo blanco creados para soportar grandes presiones y poder acomodar a cientos o miles de personas. Desde cada uno de esos iglús salía un túnel que llevaba a unaa gran galería sustentada por magía que llevaba a los montes Corhel. Pero Reetha y Adanurel nada sabían de eso, aunque Adanurel intuía que algo así debían de haber hecho.

Poco tiempo después llegaban a las proximidades de la ciudad. Las tierras eran ricas y estaban bien cultivadas. Sin embargo, todos los agricultores y los ganaderos moraban en la región más próxima al Bosque de Ergoland, pues la gente de Edhun vivía en la ciudad, o en los parajes que quedaban al noroeste de Edhun, en las cercanias del sur de Irdom, o al oeste en la punta de  Sithe, la de los altos vígias. Allí, cerca del mar, habitaba un pueblo de marinos intrépidos. Se los consideraba hombres de Taerguron, pero en realidad eran mestizos, y había entre ellos muchos semielfos y semienanos, entre otras cosas, cuya ascendencia se remontaba sin duda a los hombres, elfos y enanos olvidados que vivieran en los Años Dorados anteriores a los Cataclismo que asoló el Reino de Edhun. Pero más allá, en las islas, residía el Príncipe Ithlenir en el castillo de Ebelesse a orillas del mar en la isla de Ethuriath, y era de un antiguo linaje, al igual que todos los suyos, hombres altos y sabios, de ojos grises o azules como el mar y cabellos dorados como los de los Elfos del Sol.

El color de los muros cambió al aproximarse al rojo sangre, un rojo que la aurora o la puesta del sol incrementaba. Reetha la conocía por algunos libros como la Ciudad de la Sangre, y dejó escapar un grito de asombro, pues el edificio, que se alzaba en el interior de la ciudad, lanzaba como un espectral rajo de luz rojo contra el cielo, y en la cima centelleaba un rubí tallado. Era una ciudad estrañamente hermosa, pero a la vez mostraba la amargura del poderío que había perdido en beneficio de Arjiúa en el Reino de Arandunë.

Era sin duda una ciudad poderosa, y en verdad hermosa, si había en ella hombres capaces de hacer cosas maravillosas, a menos que su poderio hubiese declinado tanto que ya no supiesen ni hacer un simple barco. Pero  pero lo que más llamó la atención de Reetha fue la tranquilidad que se elevaba por toda la ciudad, hasta los jardines que aparecían como hermosos espectadores del paso de los años tenían historias de paz, de amor, pero también de una profunda amargura; y en ese lugar se alzaban las notas músicales de los bardos y se oían las canciones de los reyes y señores de antaño, ahora para siempre silenciosos bajo las aguas del mar.

Durante un instante Reetha deseo quedarse a vivir allí.

· Tu no puedes quedarte aquí Reetha, no es tu lugar y sería demasiado peligroso para todos- le dijo Adanurel como leyendo su mente.

· Y, ¿por qué no?

· Tu madre vendría aquí con todo un ejercito de orcos, trasgos y otros seres semejantes y la destruiría, y por otro lado está la amenaza que viene desde el sur, ese ejercito de Muertos- explico Adanurel-. No Reetha, tu sitio no está aquí por ahora. Debes partir para aprender a conocer lo que te rodea y conocerte a tí misma. Debes partir para vivir durante un tiempo tu propia vida y aventuras. Debes partir para poder amar y ser amada. Y luego, cuando llegue la hora volverás como águila poderosas surcando los cielos y podrás recuperar lo que te pertenece.

Ella no entendió lo que Belamarth le quería decir del todo. Pero sintió un profundo pesar pues algo le decía que sería la última vez que se verían.

Los dos magos que buscaban a Belamarth estaban por la costa en los limites con Ergoland, pero eso Adanurel no lo sabía. Adanurel tenía planeado enviar a Reetha a Ebelesse con alguien de su confianza y después ir a la cuava a través de la cual llegó a Ergoland durante su prueba.

Sabía que Ardas había ayudado a escapar a Reetha de la Torre de la Hechicera en la que vivía, pero luego había desaparecido. Entonces, sólo le quedaba una peersona de confianza. Una joven maga que pertenecía al Pueblo de los Llanos y que ahora llevaba a este en barcos a las islas del oeste por causa de una profecía pero eso Adanurel no lo sabía.

· Hola, Heina- dijo Adanurel.

· Hola, Belamarth- contestó esta-. Me marcho con mi pueblo.

· ¿Cuál es la razón?

· Hace años descubrí un pergamino, estaba escrito en el idioma secreto de los magos, y yo no lo entendía. Esa fue una de las razones por las que fui a la Escuela de Magía. El pergamino perteneció a mi pueblo desde los albores de los tiempos, y en él esta escrita esta profecía: “Cuando el Mal vuelva a despertar en Taerguron, cuando los Cazadores de Abilesse hayan desaparecido, cuando los Muertos se levanten para ir a la Guerra...Entonces, Pueblo de los Llanos parte al Oeste, a las Islas de Essernedh o a la Ciudad de Agwranos en Tol Helkendor, pues con vosotros ira la Esperanza de Taerguron, la Hija de los Enthar...”

· Comprendo...- dijo Adanurel, pues sabía que él era descendiente directo de Enthar-. Me harias un favor.

· ¿Cuál?

· Me gustaría que llevases a esta jovencita contigo. Cuidala por mi, pues yo tengo que hacer unas cuantas cosas, entre ellas detener un ejercito de Muertos en el sur.

· Como tu me pidas... Entre los Túnicas Rojas nos debemos ayudar siempre... Pero escuchame, tu lucha es posible que no sea la que esperas, y algunas veces los secretos ocultos del pasado son más peligrosos que un ejercito de lanzas.

· Lo tendré en cuenta.
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Un navio se mecía en las aguas, y en el muelle, se erguía una figura  vestida de rojo que  esperaba mirando al mar. Cuando se volvió y se acercó a los Jefes del Pueblo de los Llanos,  Reetha comprendió que era la despedido. Entonces aquellos que partirían tuvieron una extraña sensación de pena y llanto, porque supieron que no volverían a ver a Belamarth aunque este le decía a Reetha que pronto se volverían a ver.

Pero Reetha sentía el corazón encogido y le parecía que la separación iba a ser mucho más larga y más triste de lo que otros esperaban. Mientras estaban de pie, y los viajeros ya subían a bordo, y la nave estaba casi pronta para zarpar, Reetha y Adanurel se dieron un abrazo de despedida y este le regaló un anillo que había encontrado en una tienda de Edhun, un anillo de los Cazadores de Abilesse como el que él poseía. 

· Todos han caido menos Adanurel- le dijo-. Y él desea que tengas esto de recuerdo, para que no olvides de donde procedes. Por mi parte solo puedo regalarte este pobre colgante de mithril como el mio, para que no me olvides, ya sabes simbelminë. Heina te cuidará. No te separes de ella.

· Adios...- dijo Reetha-. Yo no tengo nada para darte. Pero espero que te acuerdes de mí alguna vez y si puedes ven a visitarme.

Ninguno de ellos sabía que eso no tendría lugar al menos como Belamarth...

Finalmente, todos los viajeros subieron al barco. Las velas fueron izadas, y el viento sopló, y la nave se deslizó lentamente a lo largo de las aguas. La nave se internó en el mar hacia Essernedh. Sin embargo para Adanurel la tarde se transformó en noche, mientras seguía mirando al mar allí en el puerto; mientras el barco se perdía como una sombra en el oeste. Mucho tiempo quedó allí, de pie, pensando, sin oír nada más que el suspiro y el murmullo de las olas, y entonces comprendió el significado de las palabras de la profecía. Junto a él, dos marineros hablaban del éxodo de aquel pueblo del interior y como llevarían el viaje en barco.

Adanurel decidió que pasaría un par de dís por Edhun. Necesitaba algunos mapas e información sobre las rutas del sur. Como Belamarth, el mago, avanzó tambaleándose bajo la bóveda de enredaderas de uno de los jardines. Arremetió contra lel primer seto que vio, un seto de mimosas muy denso. Agarrando las hojas de tal forma que permaneciera invisible, algo no muy lejos se desplomó, cayendo no muy lejos de donde él estaba. Tal como había previsto, cerca se oyó el chasquido de una bota sobre ramas que, al pisarlas, las rompía sonoramente. El suelo a su alrededor tembló.

A gatas, Adanurel permaneció inmóvil y miró a través de las hojas. A sólo cinco metros de donde se encontraba, del otro lado del seto, la imponente figura de un hombre miraba fijamente a uno de los cuidadores del jardín. Aquel hombre era muchomás alto que él y corpulento, con la piel pálida casí blanca, fantasmagórica, y el pelo también de un tono blanquecino o rubio muy claro. Los ojos tenían las pupilas de un rojo similar al de los muros de la ciudad. El hombre sacó una pequeña ballesta del abrigo que llevaba y apuntó con ella al jardinero cuando este tras responderle se dió la vuelta para irse por el otro lado.

Adanurel finalmente llego al lugar que le interesaba. Era una casa pequeña que más parecía la madriguera de algún animal dentro de la magnificencia de aquella ciudad. El dueño era un extraño ser. Era un ser al cuál la madrugada solía sorprender entregado al estudio, cuyo pluma corría por el pergamino con gran fluidez, sin mostrar el cansancio de la edad y del tiempo. Tenía unos dedos delgados y flexibles que nunca se agarrotaban y únicamente se detenía en su trabajo cuando no podía aguantar sin comer, beber o dormir. Sus pensamientos y sus calculos daban lugar a que apareciesen anotaciones referentes al tema tratado por el documento realizadas a posteriori para incluir nueva información en dicho documento, con un orden preciso y meticuloso propio de los antiguos crónistas y estudiosos, el era el Erudito de Edhun el hombre más viejo de la ciudad y el único que tení información de todo lo que había sucedido y podría suceder en Taerguron. De hecho, había una serie de volumenes en los que aparcían diferentes versiones de situaciones que podrían acaecer en el futuro, y todo Taerguron lo respetaba y protegía, aún los seres de la oscuridad pues sus datos siempre terminaban cumpliendose.

El Erudito cogió un libro que alguién de una caravana le había entregado sobre las tierras del sur mucho tiempo atrás, antes del Cataclismo que destruyo el Reino de Edhun dejando sólo en pie su capital. El volumen no tenía tapas, y tenía un montón de hojas unidas a él, el autor del volumen original era desconocido. Mientras el Erudito buscaba una de las copias de los mapas le iba describiendo cada región con total detalle. Adanurel estaba pensando que como un hombre podía tener todos esos datos sin haber salido nunca e esa ciudad.

· ¿No lo sabes?- dijo el Erudito-. Pensé que los magos teníais mas conocimientos. Hace años viaje al norte y conocí a un muchacho que podría haber sido mi sucesor.

· Yo soy del norte...¿De dondé era el muchacho?

· De Iarishaud... Yo iba para Beinorth y me detuve en la localidad... Era un chiquillo muy inteligente y sabía muy bien que debía de preguntar... Hasta creo que se parecía un poco a ti...Pero no se llamaba Belamarth sino Adanoril o algo así...

· ¿No será Adanurel?

· Exacto,veo que para algo sirve ser mago, para poder corregir a un viejo escritor y erudito cuando este lo necesita. Si ese era el nombre, ¿lo conoces?

· Bastante bien. Somos amigos- dijo Adanurel, obviamnete no iba a decirle que era esa misma persona.

El Erudito conocía la Leyenda de Belamarth, un poderoso mago que había vivido hacía muchos años en Taerguron. Le fascinaba que otra persona puediese llevar ese nombre y más aún que el destino hiciese de él también un mago. En realidad era uno de los tres expertos que había en toda Taerguron sobre Belamarth de Ishtar. No sabía que los otros dos habían caido uno al sur en las próximidades del río Eris durante una escavación en la que quería participar y la otra persona era la Hechicera de Abilesse.

· Curioso que te llames Belamarth... Muy curioso y antinatural....

· ¿Porqué es antinatural?

· No conces la historia de Belamarth de Ishtar, ¿verdad?

· No, aunque se de alguien que encontró su tumba...

· ¿Quién?

· Un bardo la encontró en Helmant hace algún tiempo, de hecho vivió en la casa que perteneció a ese mago. Ahora se ha ido lejos por él mar.

· Es muy posible que eso sea cierto. Las noticias que yo tenía sobre él decían algo al respecto. Cuenta la leyenda que Belamarth era uno de los Siete Archimagos de Taerguron, tenía varios domicilios conocidos, pero en ninguno de ellos encontraron nunca nada que le perteneciera y se cree que todo se perdió con  el Cataclismo. Pues su otro hogar estaba en el centro del Reino de Edhun, en el centro de nuestra bahía. El caso es que el era un mago “blanco” inicialmente, uno de los que lucharían por el Bien... Pero cada vez se fue haciendo más solitario, irascible, y pronto sus ropas y su entorno se oscureció hasta que se convirtió en Señor de los Nigromantes. Él fue el causante entre otras cosas de la destrucción de Edhun pues intentó convertirse en un dios. Y para evitarlo los dioses lo destruyeron a él y todo lo que él tenía...

· No estaría yo tan seguro, pero ahora entiendo dos cosas...

Finalmente el ancianoencontró los mapas y se los entregó a Adanurel. Le dió muchos consejos y le pidió que a la vuelta le devolviese los mapas con las anotaciones pertinentes sobre las zonas en las que él estuviese. Adanurel se lo prometió aunque no cumpliría como Belamarth ni como Adanurel esa promesa...

En el norte los dedos de cierta hechicera tamborileaban intranquilos sobre la mesa de madera que tení en frente de sí. Había enviado a su espias por todo Taerguron en busca e noticias de su hija. Hasta ahora las noticias eran muy vagas. Sin embargo, hoy tuvo resultados.

· Has tardado en volver- dijo la Hechicera.

·  Pero no traigo malas nuevas, aunque ella ya no estaba allí.

· Debía de estar allí...

· No estaba allí. Sin embargo, si que estuvo  y en parte fue la causa de eso- dijo señalando la estatua del antiguo acólito del Mago del Bosque de Thideas-. La acompañaba un joven, un Cazador de Abilesse.

· ¡Imposible! Todos están muertos.

· No todos, no has localizado a Adanurel de Iarishaud ni siquiera en esa localidad.

Sabía que su espía era incapaz de mentir ni de actuar por si mismo, sólo de obedecer. Pero entonces... ¿Donde estaba Reetha? Hacia ya bastante que había huido ayudada por Ardas, al que torturo y daño hasta que dejo una sombra de muerte de lo que una vez fue a la que abandonó a su suerte en los desiertos del sur de Feinos. Él no le dijo donde la había escondido y cuando logró por otros medios descubrirlo ella ya no estaba allí. Luego estaba laa misteriosa desaparición del Pueblo de las Llanuras. No quedaba nadie de ese pueblo entre los montes Angarest y el lago Thamora. Sólo tenía el informe de que habían huido por causa de una profecia muy antigüa, pero aunque conocía parte del texto no sabía a donde les había mandado ir ni nada que dañase sus planes.

- Además, los rumores que se oyen del sur son ciertos. Un ejercito de Muertos se está preparando para atacar

- Si, algo de eso escuche cuando bajaba por Irdom.

Adanurel dejó el lugar instantes después. Tenía la extraña sensación de que corría un peligro pero no podía determinar cual era ese peligro. Comenzó a recorrer sin muchas ganas las calles de la ciudad de Edhun. Ciertamente le gustaba esa ciudad. Sin embargo, no creía que le gustase a las gentes de allí tener a “Belamarth” entre sus habitantes y sabía que en pocas horas se correría la voz.

Fue a su habitación en la posada y preparó su cosas. Estaba sumamente ensimismado en guardar sus cosas que no reparó en que la puerta se abría y un anciano entraba en ella. El nombre del anciano era Brûn, y era un herbolario, o eso parecia que viajaba de un lado a otro por Taerguron. Su sorpresa al ver allí a Adanurel fue mayuscula pues no sabía que compartía la habitación con un mago túnica roja.

La razón de la sorpresa era la siguiente. Cuando era jove Brûn quiso ser mago y estudió cinco años en las torres de Abilesse e Idanha. Sin embargo, su esfuerzo no llegó nunca a ser recompensado pues la noche antes del examen alguién le tendió una celada y fue expulsado de la torre. Ahora, con el paso de los años estaba contento de no haber pasado la prueba y sin embargo saber magía, pero con un mago en su habitación no podría leer los libros de hecizos que tenía ocultos en un pequeño saquillo mágico que ocultaba entre sus ropas.

· Hola- fue en cambio lo que dijo-. ¿Le dá miedo compartir habitación con un herbolario?

· No- respondió Adanurel dándose la vuelta.

· ¿Comó veo que prepara sus cosas con prisa con el fin de irse?

· No es por usted de ello puede estar seguro. Tengo un par de cosas que hacer al sur del Bosque de Ergoland y en el mismo bosque.

· Sin embargo, no sabes las últimas noticias...

· ¿Cuáles?- pregunto Adanurel.

· Han asesinado al noble Arthelas, el Guardían de los Jardines. Dicen que fue un “rojo”- añadió refiriéndose a la túnica de Adanurel- y tu concuerdas muy bien con la descripción que dan. Por otro lado también han llegado muchos asesinos y mercenarios de la peor calaña con la orden de eliminar a un tal Belamarth...

Adanurel lo miró sin inmutarse. Por mi no hay problema. No soy Belamarth, y si nos parecemos es pura casualidad. De todas formas arreglaré ese pequeño problema que sol los soldados de la guardía y los asesinos. Segundos después el viejo tenía ante él la viva imagen de un Mercenario de Sul. Un giganton de tez endrina ojos rasgados y cabeza rapada. Las vestiduras habían cambiado, llevaba las armas propias de ese tipo de guerreros y una mochila a la espalda. Sólo había algo interesante, el color de su ropa que era de un tono entre marrón y rojo.

· Muy interesante...- dijo el anciano Brûn- Una transformación radicalmente opuesta a lo que eres, pero por cierto muy llamativa.

· Lo sé pero prefiero que vean partir a un Sulita que que vean partir a un mago del norte, ¿no crees?

· Cierto, efectivo y muy pintoresco. De todas formas, cubriré un poco esas anchas espaldas que has conformado. Voy ha hacer correr la voz que aún no te has marchado de aquí... 

· Toma el dinero entonces- dijo Adanurel y le entregó cinco monedas de oro y doce de plata.

Instantes después recorría la calle algunos soldados lo miraron perplejos y un par de asesinos curazron con él la mirada. Poco más tarde llegaba a la salida de la ciudad. El jefe de la guardía era el mejor capturando espias, fugitivos y toda clase de delincuentes que intentaban abandonar la ciudad. Ultimamente había tenido cierto trabajo, y hoy le había llegado el aviso de que debía de capturar a un túnica roja que trataría de huir entre la muchedumbre.

Los mercenarios solían pasar el día junto al  los muelles, esperando barcos o a alguien que los contratase. Reconoció a la mayoria de los que salían de la ciudad pero obviamente el gigantón sulita le llamo como a todos la atención.

· ¡Alto!- le dijo el Capitan- ¿A donde vas y cuando has llegado?

· He llegado hace una hora en un barco que viajaba desde el sur  a Abilesse con mercancias- ciertamente ese día había llegado un barco que seguí ese ruta pero que hacía horas que había partido-. Y me dirijó a Tera.

· ¿Cuál es tu nombre?

· Abthul, y luchaba y vivía en el sur antes de la devastación de los Muertos.

· Comprendo... ¡Vete!- dijo el Capitán.

Y, tras soltar otra risotada, el fuerte guerrero sulita traspasó la puerta. El incidente había en tenebrecido los pensamientos de todos. A la gente le asustaban aquellas funestas noticias, la guerra y la muerte eran terribles calamidades, pero un ejercito de muertos que engrosaba sus filas con las personas que mataba era algo funesto que no había sucedido desde poco antes del cataclismo que destruyo el Reino de Edhun. Todos se marcharon a sus casas, silenciosos, mirando con recelo a su alrededor, evitando cualquier zona oscura o sombría, por si los Muertos ya estaban entre ellos.

La luz del sol bañó los edificios de Edhun y los hizo centellear con un terrible rojo escarlata. Todo le pareció hermosísimo bajo esa luz a Adanurel al mismo tiempo dos jinetes dejaron atrás la ciudad y como él se alejaron de sus murallas hacia el bosque donde, entre los troncos umbríos, cualquier asaltante podría ocultarse con facilidad o también esconderse un fugitivo. Cantaban los pájaros  ajenos a la destrucción del mundo y las flores llenaban el aire de un delicado perfume. 

Adanurel llegó a un lugar extremadamente selvático y tomó su forma habitual. Obviamente no quería viajar con la forma de un mercenario sulita sobree todo por tierras de elfos en las que había habido guerras con gentes de esa raza. Su idea era atravesar el bosque y llegar hasta Walbon. De improviso sintió un escalofrío. Sentía que alguien los estaba siguiendo, pero eso le resultaba absurdo. No tenía la sensación de que lo acechasen, tan sólo era como un leve estremecimiento.

Permaneció inmóvil como una estatua de granito. Se tomó su tiempo antes de moverse. Se concentró en su alrededor y no detectó nada fuera de lo común. 

De pronto advirtió que lo miraban. El elfo oscuro salió lentamente de su escondite, sin levan. Adanurel no se movió, sin levantar los brazos. Adanurel no se movió, sino que lo miró deteneidamente, como si fuese la primera vez que veía un Elfo de su raza. El elfo avanzó un paso.

Adanurel sonrió y visualizó una runa con su mente y la proyecto. Instantaneamente, el elfo quedó paralizado y se dió cuenta de que Adanurel no era un simple mortal. Adanurel se acercó y le cogió la cara entre las manos. 

· ¿Qué haces en este bosque? ¡Me has paralizado!

· Así es, te he paralizado por precaución. Y atravieso el bosque caminoa Walbon.

· Eres asombroso. No pensaras en luchar contra los Muertos, ¿verdad?

El elfo presentaba una apariencia normal y finalmente lo desparalice, no era peligroso. Adanurel se fijo en sus vestiduras, en los puños de su chaqueta y camisa, así como en el inmaculado cuello que le daba un aspecto de dandi. Las pestañas del elfo eran más parecidas a las de los hombres de Daire que a las de los Elfos.

· Es cierto, lo que estas pensando- dijo el elfo-. Soy un semielfo, ¿se me nota tanto?

· No ciertamente, sólo tus pestañas que recuerdan las de un Daireano.

· Yo soy un emisario y viajo al norte en busca e ayuda.

· ¿Qué tipo de ayuda?

· Bien, las ciudades del sur han caido arrasadas a manos de un ejercito, ¿lo sabes? Un ejercito de Muertos.

· Algo he oido de eso, y voy a ver hasta que punto es verdad.

· Las ciudades de Abiwl, Idanha, Mirohriva, Mondewö, y Sul fueron atacadas y casí destruidas por ese ejercito. Mataron a todos los que podían engrosar sus filas y al resto los usan de esclavos.

· No puedo creerlo, no es propio de los muertos hacer tal cosa.

· Cierto, pero quién los dirige no está muerto. Ni él ni tampoco sus doce Caballeros. Trece Caballeros de la Muerte que en otro tiempo fueron Cazadores de Abilesse, Caballeros de Arandunë, que Señores Elfos. Su señor debió de ser un Cazador lleva un anillo como el que tu llevas puesto.

· Sabes su nombre...

· Nadie lo sabe con certeza. Pero para el mundo está tan Muerto como los Muertos que el resucita para su ejercito.

Algo hizó que por alguna razón Adanurel pensase en todos los Caballeros y Cazadores que se enfrentaron a la Hechicera. Aquellos que ella torturo y a los que quebró su mente para luego...Dejarlos morir en algún lugar... ¡Claro!  La zona entre las montañas al sur de Mirohriva es un horno y porque no enviarlos a terminar su agonía allí...Sin embargo, imagina que algunos de ellos sobreviven como terminarían, caballeros, cazadores y magos.

· No vayas a Abilesse. Los Cazadores ya no existen. Pide ayuda en el Reino de Thideas, en el de Arandunë y quiza en el Reino de Hogun. He llegado a una horrible suposición y el mal sé ahora de donde proviene. Si te encuentras con alguién por los caminos no digas que eres un emisario, pero si deja caer que Belamarth y Adanurel caminan juntos.

· Eso...¿Qué significa?

· No lo sé, pero voy a detener a esos locos caballeros levanta muertos del sur.

· Entonces date prisa y cambia tu itinerario vay a Widag. Su ejercito está al sur del Bosque de Beir.

Con un rápido movimiento Adanurel se esfumó ante los ojos incredulos del elfo. En realidad se había convertido en un pájaro para llegar lo antes posible a Widag. 

Mientras volaba por los bosques vió a los arqueros elfos, lanceros y demás preparándose para la guerra que se avecinaba. Una guerra que él pensaba detener antes de que se cobrara más vidas. Pero vió un nuevo peligro. Las fronteras del norte quedaban sin defensas y sabía que la Hechicera tenía un ejercito de orcos, y otros seres semejantes dispuestos a atacar acualquier reino desprotegido. En este momento, El Reino de Ergoland lo era. Adanurel tomo forma humana y como él mismo se presentó ante uno de los Señores de los Guardianes de Ergoland. 

· Señor, -dijo- estoy de paso con un amigo que es mago cuyo nombre el Belamarth. Yo vengo desde los Lagos Verdes y él viaja desde Edhun. Os aviso de que he detectado movimientos de orcos al este de las Colinas del Trueno y al oeste de los Montes Corhel.

· ¿Y?

· Creo que os atacaran próximamente aprovechando que teneís a vuestras tropas  desplazandose al sur para luchar contra los Muertos.

· ¿Qué me sugerís?

· Mirad,- dijo mostrando su anillo- soy experto en las artes de la guerra y creo que una compañía de cincuenta arqueros serviría para rechazarlos y enviarlos al fondo del rio Minhio y los Lagos Verdes y Azules.

· ¿Cómo disponer los arqueros?

· Creo que deberíais similar que teneis un ejercito apostado al Oeste de los Lagos Verdes, mientras que la compañía de arqueros se colocará entre los arboles al noroeste de Ergoland. Obviamente si creen que teneis fuerzas apostadas al norte del bosque ellos atacaran desde el Este y serán faciles de rechazar haciéndolos ir directamente a los pántanos que estan entree el bosque y el rio Minhio.

· No es mal plan. Pero, y si lo descubren. Será díficil que lo hagan si los que se dirigen al norte son Rastreadores disfrazados de soldados. Ellos colocarán allí el señuelo, y sé por experiencia que de eso saben mucho.

· Lo haremos así. Gracias por el aviso. 

· ¿ A dónde vas ahora?

· Como ya te dije voy al sur.
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Adanurel miró al oeste. El sol se ocultaba entre las nubes grises haciendo de ello algo casí fantasmagórico. Sin embargo, el ambiente no lo era, tan solo era una percepción que Adanurel tenía. Desde que había entrado en Ergoland sabía que algo iba a sucederle para bien o para mal.

Muy lejos de él mar adentro Reetha leía un libro de poemas que un hombre de las praderas había comprado en Tera. Un compendio de poemas de un poeta de Helmant llamado Adanamarth. Al leer los poemas Reetha pensó en Adanurel y en Belamarth, no sabía cual era la razón. Sin embargo, fue consciente de que algo nuevo iba a suceder en las tierras que había dejado atrás.

En el norte camino de Arjíua, Berth supo que los vientos del destino estaban a punto de cambiar, y así se lo transmitió a los enanos que lo acompañaban. Ellos estaban preocupados, no hacía mucho Elfos de las Cavernas habían llegado desde las profundidades  hasta sus propias ciudades contando estrañas historias. Hablaban del Heredero de Dreeth Dwaurten, aquel de derrotaría a su divinidad. Los elfos del mar también sentáin que el cambio llegaba. Y en el norte en Abilesse, la Hechicera miraba con preocupación un espejo a través del que vigilaba a sus tropas.

Adanurel se cubrió con la capucha de su manto, se ciñó la espada y colgó a su hombro arco y carcaj. Cada vez oscurecía más y el sabía que el tiempo apremiaba. En el caso de no detener a los muertos todos los pueblos de Taerguron desaparecerían. Uno a uno irían cayendo en la oscuridad y después en el olvido, quedando sólo la muerte y la deseperación para aquellos que vivirían en ese mundo esclavizados. El campamente de los elfos había quedado muy atrás en teoría era la hora de montar un campamento, pero no lo hizo. Corrió hacia el sur con todas sus fuerzas. Los pájaros le habían dicho que el ejercito de muertos estaba llegando a Daire. Mientras el atardecerr se alargaba como una sobra Adanurel corría al encuentro de la segunda parte de su destino.

En el sur Ardas, el Caballero de la Muerte, y antes el caballro que ayudará a huir a Reetha de su madre, guiaba su ejercito hacia Daire. Percibía algo ajeno a lo habitual. El sol al ocultarse comenzaba a dar la sensación de que un cielo invernal se cernía sobre ellos. Había tenido problemas en los montes Riva con los Orcos, y con los Mezquinos que allí vivían, y tenía la certeza de que los que habían huido habían ido hacia el norte. No se equivocaba del todo, los orcos subieron huyendo hacia Abilesse contando las noticias de sur, pero los enanos huyeron hacia el sur, a Al-Anthlus, en barcos que tenían ocultos en la desembocadura del rio Feinos.

Adanurel corrió como si fuese un gamo, metiéndose entre los árboles. Corría infatigable y rápido, guíandose por los mapas sin detenerse, ahora que ya suponía conocer su destino. Dejó atrás las primeras guarniciones que habían salido de Widag. Subió por colinas oscuras, que se recortaban, entre los arboles, contra el cielo crepuscular. Se alejó como una sombra de luz perdida entre los troncos arboreos.

La noche cada vez se acercaba más. Nubes bajas como de niebla crecían trás él por el bosque de Ergoland y se acumulaba en el  margen del lago Aliho, las nubes del cielo se enrojecían con la puesta del sol en el oeste. Una puesta del sol que todavía ocultaba el brillo de las estrellas en el este. Había llegado a la orilla del rio Minhio y sabía que debía de cruzarlo por el mejor lugar posible o nadando. No quería usar la magía pues aquí en esta región abundaban chamanes orcos y magos túnicas negra. Las fronda occidental del bosque de Beir era densa y en la cuál se hacía díficil penetrar por donde no estaban abiertos los senderos, pero Adanurel sabía que en el lado del Lago Aliho había la entrada a uno de esos senderos. Adanurel se movió durante toda la noche por el margen del rio Minhio, subiendo hasta que encontró por donde cruzar, había un embarcadero y una balsa que cruzaba al otro lado del rio al norte del lago Aliho.

Allí descanso un rato, antes de que llegase el alba. La luna permanecía desaparecida del cielo aunque arriba en lo alto las estrellas brillaban; la  luz díurna permanecía escondida en el Este pero la  oscuridad comenzaba a desaparecer. Adanurel no recordaba donde estaba. Sin embargo, pronto pudo cruzar el rio en la barca.

Rápidamente, se dió la vuelta busco un nuevo sendero que rodease el lago. Recuperado después del merecido descanso, iba saltando entre las  piedras. Hasta que finalmente encontró el sendero que buscaba. Volviéndose, vió más allá del lago la luz naciente del día, un día que irrumpió en el cielo con un rojo sol asomandose a escondidas por el horizonte.

Adanurel comenzó a correr siguiendo la linea de arboles hacía Daire. Tenía prisa. Entonces sucedió los imprevisto. A gran rapidez y una maravillosa habilidad, unos jinetes aparecieron de entre los arboles, como por arte de magía, y se acercaron a la carrera. Pronto Adanurel se encontró rodeado de jinetes que cada vez más cerca parecía que terminarían arrollándolo. Adanurel espero quieto como una estatua, silencioso, preguntándose como terminaría todo esto.

Dejaron las monturas a una distancia prudencial para que Adanurel no las dañase con el arco y se acercaron hasta donde él estaba. Una nube como de niebla comenzó a rodearlos desde el lago. Reinaba un silencio mortal y los jinetes se acercaron como oscuros heraldos de la muerte. Los hombres que se acecaban eran grandes, de piernas largas y fuertes; los cabellos oscuros como las sombras del bosque asomaban bajo los yelmos y sus rostros eran serios y duros. Se acercaron esgrimiendo sus espadas y arcos, los escudos los llevaban colgados en la espalada y las cotas de malla les cubrían las rodillas.

· ¿Qué noticias traes del norte viajero?

· Noticias de guerra y caos. Aunque ahora mismo vengo para ayudaros.

· ¿En qué?

· Un ejercito os va a atacar. Un ejercito de muertos. He venido para enfrentarme a él.

· ¿Tu solo? Estas loco...

· Da igual, llevadme ante le rey de Sendim y mandad un mensajero a Daire para que evacuen la ciudad, es cuestión de horas que ese ejercito la cerque.

· Te llevaremos al rey... y que él decida.

De golpe se volvió.

· ¿Desde dondé vienes?

· Llevo un tiempo, dos días más o menos viajando desde Widag en Ergoland.

· ¿ Sin un caballo?

· Si.

· Esta hazaña es digna de ser cantada por los bardos. Pues ya estas a las puertas de Sendim cuando normalmente a caballo tardamos dos semanas. ¿No serás mago?

· ¿Te lo parezco?- pregunto Adanurel a su vez.

· No sabría decir, para mi todos los magos y los montaraces me pareceís iguales.

Dos días después de viajar bajo las ramas de lso arboles de Beir llegó con los jinetes al castillo del señor de aquellas tierras.

· Me han dicho que deberíamos evacuar la ciudad de Daire.

· Eso he sugerido, un ejercito de muertos de aproxima a ella. Arrasaran la misma y engrosaran sus filas con vuestros caidos. He venido para acabar con ellos.

· Tu y cuantos más como tu- dijo uno de los nobles riendo.

· Yo sólo o en todo caso con la ayuda de un mago.

· ¿Qué mago sería tan loco como para enfrentarse a esos seres?

· ¡Belamarth!

· Ese mago lleva muerto varios cientos de años...

· Creo que os confundís, tengo un amigo mago, de mi edad que se llama Belamarth, él me ayudará. De hecho creo que ya está en Daire.

Efectivamente por Daire de alguna forma se había corrido la voz de que debían abandonar la ciudad y ocultarse en los bosques. Sin embargo, nadie sabía como había nacido ese rumor. Un mensajero entró en ese momento desde los puestos de vigilancia del sur que miraban a Mondewö.

· Señor -dijo-, el enemigo se acerca peligrosamente al bosque.

· ¿Habeís cerrado los accesos?

· Si.

· Joven viajero te regalamos la ciudad de Daire, haz de ella lo que desees.

· Gracias.

Inmediatamente Daire fue abandonada. Adanurel volvió a vestirse como Belamarth y se teletransporto a la ciudad. Fue a la plaza central y desde allí se aseguró de que no quedaba nadie en el interior. Luego comenzó su trabajo. Bajo a la armería del castillo y dió vida a las armaduras que allí había. Colocó su ejercito en puntos estratégicos de la población donde no serían vistos y prendió fuego en diversos puntos. 

Pronto el humo cubrió la ciudad y los soldados de Beir desde el bosque mandaron aviso a su señor de que el tal Adanurel, o quizá el mago habían incendiado la ciudad. En realidad no era cierto, pero desde fuera de los muros lo parecía.

Adanurel cerró las puertas de la ciudad y se sentó en el exterior difrazado de Sacerdote del Culto a los Muertos. Desde el bosque tal como Adanurel esperaba que hicieran enviaron una lluvía de flechas de fuego sobre los esqueletos que pasaban cerca, pero sólo sobre los esqueletos. Sabían que a los muertos recientes eso no les haría nada.

Adanurel tenía previstas otras defensas en la ciudad para  ese caso. Un jinete atravesó las fialas enemigas y miró las puertas cerradas de la ciudad sin reparar en el Bulto que era Adanurel sentado en el suelo con las vestiduras oscuras del culto a los muertos.

· ¡Rendid la ciudad y seguireís vivos!- gritó.

Silencio.

· Nadie responde desde esta ciudad.

Adanurel hizo que las armaduras que había colocado por las almenas comenzase a moverse. El silencio siguió como respuesta.

· ¡Abrid esas puertas!- volvió a gritar.

Entonces oyó una voz cercana.

· No creo que vayan a abrir las puertas...

El Caballero de la Muerte lo miró desde el caballo. Se dió cuenta de que no lo había visto antes y al ver sus vestiduras preguntó.

·  ¿Qué pasa con la ciudad?

· El nuevo Señor de la Ciudad, Adanurel- dijo tras reconocer al Caballero que habías sido en otro tiempo su interlocutor-, su lema es “Vivir en silencio para morir en silencio”. No rendirá la ciudad. Me expulso fuera para que no informase de cuantos soldados tiene o si tiene otra ayuda.

· ¿Qué otra ayuda?

· No lo sé como te he dicho me ha expulsado. Espero que logrés conquistarla pero te informó que tu destino cambiará aquí. Ahora me voy mi Señor me llama...

Adanurel con un destello negro desparareció y aunque el caballero no lo sabía reapareció en los muros de la ciudad con sus ropas rojas de mago.

· ¡Vaya!- dijo-. Un Caballero de la Muerte con su ejercito a las puertas de esta ciudad, hacia mucho que no veía uno.

· ¡Mago! Rendid la ciudad.

· ¿Quieres que rinda la ciudad?

· ¡Si!

· No hay problema sólo pongo una condición.

· No os llega con que os deje a todos vivos.

· A mí personalmente no, a mi amigo quizá sí -contestó señalando una imagen de él como Adanurel.

· ¿Cuál es tu condición?

· Que los que vagan por las sombras descansen, que los que han muerto tengan paz.

· ¿Y quién eres tú parapedir tal cosa?

· Soy Belamarth.

· Tu también estás muerto. Vaya un muerto para enfrentarse a muertos. Esto es algo nuevo.

Los otros doce Caballeros de la Muerte llegaron allí con sus huestes. Uno de esos caballeros era un mago. Cuando escucho el nombre de Belamarth miró al mago rojo que miraba desde la muralla.

· Tu no eres Belamarth- dijo secamente.

· Quieres comprobarlo nigromante.

· El Mago Caballero de la Muerte lanzó su hechizo de muerte. 

Sin embargo, el rayo mortal atraveso  la imagen de Belamarth. Un arco sonó y una flecha atravesó la mano del mago.

· Vosotros lo habeís querido. Tu mago a atacado primero al mío. Por lo tanto lucharemos hasta más allá de la muerte contra vosotros.

Desde la ciudad unas catapultas enviaron grandes bolas de fuego que al tocar el suelo estallaban en mil pedazos destruyendo a los Muertos que había en quince metros o más a su alrededor. 

Los Caballeros de la Muerte ordenaron la retirada y decidieron asediar la ciudad.

· Dejemos que se queden sin alimentos y cuando no tengan comida serán nuestros. Su vida es su debilidad.

Los Muertos realizaron un foso que rodeó la ciudad y alzaron torres para vigilar que desde la ciudad nadie intentase huir hacia el bosque. Una vez que hubieron acabado con todo ello. Ordenó un primer ataque de los esqueletos. Mediante la magía Adanurel convocó un viento que destrozó los esqueletos que estaban cerca de los muros de la ciudad y los que estaban algo más alejados salieron disparados contra los muertos que estaban del otro lado del foso quedando a su vez unos y otros inservibles para él combate.

· Parece que ese joven y su mago saben lo que hacen – le dijo el Reu de Beir a su capitán-, ellos no han tenido bajas y sin embargo si han causado muchas bajas en sus enemigos.

· Cierto, además curiosamente con ese viente no voló ningún Muerto hacia aquí...

Los Caballeros de la Muerte cansados de la defensa ordenaron un ataque masivo después de tres días pensando que ya no tendrían alimentos para la población. Se equivocaban. 

El foso que habían creado apareció lleno de brea, e inmediatamente una flecha ardiendo voló hasta caer en allí. Todo el espacio entre le foso y la muralla se incendió y todos los muertos que en  él había desaparecieron consumidos por el fuego purificador que rodeaba la ciudad. Los muertos atacaron la puerta por el camino principal, pero las puertas de la ciudad se abrieron y una compañía con Adanurel a la cabeza salió a su encuentro destruyendo cualquier expectativa de ataque por ahí. Adanurel se retiró pero no la compañía que cada vez que los esqueletos o los cuerpos sin vida de antiguos soldados atacaban ellos los repelían incansables. 

Adanurel subió a la torre y vió que el ejercito de muertos había menguado lo suficiente como para su último plan. La compañía que hasta ese momento había defendidola puerta entró y la puerta quedó abierta de par en par. Los Caballeros de la Muerte esperaron dos días antes de atreverse a entrar. En teoría no podía haber nadie descansado dentro, y sí era probable que muchos muertos paraa engrosar sus filas. 

Se lanzaron con su ejercito al interior y descubrieron todo vació y silencioso. Sólo el viento parecía tener allí algo de vida. Las compañías de esqueletos se desperdigaron por la ciudad mientras  los trece Caballeros de la Muerte entraban en el interior del castillo que dominaba la ciudad. La puerta se cerró tras ellos. Y, en ese momento, las armaduras animadas que Adanurel había colocado en lugares específicos salieron y arrasaron con todos los muertos. El hechizo que las animaba sólo desparecería cuando todos los muertos estuviesen destruidos. Y así fue ante la estupefacción de los Caballeros de la Muerte, que se vieron sin ejercito.

· No se apenen por quedarse sin ese estorbo de ejercito- al menos sé que ustedes son seres vivos, pues sino mi propio ejercito seguiría en pie.

Lentamente, se giraron y algunos hechron manos de sus armas...

· Creo que eso no es lo más conveniente para ustedes. Creo Ardas, que siendo su jefe deberías predicar con el ejemplo...

· ¿De que me conoces?

· Desde cuando un Cazador de Abilesse no puede conocer a un compañero de armas... Además, tenemos una amiga y también una enemiga común. Y creo que eso va por todos vosotros también.

· No sabes lo que estas diciendo.

· Si lo sé. Lo que no entiendo es como sobrevivisteís. Sin embargo lo básico si lo sé. La Hechicera de Abilesse os capturo uno a uno, a cada uno de vosotros por una razón distinta. Luego os torturo hasta que prácticamente estabaís más muertos que vivos con el espíritu destruzado y vuestra moral quebrada. Entonces ella esperando que terminaraís de morir con más dolor os enviaba a la Caldera de Miroh, a sur de Mirohriva. A un lugar donde nadie se aventura. Yo sí lo hubiese hecho, aunque por otro motivos...

· ¿Donde esta tu mago?

· Se ha ido. Tiene algo muy importante que hacer. Sin embargo, te aconsejaría no usar la magía pues él y yo compartimos muchas horas y me enseñó mucho del Arte.

El mago comprendió.

· Creo que sería mejor que os deshicieseís de esas armaduras y os pongais las que por derecho deberiaís de llevar puestas.

· Entonces puedo dejar esto...- dijo el mago.

· Siempre habeís podido hacerlo, no está en tu corazón ser un nigromante negro sino lo que elegiste ser tras la prueba un mago azul.

· ¿Cómo puedes saberlo tu?

· Como te dije sé más de magía de lo que creeís. Además necesito hombres fieles a los Pueblos Libres.

· ¿Para qué?

· Primero, reconstruir las ciudades del sur que con tanta elocuencia destruisteís, y por otro lado. Para entrenar un ejercito para ayudar al rey de Arandunë, creo que ya ha mandado a pedir ayuda para una alianza al de Hogun, al rey elfo de Thideas, al rey de Beinorth, y pronto a los enanos y al Rey de Edhun y al de Ergoland.

· Pero tendrán así fuerzas suficientes...

· No porqué no saben con quién luchar. Yo sí y vosotros también. La Hechicera. Sus ejercitos de orcos y otros seres parecidos se ocultan en los montes Angarest, Corhel, comienzan a tomar posiciones en las Colinas del Trueno, ocupan desde haceun año Dol Ormet, y ya están descendiendo a los Montes Ishtar. Vosotros podreís acabar con ellos, cada uno mediante sus propias artes. Los doce guerreros distribuiros por la lista de la que os hable. El mago debe ir primero a Idanha y después a Edhun, debes reconstruir la Orden Azul, muchos se han convertido en temibles nigromantes, y tu sabes como descubrirlos pues ahora sabes como son sus mañas y métodos.

· Vale, lo haremos...

· Mirad, amigos. Ya se acercan a felicitarnos por nuestra victoria.
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La Hechicera rió entre dientes; un sonido agrio y sin alegría, pues provenía de un ser dedicado al mal. La belleza de su rostro sombrío, de cabellos oscuros, y su silueta alta, envuelta en una túnica carmesí seguía volviendo locos a muchos magos convirtiéndolos en marionetas de sus designios. No era un sonido propio de alguien esperto en el Arte. La Hechicera rió entre dientes y contempló con ojos soñadores al hombre que había compartido con ella lecho y al que sacrificaría a la Señora del Mal. Le susurró torpes y falsas palabras de amor al oído y él sonrió, indulgente, al tiempo que le acariciaba el largo cabello negro, como si estuviese tocando un traje de seda.

· Tanta sabiduría y te comportas como una niña, murmuró el hombre mientras sus ojos semiabiertos observaban los ornamentos del techo.

De golpe el hombre se encontró en un altar. La Hechicera vestía la ropa ceremonial, y a su lado una sacerdotisa llevaba un cofre  sagrado.

El hombre quedó en un estado cataléptico bajo el cuál no pudo atender al ritual en el que imploraba la Hechicera. A su alrededor la llamas rugieron iluminando aquel lugar de muerte. El hombre comprendió que era su fin aún desde el estado en el que se encontraba. 

Lo último que vió fue el puñal ritual que se alzó sobre su pecho. La Hechicera empuñaba el arma con sus dos manos, y el sudor que corría por sus manos reflejaba la luz del fuego de forma horrible y terrorífica. El horror y el terror de aquellos que pasan de la vida a la muerte de forma violenta.

Adanurel partió de vuelta a Ergoland. Y, aunque era todavía un viaje peligroso en algunos aspectos, y existían otros seres en aquellos días además de los orcos; el conocimiento del camino hizó que no se encontrase en un apuro grave. Con todo, dos semanas después, Adanurel llegaba a Widag había dejado atrás el Bosque de Beir y las fiestas que celebraba su Señor tras la Victoria sobre los Muertos, y volvió a pensar en buscar la entrada del mago; y allí se quedaro una temporada estudiando los viejos mapas que ahora poseía y los que había en la biblioteca del propio Rey de Ergoland. Las semanas pasaron con días agradables y alegres; y hombres, enanos y elfos de de todos los lugares viajaban al sur para ayudar en las reconstrucción de las ciudades del sur.

En aquel gran bosque de coníferas. Poco tiempo antes, el viento había desnudado a los árboles dejándolos ya sin hojas, por lo que parecían esqueletos fatídicos a la luz del crepúsculo. A su alrededor el silencio se cernía como un ave oscura. Toda era melancolía en aquella soledad fría que no se desprendía de su corazón y lo llenaba de tristeza. Sabía que había llegado la hora de caminar hacia su destino inexorable. Era su sabiduría superior como mago la que encaminaba  sus esfuerzos. Era el Camino que quizá no debiera haber tomado.

Pero de todas formas, desafió su destino. Marchaba sin pronunciar una palabra, para no malgastar la energía que necesitaría para respirar. A su lado el silencio rodeaba su camino hacía la costa, hacía la profundidad de un destino inexorable.

Pasó una hora y otra. Empezaba a palidecer la débil luz del día, cuando un aullido lejano resonó en el aire tranquilo. Se elevó rápidamente para después morir lentamente. Pudiera haber sido un alma en pena pero Adanurel recomoció el sonido de los lobos. Adanurel que avanzaba por la nieve volvió la cabeza, hasta ver por encima de su cabeza en lo alto la Luna brillane. Comprendió entonces que debía hacer si deseaba sobrevivir a los lobos. Se oyó un segundo grito que atravesó el silencio de una apagado anochecer en el que la luna ya había aparecido en el cielo. No tardó en localizar su origen. Se encontraba detrás de el, cerca del último de los senderos que acababa de dejar atrás.   Se escuchó entocnes un nuevo aullido.

· Parece que me buscan -dijo en alto para sí mismo.

Adanurel se concentró. No lo cogerían. Visualizó la imagen de un gran lobo. Segundos después donde había un hombre antes ahora aparecía un lobo de tono castaño que hecho a correr hacía la costa. 

Tras él los lobos llegaron a donde terminaban las huellas del hombre y empezaban las del lobo. Se detuvieron confundidos. Sólo el mas viejo de todos intuyó algo, algo terrible y salvaje fue en lo que él pensó, un licantropo... Por supuesto, se equivocaba su lobuna mentalidad, aunque no se alejaba mucho de la verdad.

Adanurel pronto sintió el olor a salitre del mar. Lentamente tomo la forma que adoptaba como Belamarth y comenzó a caminar. De golpe descubrió jinetes, que se movían como buscando algo por la costa; estaban encabezados por dos magos. Los jinetes llevaban ropajes oscuros que flotaban a su alrededor, llevados por el viento y sus movimientos. 

Algo le dijo a Adanurel que no les gustaría ver otro mago por allí, pero ya era tarde, ellos lo habían visto. Adanurel descubrió el símbolo de la Hechicera de Abilesse en sus ropas, y supo que corría un grave peligro si descubrían quién era él. 

· ¿Quién soys?

· No lo recuerdo -respondió Adanurel-. Hace no mucho tiempo me encontre entre varios trolls y aunque los derroté recibí un golpe que me tiene amnésico.

· ¿ Y como haces tus hechizos?

· Oh, por suerte tengo este libro escrito con todos ellos- contesto Adanurel, en realidad el libro tenía recetas de cocina, pero eso aquellos magos no lo sabían.

De golpe los ojos de Adanurel localizaron lo que buscaba.

· ¿Qué te traía por estos lugares?

· Sencillo, viajo a Edhun, y me dijeron que por la costa sería el camino más rápido.

· Creo que se equivocaron, el camino más rápido es el de los Caravanas que va de Widag a Edhun de forma directa.

· Y vosotros, ¿Qué haceis por esta región?- ya ñadió- Pareceís gentes del norte...

· Buscamos a un amigo nuestro un mago de tu orden...

· ¿No será a Belamarth?

· Lo conoces...

· Si. Lo conocí hace unas semanas en Widag. Fue él el que me aconsejó este camino, me dijo que sería más seguro para alguien tan patoso como yo.

· ¿Patoso?

· Si, cada vez que intento cualquier hechizo me sale realmente mal, y causo demasiados daños. La ultima vez fue con los trolls yo quería destruirlos con una bola de fuego y terminaron convertidos en conejos...

· Interesante...-dijo uno de los magos.

· Guardias, atad a este... “patoso”- ordenó otro.

Inmediatamente, fue atado y colocado junto a un árbol.

· ¿Crees que sabe algo de lso planes de Belamarth?

· No lo sé, pero notó algo raro en él.

La noche cayó con rapidez y con un repentino descenso de temperatura que no era propio de un lugar de costa que hizó que Adanurel se estremeciese. Tan cerca de la entrada y a la vez tan lejos. Adanurel decidió acabar con ese juego. Se liberó de sus ataduras con un simple pensamiento y se puso de pie. Se deslizó acercándose a la entrada cuando percibió  algo que lo intranquilizó. Un hálito de respiración fétida y sobrenatural, comosi se aproximase algo salido del Infierno, convocado para que destryese a todos los que acampasen cerca del Portal. Adanurel desenvaino su espada y se apartó totalmente de la luz.

Entonces apareció. Un ser enorme, como si de una pantera se tratase, pero una pantera gigantesca y monstruosa, entró en el circulo de luz y en un instante comenzó su danza de sangre. Adanurel no podía permitirlo su honor como Cazador se lo prohibia. 

Armado con la espada pero vestido como un mago se planto frente al monstruo. La bestió dió un grito de reconocimiento. Deseaba no solo la carne del mago que lo amenazaba con la espada sino también de su alma. Desde el pasado había sido convocada por el antiguo Belamarth para proteger ese portal y esa vestía era un ser inmortal. Los soldados que aún vivían y los magos vieron la danza macabra de los dos contendientes. Los soldados prepararon sus lanzas y arcos, y los magos los más poderosos hechizos que se pudieran emitir contra una criatura como esa. A su vez Adanurel también comenzó a canturrear un poderoso hechizo que los salvase.

Justo en el momento en que Adanurel atravesaba el corazón del mosntruo cuatro fuerzas entraron en contacto. El poder del portal junto al que se encontraba Adanurel, y los hechizos que tanto Adanurel como los otros magos realizaron.

Inmediatamente, Adanurel percibió un poder que se apoderaba de él y por un instante, pareció como si su cuerpo hubiese perecido entre las llamas de la gigantesca bola de fuego que había creado uno de los magos. Su visión era borrosa. Entonces sintió como si sus huesos se fundieran y su carne se disolviera y su mente y espíritu se disiparan. Perdiendo finalmente la consciencia se abandonó a una extraña sensación de que su cuerpo se volvía inconsistente etereo, y ya no intió nada más.

El tiempo paso lentamente en la mente de Adanurel. Entonces despertó de forma brusca. Yacía en el frío suelo rodeado de oscuridad y se preguntó si en verdad los habría abierto o si estaría muerto; pues todo estaba tan oscuro como si los tuviese cerrados. No había nadie cerca, de él. Ni los magos ni los soldados estaban en aquella oscuridad. No podía ver nada, ni oír nada, ni sentir nada, excepto la piedra del suelo. 

Se incorporó y anduvo a tientas hasta tropezar con la pared del túnel o de la celda; pero no había rastro de nadie más. La cabeza aún le daba vueltas y no podía decir en qué dirección debía de caminar pues había llegado la conclusión de que estaba en un túnel. Trató de orientarse de algún modo. Se sentó unos momentos en el suelo y poco a poco su vista comenzó a acostumbrarse a esa ausencia de luz. El corredor iba por un extremo hacía el exterior, pero por otro lado descendía muy profundamente hacia abajo. Adanurel no sabía donde estaba. El corredor le sonaba de algo pero no sabía de qué. En su mano veía el anillo con la inscripción rúnica, a  su lado una hermosa espada plateada y él vestía como un mago. No entendía nada. Los magos en su mente no usaban espada, pero algo le decía que le pertenecía pues en su costado colgaba la vaina de la misma.

El lugar le sonaba de algo. Le era familiar pero no podía recordar de qué. Era como si una nube de olvido hubiese caido sobre él. En su mente sonaban tres nombres Adanurel, Belamarth y Adanamarth. Alguno de ellos debía de ser el suyo, pero no sabía cuál. Con lentitud comenzó a caminar por el pasadizo lentamente y en silencio. La cabeza le dolía, pero eso no iba a interferir con lo que estaba haciendo. Lo que si interfería era el pitido persistente que tenía en sus oídos. 

Después de caminar lo que entendió por un día entero Adanurel se acostó a descansar en una esquina que le pareció segura y a cubierto de cualquier ataque ya fuese o no mágico. Al cabo de un par de horas Adanurel dormía profundamente.

Lejos en el exterior, el Portal a la cueva de Belamarth, el Mago de Edhun, el hermano de la Hechicera había vuelto a desaparecer de la vista de cualquier mago que lo hubiese visto antes. Sólo se había abierto para dejar salir al monstruo que lo protegía y destruía a todos los que se acercaban demasiado. 

Los magos que lo vieron durante un instante sonrieron complacidos. Cogieron un espejo y se pusieron en contacto con su Señora, con la Hechicera.

· Mi Señora -dijo uno de los magos nigromantes-, el mago a muerto y temo que también el último de los Cazadores de Abilesse.

· ¿Cómo a muerto?

· Ha sido cosa del azar. Una extraña bestía apareció y nos atacó tras haber hecho prisionero al mago. No sabemos como el mago se libero y hecho mano de la espada de su amigo muerto y lucho contra la bestía. A la vez que él hacía su ataque final al formidable enemigo nosotros le enviamos un ataque simultaneo con una bola de fuego y otro mediante el hechizo de espiral del abismo, cuando el humo desapareció sólo quedaban cenizas donde él y esa bestia habían estado.

· Buen trabajo... Ahora buscad la entrada a la Cueva de Belamarth de Edhun...

Sin embargo, no llegaron a poder obedecer esa orden por que en ese momento paraceió un dragón de diamante y los destruyó a todos. Era la segunda criatura que protegía la entrada. La Hechicera lo vió por el espejo pues no se había acabado el contacto y tuvo que cerrarlo ella apresuradamente si no quería morir ella también.

Adanurel estiró sus dolientes y endurecidos músculos y se forzó a levantarse. Después de inspeccionar la cueva con detenimiento se interno otra vez hacia las profundidades. El tiempo fue pasando. Allí abajo el día y la noche eran uno solo, y todos los días era lo mismo. Caminar y caminar hacia lo más profundo. Sin tiempo para pensar en que hacer. Pronto también descubrió que existían peligros en las profundidades que era mejor no atraer hacia uno. 

Durante un tiempo deseo encender fuego pero sólo el cielo sabe qué cosa hubiera podido caer sobre él atraída por el calor del fuego y el olor de la madera o el combustible que fuese a usar. Sin embargo, mientras buscaba  en los bolsillos de la mochila encontró un libro de magía; por fortuna, tampoco el libro como la espada había sido destruido. Entonces lo sacó y lo abrió. El libro brilló pálido y débil ante sus ojos. Uno de los hechizos era para tener luz. Sin dudarlo, lo leyó en alto e inmediatamente una bola luminosa apareció flotando ante él. Seguidamente, guardo de nuevo el libro y precedido por la luz de la esfera siguió su camino.

De alguna manera se sintió reconfortado. Era bastante bueno tener algo de luz para seguir su camino; y también había notado que los seres que había por la cueva se alejaban de dicha esfera luminosa. Finalmente, llego a un sitio que le pareció muy familiar. Era la entrada al estudio aquel que había visto durante la prueba. Con decisión entró en su interior.

La esfera luminosa no era necesaría allí. Era un estudio grande y descubrió otra puerta del otro lado que llevaría a cocinas y habitaciones. De golpe, se dió cuenta de que en un sillón al lado de la chimenea permanecía un monje dormido. Aunque casí pensó que estaba muerto de no haber sido por su respiración. Con cautela se acercó y se sentó en el sillón de enfrente al calor del fuego de la chimenea. 

De golpe, entre estornudos el monje se despertó. 

· ¡Oh! Perdón está esperando al mago...

· Es posible.

· Pues se ha ido hace ya bastante tiempo dejandome encargado de estee lugar, pero aún no he vuelto.

En el rostro del monje vió algo que le era familiar.

· ¿Cómo se llama el mago?- pregunto Adanurel.

· ¿Cómo te llamas tú?- fue la respuesta.

· No me acuerdo de mi nombre. Sólo tengo tres nombres en mi mente. Sé que uno de ellos es el mió pero no sé cuál de ellos.

· ¿Qué nombres son esos que tienes en mente?

· Adanurel, Belamarth, y Adanamarth...

· Bonitos nombres, pero me parece que no eres Belamarth porque él es el dueño de este sitio. Por lo tanto, sólo te quedan los otros dos... A proposito, ¿te has dado cuentade que llevas rotas esas vestiduras rojas?

· Disculpe, no me dí cuenta si me dice donde me cambió de ropa.

El monje le señaló una puerta que daba a una habitación. Y nuestro protagonista entró en ella. Sacó sus ropas de Adanamarth de la mochila y se las puso, se ciñó de nuevo la espada, y luego tras arreglarse un poco volvió a salir.

· Así creo que podemos hablar con más calma- dijo el monje.

Entre los dos había una mesa con dos platos de comida. Se sentó otra vez frente al monje.

· Eres religioso, hijo-le comentó el monje.

· Si, o eso creo que era. Aunque no creo que formase parte de ninguna orden ni nada semejante.

· ¿De qué te acuerdas de tu pasado?

· Sólo de esos nombres. Mi recuerdo más próximo es despertar en el interior de esta cueva.

· Amnesía. Una pena, pues pareces un joven inteligente. Creo que te ayudaré yo hasta donde pueda. Primero, trataremos de descubrir cuales son las cosas que se te dan mejor, y a partir de ellas deduciré el nombre.

Durante horas lo tuvo haciendo ejercicios muy complicados de lógica, comprobando cuales eran los conocimientos que tenía de magía y obserbando su destreza con las armas. Además, descubrió que era muy buen narrador de historias y poeta.

· Creo que ya sé cuál es de los dos tu nombre -dijo el anciano monje-, pero antes de decirtelo te contaré una historia. Mi historia. Hace mucho tiempo cuando era joven nací en un pequeño pueblo en el interior del bosque de Dôr. Mi familia se dedicaba a comerciar con tallas de madera con las gentes de Helmant y de Magwalt. Tal fue mi destreza haciendo tales tallas que un señor del norte, un señor del mar me contrató para que le hiciese mascaras y otras cosas similares par sus barcos, tanto de guerra como comerciales. Sin embargo, quisó el destino que viajase a las Islas Hogun y más allá, en el oeste. En esas zonas me enseñaron otras cosas, las artes del mar y formas de lucha. Me convertí en un temible guerrero pero finalmente esa vida me cansó. Mi último combate fue contra un malvado hechicero. Me quede con sus libros y volví a mi tierra. Allí me entere de que mi hermana había partido a Abilesse pues tenía aptitudes para la magía. Yo copie el libro del mago y lo encuederne con tapas doradas. Viajé a Abilesse y allí me descubrió el Maestro de todos los Magos. Me llevó con él y aprendí como mi hermana los rudimentos de la magía. Sin embago, yo no me quedé allí y viaje a las otras Torres de Hechiceria para completar mis estudios, pase mi prueba como mago y me dediqué a recorrer Taerguron. Después pasé muchos años en el Reino de Edhun, y allí conocí a Belamarth. Yo para entonces trate de aconsejar a Belamarth que no retase a los dioses. No me hizó caso. Yo colgué mi túnica de mago y me fui a Al-Anthlus donde me ordené como monje y volví. Cuando iba camino de Arandunë y estaba en Widag me encontré con Belamarth. Él me trajó a este lugar y me encargó que se lo cuidase mientras él no volviese. Sin embargo, llevo aquí veínte años y aún no regreso...

· Una historia muy larga completa e interesante. Creo que sólo le queda por ser una cosa...

· ¿Qué cosa?

· Rey.

· Cierto, muy cierto. Bien. Creo que el nombre que concuerda contigo es el de Adanamarth. Ese debe de ser tu nombre.

· Gracias por decirmelo. Si creo que Adanamarth debe de ser me gusta.

·  Por supuesto, no recuerdas si le dieron la bendición a tu nombre metiéndote en medio de las aguas de un rio, ¿verdad?

· Posiblemente, sí. Pero no lo recuerdo.

· Por volverlo ha hacer no creo que pase nada. Sigueme.

Nuestro protagonista se levantó y siguió al monje. Cruzaron la puerta que había visto cuando entró y después de seguir camino por un largo corredor llegaron a una puerta. Cuando salieron descubrió un maravilloso jardín. Un jardín magnífico.

· Este es el jardín de Valala, el Jardín del Comienzo del Mundo. Pocos son los mortales que lo han pisado. Eres un ser consuerte Adanamarth.

· Lo mismo creo.

· Acerquemonos al río.

Instantes después el monje dijo.

· En estas aguas te pongo el nombre de Adanamarth. Tu nombre. El nombre por el que desde ahora y para siempre serás conocido hasta el fin de los tiempos. Las edades cambiaran y tu espíritu crecerá. Y, cuando llegue la hora, cumplimentaras con honor el destino real de tu Camino.

Una luz rodeo entonces a Adanamarth. Una luz que dejó cegado al monje, y se escucho una voz como su fuese un susurro en la brisa del viento que dijo: “Este será el Guardían del Anochecer, el Bardo de los Mundos. Este será el hombre que protegerá la tierra en la que crecerá el último de los Reinos de Fantasía.”
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Adanurel ahora convertido para siempre Adanamarth estuvo varios meses con el monje hasta que desde lo más profundo de su memoría recordó otros tiempos, recordó a su mujer a hijos, y también recordó una tumba... La tumba de Belamarth. 

Entonces llamó al monje, del cuál no sabía el nombre.

· Amigo, tengo una noticia que contarte. Un recuerdo de mi pasado de cuando vivía con mi mujer e hijos. Creo que en Helmant.

· ¿Cuál es ese recuerdo?- preguntó el monje intrigado.

· Belamarth está muerto, su tumba estaba junto al a casa en la que yo vivía y que debió de pertenecerle a él.

· Es cierto, que esa casa existe. Es cierto, que le perteneció a él. Es cierto que esa tumba pertenecía al viejo Belamarth, a Belamarth el Mago, el hermano de la Hechicera de Abilesse. Sin embargo, cuando te dije que tu no podías llamarte Belamarth tenía una razón para ello. Una razón de peso. Y es que yo soy aquel Belamarth, no estoy muerto pero he dejado lejos la magía para dedicarme a la penitencia por el mal que le hice a Edhun. No se lo digas a nadie, pues es mi deseo seguir así.

Algún tiempo después cada uno fue a una suerte de litera para descansar. En anciano monje Belamarth se acercó en el sielencio a Adanamarth. Lo miró compadecido. Había llegado la hora de que Adanamarth volviese al mundo de los vivos. Usando las artes de la magía lo vistió y ciñó la espada. Después en una bolsa mágica le metió una copia de sus libros de magía. 

Luego abrió una puerta que no había visto nunca Adanamarth y comenzó a subir con el flotante cuerpo de Adanamarth tras él. A través de roca y fuego llegaron a un embarcadero oculto, y el monje colocó a Adanamarth en la barca. Lo arropó soltó las amarras e hizo que apareciese en el centro de la Bahía frente a  la Ciudad de Edhun. Desde el embarcadero vió alejarse la barca flotando con sobre las aguas mientras sacando una pequeña flauta tocó los acordes de una melodía que atrapaba el misterio de la añoranza y el conocimiento de la antigüedad.

A esa hora una pequeña embarcación de pescadores volvía al puerto de Edhun. Cuando el vigía observo algo que flotaba entre la niebla no muy lejos de su ruta. Subió más alto para ver con mayor claridad.

· ¡Bote a la deriva!- gritó.

Con rapidez todos los marineros se levantaron y el capitán dió las ordenas oportunas para subir al infortunado de la barca a bordo. Se fueron acecando y en cuanto estuvieron cerca uno de los marinos realizó un lazo que envió eficazmente a la braca en la que Adanamarth dormía. 

Luego lo hizaron de la barca con us cosas para acostarlo en una de sus hamacas y en ese momento la barca en la que hasta ese momento Adanamarth había viajado se hundió de forma inexorable bajo las aguas como si se diluyera o estuviese hecha de agua. Un par de horas después Adanamarth volvió a despertarse. Recordaba vagamente a un anciano y también que había sido tiempo atrás enviado a una misión a las islas de occidente, pero no podía recordar muco más que su nombre y los rostros de su familia, mujer e hijos.

· Capitán, el naufrago despierta.

· Gracias – oyo que alguien decía al otro lado de un pequeña puerta, una puerta de un barco que no cuadraba con los últimos recuerdos de Adanamarth.

El capitán un hombre fuerte y bondadoso se acercó.

· Hola, amigo. Estamos llegando al puerto de Edhun. ¿Quién es usted y de dónde viene?

· Me llamo Adanamarth y vengo de las Islas Occidentales. Temó que mi barco haya naufragado y mis compañeros se hayan perdido en el mar.

· ¿Cuál es vuestra profesión? ¿Mago?

· No, soy un simple bardo. Un poeta que ha colaborado con un mago por encargo en una peligrosa misión.

· ¿Qué mago?

· Belamarth, me piedió que fuese a las islas del Oeste a Essernedh. 

· Hace mucho que debiste de partir. Hace ya bastantes meses nos llegó la noticia desde Ergoland que tanto el Mago Belamarth como su amigo Adanurel habían muerto.

· ¿Cómo es eso posible?

· Preguntale al Rey de Edhun. Él te lo contará todo.

· Gracias -contestó Adanamarth, mientras cogía sus cosas.

El tiempo pasó y la noticia de que un tal Adanamarth había sido rescatado del mar por una de las embarcaciones pesqueras de la ciudad había corrido como fuego. Una mujer miró desde su asiento en un balcón de la ciudad a un niño y una niña que tenía no muy lejos en la habitacón.

· Por fin ha vuelto...- murmuro la mujer.

Adanamarth camino por las calles de Edhun. Mientras la noticia también llegaba a otros oidos. Dos hombres surgieron de la nada en el sendero de uno de los jardines no muy lejos del camino que seguía Adanamarth, estaban ocultos bajo las sombras de unos viejos porticos. Durante unos instantes se quedaron quietos. Como si se tratase de dos estatuas de piedra o hielo colocadas allí por le destino o por un artísta. 

· Es cierto el rumor- dijo uno de ellos.

· Lo es- certífico el otro.

Por la calle de la izquierda había aparecido Adanamarth, su manto flotaba como una hoja verde  tras él, y sus ropas de tonos terrosos, entre castaños y verdes, lo hacían parecer un Caballero de leyenda.

· No puede ser otro, mira esa espada. Yo jamás podría olvidarla. Debemos informar a nuestra Señora.

Siguieron, de todas formas, a Adanamarth un treco lo suficientmente largo como para saber a donde se dirigía, al Castillo del Rey de Edhun. Adanamarth no se paercibió de que lo seguían y llegó a la entrada del castillo. Cuatro soldados le salieron al paso y cruzaron sus picas ante él.

· ¿Quién soys y a qué venís?

· Soy Adanamarth, vengo a hablar con vuestro señor pues al tomar tierra he recibido noticias que me han inquietado.

· ¿Qué noticias son esas?

· Belamarth y Adanurel...

· Pasa entonces, nuestro rey te dará toda la información que pidas.

Adanamarth camino por los pasillos observando los ornamentos y también las defensas que tenía en todos los aspectos. No temía por su seguridad. Era sólo un bardo en busca de noticias, pero algo lo preocupaba. Finalmente llegó a una gran puerta dorada. La empujó.

· ¡Vaya, vaya!- dijo el Señor de Edhun- Aquí tenemos al Bardo viajero, que noticas traes del oeste.

· De  momento le camino hacia el oeste está despejado, aunque ha habido algunas extrañas incursiones en las islas “Más Lejanas”. Pero vengo aa preguntaros algo que me intriga.

· ¿Qué?

· ¿Cómo sabeís que Adanurel y Belamarth han muerto?

· Hace unas semanas envié un destacamento por la costa a Ergoland al llegar a la altura de Widag en la costa descubrieron un claro. El claro  estaba quemado por llamas terribles y en el centro del mismo estaba un objeto que pertenecía a Adanurel, su arco. Supusimos que Adanurel era el que había muerto allí. Sin embargo, nos equivocamos. En Widag habían hecho un prisionero que contó una extraña historia. Parece ser que el y sus compañeros venían del norte custodíando a dos magos. Al llegar allí se encontraron con un Mago Rojo, que aunque no les dijo su nombre o él al menos no lo oyó supusieron que sería Belamarth. La suposición era debida a que la Hechicera creía que dicho mago iba a buscar la entrada a la Cueva de Belamarth, el Mago de nuestro Reino. El caso es que lo hicieron prisionero. En al noche cuando se iba a escapar una bestia surgida de la peor de las pesadillas surgió de las sobras de unos pilares que habían apareceido allí mágicamente. Belamarth se enfrentó a la criatura usando la espada de Adanurel y la magía. De hecho ese hombre contó que lo último que pudo ver antes de que los magos que los acomapañaban lanzaran sus hechizos de muerte fue como Belamarth atravesaba el corazón de la criatura con la espada. Al no poder defenderse del ataque mágico Belamarth a su vez murió por salvar a sus enemigos. Lo único que quedaba allí fue el arco. Sin embargo te diré que el arco ahora está aquí guardado. 

· Entonces era cierto... Han muerto ambos... Ahora comprendo por que esto llego a mí -dijo desemvainando la espada que llevaba.

· ¿Cómo que llego a tí?

· Si, cuando volvía en la noche sonó un trueno y un rayo cayó sobre el barco sin dañarlo. Sin embargo, donde cayó quedó esta espada clavada. La Espada de Adanurel, la Espada de un Cazador de Abilesse. La recogí y la guardé preguntándome la razón de tal prodigio. Ahora lo comprendo.

· ¿Algo más?

· Una pregunta, ¿tienes la constancia de la llegada de una hermosa mujer y dos niños, un niña y una niña, a la ciudad?

· Si, ¿por qué ?

· Son mi mujer e hijos y deseo ir a visitarlos.

· Vendreís a cantar en mi corte con vuestra familia. Nos sería algo muy grato pues soys un bardo muy famoso en todo Taerguron.

· No entiendo.

· Vuestro poemas recorren todo Taerguron desde la reconstruida Idanha hasta Beinorth. 

· ¿No han llegado a Abilesse?

· El Reino del norte está cerrado. El Antigüo Señor de la Ciudad está desaparecido, los magos han huido o han sido destruidos, y su gobierno está en manos de la Hechicera y sus nigromantes.

· ¿El ejercito de Muertos del Sur?

· Fue el último prodigió conjunto de Adanurel y Belamarth. Ellos destruyeron todo ese ejercito y derrotaron a los Caballeros de la Muerte que los guiaban. Trece Hombres permanecieron con ellos parece ser dentro de la ciudad y dan fé de ello. De hecho, parece ser que al Caballero Ardas y a los otros Belamarth también les encomentdó una misión, y han organizado grupos para luchar contra los orcos y los nigromantes, guerreros y magos se les han unido para ello.

· Eso es una buena nueva. Si vendré aquí con mi familia para cantaros una saga que aprendí en el oeste.

Adanamarth salió como un rayo de felicidadpor todos los pasillos hasta la entrada. Después saliendo al las puertas, sacó una cítara y se alejó cantando por las calles dulces canciones. La gente consternada ante tal cosa se giraba  para ver quién era el que cantaba o se asomaba a las ventanas. Fue calle por calle llenando la ciudad de felicidad. Hasta que por fin llego a la calle correcta. Su esposa estaba dentro en una zona donde los sonidos de la calle llegaban más díficilmente tratando de contar un cuento a los pequeños.

Una algarabía sonó entonces en el exterior de la casa. Una melodía familiar... y ella salió corriendo a la puerta para recibir a su joven marido. El abrazo de la pareja fue largo, muy largo. Su hijo y su hija llamaron desde la habitación. Y, ante el asombro de la gente, Adanamarth desapareció con su familia tras la puerta de su casa.

El tiempo diurno fue pasando y el cielo se cubrió de nubes de tonalidades gris azulado. Un viento cortante y frío comenzo a recorrer las calles de Edhun. Adanamarth, su esposa y sus hijos estaban en la fiesta que el Rey de Edhun estaba dando. Todo transcurría con normalidad allí.

Desde los Lagos Verdes un jinete iba a Galope tendido hacia Edhun. No era un hombre ni un elfo de Ergoland, era un Glashwo, un habitante de los Desiertos. Lo que comúnmente llamarían hoy en día un djin. Una flecha atravesaba su hombro y tenía diversos cortes por el cuerpo. Había viajado desde Lugburk a Melidhe desde donde tras mandar aviso a las gentes de Thideas y al Rey de Arandunë partió hacia los reinos del sur para avisar del peligro. Sin embargo, el enemigo lo había alcanzado a la altura del Lago Eisdalh y lo hirió en el hombro y el cuerpo aunque no consiguió que cayese de su montura ni que muriese.

Las puertas de la ciudad reino de Edhun estaba cerca. Los soldados lo vieron entrar a toda velocidad como si del viento se tratase sin poder impedirle pasar. Otro tanto paso con los guardías de la puerta del palacio donde estaba Adanamarth. 

Adanamarth estaba cantando una Balada de las Edades Oscuras cuando de golpe las puertas se abrieron y el glahwo entró cayendo en medio de la sala. Adanamarth se detuvo y se acercó. Conocía perfectamente el dialecto de esa raza. Pero uso la magía para que todos entendieran las palabras del mensajero.

· Un ejercito ha destruido Lugburk... Todos sus habitantes muertos a manos de orcos y otros seres oscuros... Se están preparando para atacar el Reino de Arandunë...

Después de dar su mensaje el glashwo murió. Los ojos de Adanamarth refulgieron de ira. Su esposa reconoció en ellos el mismo fulgor que vió en los de su padre cuando Helmant fue atacada. Comprendió que el Destino llamaba a Adanamarth.

La Hechicera encabezaba ese ejercito. Estaban manteniendo a las Fuerzas del Reino de Arandunë al norte ayudando a las gentes de Beinorth. Sin embargo, no contaba con los hombres de Melidhe y los elfos de Ergoland que acudirían a la llamada de ayuda de sus hermanos del norte.

Había pensado en evitar eso creando ejecitos en los Montes Corhel  e Ishtar que atacasen Beir y Ergoland. No contó con la previsión de Adanamarth como Adanurel-Belamarth al enviar a Ardas y sus compañeros a formar trece ejercitos. Ciertamente lo habían hecho sin embargo y habían conseguido realmente limpiar todos los montes del sur  aunque no podían decir lo mismo de los Montes Dol Ormet y las Colinas del Trueno, en esos lugares los Enanos quisieron encargarse ellos mismos de los orcos y trasgos pues un odio fiero había nacido por ellos en sus corazones.

El ejercito de Edhun se armó quizá por última vez y todas las mujeres, menos una, partieron al Oeste en un Barco. La que no partió fue la mujer de Adanamarth. Decidió que defendería ella la ciudad de Edhun sin decirselo a Adanamarth que pensó que había partido con el resto al oeste.

Adanamarth pidió que buscasen a Ardas y sus fuerzas. Estos le dijeron le esperaban en Tera. Adanamarth no fue allí directamente sino que fue al sur al Bosque de Cuiwen  y al de Dôr. Allí los elfos oscuros de los bosques se le unieron. No fueron los unidos en unirseles. Desde los montes Adura los elfos oscuros de las Cavernas, los drow, salieron también a la lucha. Las Baladas de Adanamarth habían llegado tanto a los bosques oscuros como a las más profundas cavernas y todos acudieron a la llamada. 

Las tropas de Beinorth y de Hogun consiguieron vencer el cerco de orcos y se dirigieron hacía los Angarest por lo que había sido el Reino de Abilesse. Haciendo que el enemigo se replegase a las montañas de Angarest. Sin embargo, la Hechicera contaba con eso y tenía un ejercito sumamente mayor esperando en las cuevas de Angarest.

El ejercito de orcos llego al Minhiopero allí les esperaba un gran ejercito de hombres de Meidhe y elfos de Thideas que contuvieron su abance hasta la llegada de los Caballeros de Arandunë encabezados por Berth. 

Desde el sur desde Tera el ejercito de Ardas y el de Adanamarth abanzaron hacia el norte. Los rastreadores les dieron el parte un ejercito inmenso más grande que el de ellos y el de Arandunë juntos aguardaba. Adanamarth uso su espejo de visión y vió la configuración del terreno.

· ¿Tienen magos?- preguntó.

· Si, al menos trescientos nigromantes además de la Hechicera.

Mandó mensajeros a Thideas. Sugiriendo una nueva colacación para sus tropas. Desde Ergoland acudieron compañias de Elfos montados en grifos. Cercaron al ejercito de la Hechicera e hicieron aun ataque conjunto que hizo que se replegara a las Montañas, donde la Hechicera aun tenía apostado el grueso de su ejercito.

Al fin, en las faldas de los Montes Angarest tuvo lugar la batalla final. Una lucha terrible a fuego y espada. Los ojos de Adanamarth brillaban con un tomo aureorojizo dentro de su tonalidad castaña. De golpe, la Hechicera descargo la totalidad de su fiereza. Salieron en ataque como ríos de lava orcos y trasgos de las montañas. El cielo oscuro cubría la tierra y permitía que esas criaturas no estuviesen debilitadas y volando sobre ellas en un gigantesco dragón iba la Hechicera.

 En medio de la batalla el arco de Adanamarth vibró en su espalda. Miró hacia el cielo y vióal dragón. Adanamarth se parapetó tras el escudo y cogió el arco. Con rapidez élfica saco tres flechas de plata con unas runas inscritas. Entre los drow uno reconoció la hechura.

· ¡Hermanos! ¡Cread bolas de oscuridad en torno al matadragones!¡Que las fuerzas de tierra no lo vean!

Los drow lo hicieron mientras usaban sus espadas. Los elfos de Cuiwen y Dôr hacían cantar sus arcos con una terrible pero hermosa melodía. Los Caballeros de Arandunë luchaban contra los grandes orcos, los uruks que la Hechicera había atraido desde las Fuerzas del Poder Oscuro. 

Adanamarth aguantó las primeras llamaradas del dragón. Apuntó desde detrás del escudo y cuando el gigante negro pasaba por segunda vez sobre él su arco cantó tres acordes y tres flechas volaron penetrando en el interior del dragón perforando sus pulmones de fuego y atravesando su corazón. El dragón se encogió en el aire y a la vez que la Hechicera realizaba un conjuro de teletransportación el dragón estalló en llamas y cayó sobre Adanamarth. 

Los elfos que lo habías seguido desde el sur. Adoradores de la música y las bells canciones entre lagrimas  y colera se lanzaron en un ataque terrible contra los orcos, trasgos y otros seres oscuros que los rodeaban. Como una marea los persiguieron hasta la entrada de las cavernas, pero ni en ellas estuvieron a salvo pues los drows los persiguieron por ellas hasta destruirlos a todos y destruir toda su fortaleza y reino subterraneo bajo aquellas montañas.

La Hechicera se había teletransportado a Edhun. Allí se enocntró con Egrein la esposa de Adanamarth que defendía en solitario la ciudad.

· Deberías haber huido con tus cachorros como tu esposo ordenó- dijo la Hechicera.

· No. Esto es ahora entre nosotras “Oscura”. De mi no puedes huir ni por la fuerza ni por la magía.

· ¿De verás?- dijo la Hechicera riendo.

· Sólo un ogro dorado podría vencerme en Artes Arcanas. Tu sólo eres una mujer. Una mujer hermosa y estupida.

La hechicera le mando un conjuro de maldición pero Egrain se teleporto justo detrás de la Hechicera y la tomó por una única mano.

· Slytha. Ast bilak mioparlan shu akilar tantagusar.¡Ben  odu lamorai! ¡Ia dumak Sithemhelm at Edhland!

Con esas palabras ambas aparecieron en el extremo más alejado de Edhun y Ergoland en el momento en que el Reino de Edhun fue destruido por causa de Belamarth el Mago, el hermano de la Hechicera.

· ¡Vamos las dos a morir!- gritó la Hechicera sin saber que hacer.

· Vas a morir tu, pues yo no estoy aquí -dijo soltando la mano de la Hechicera-. Tu ya me mantaste hace mucho tiempo. Acuerdate de Egrein de Helmant. La Hija de Bandor y descendiente de los Antiguos ogros dorados.

En ese momento ante la impresión de la Hechicera tuvo lugar el cataclismo final. Cualquier intentó de hechizo de teleportación o similar murio en su boca pues Egrein le hablaba desde los sueños y ella estaba dormida. Lo último que sintió mientras sus ojos se cerraban por el hechizo que Egrein le había hechado fue como se hundía en las aguas mientras su mente comenzó a repasar todo lo que había realizado durante su vida.

Lejos de allí en otro tiempo en medio de la plaza de Edhun una figura yacía inconsciente en un sueño pareceido a la muerte, pues ella sintió que perdía a Adanamarth. Era Egrein. Allí la encontraron las primeras gentes que llegaron desde los combates del norte y desde la seguridad de los mares.

Mientras en el Reino de Arandunë había un gran llanto. Las flechas que habían atravesado al dragón fueron llevadas allí para ser repartidas por Taerguron como recuerdo del Bardo Matador de Dragones que había caido en la batalla.

Mientras en una cueva de Iarishaud un hombre despertaba de la inconsciencia. Era Adanamarth que en el último momento consiguió teleportarse a su cueva, y en su biblioteca secreta había aparecido. Notaba una gran tristeza en su corazón, un vacio en el espacio que ocupaba el amor de Egrein. Y, creyéndola muerta, decidió quedarse en Iarishaud a vivir.

Un año después la gente de Iarishaud contó que allí vivía un hombre sabio en una cueva. La descripción no coíncidia con la de Adanamarth, pues todos sabían que aquel Bardo había “muerto” bajo los fuegos del dragón agonizante. Su vida permaneció tranquila aunque el Rey de Arandunë le envió la “Flecha de Plata” que él custodiaba como recuerdo de la muerte del Dragón. Como pago Adanamarth trabajo la piedra y talló una bella estatua conmemorativa del suceso de la Batalla que dejó justo en el lugar en el que había muerto el dragón. Y, como regalo al rey con los huesos y escamas del dragón confeccionó un trono sobre el que se alzaba el craneo del flameante reptil.
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